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IwrnooucclóN

Intentamos en este estudio aprovechal los recientes resultados de la in-
vestigación arqueológica par: presentarlos como base de la etnol1gica y
lingüística. Hasta hace poco la escasez de datos seguros hacía muy proble-
máticos los resultados y éste es el estado de desconcieto que recogió Tall-
gren en l)26 y que aún en 1976 reconocía Schüle | . Para ellos es <muy
difícil y a menudo imposible> hace¡ corresponder la cultura material con la
etnogrefla. Nosotros cfeemos que el gran incremento y fina est¡ucturación
de los hallazgos en los últimos años (plasmados sobre todo en los trabajos
de Müller-Karpe y de sus PBF) nos permiten ser algo más optimistas. Pe¡o
sólo nos acercaremos a la verdad histórica si tenemos siempre presente: l.o
que los antiguos viajaban y se relacionaban mucho más de lo que a prime-
ra vista paJece, 2.o que hay que aÍr¡o¡ el método comparativo manejando
no tipos genéricos sino específicos y cuanto más numerosos y variados me-
jot. Sólo así podremos alcanza¡ una convergencia de elementos de cultura
material suficientemente objetiva y creíble par^ tra;t^r de aplicarle los resul-
tados de la investigación etnológica y lingü-lstica. Es decir, que el pensar
histórico del arqueólogo obliga a vitalizat la igidez tipológica, empleando

I uSchon Tallgren hat in einer Reihe von Aufsátzen a¡rhand rezenter sibirische¡ Stám-
me gezeigt dass sich die Verb¡eitungskarte der Typen von Gebrauchgegenstánden, der
rJüi¡tschaftsformen, der anthropologischen Befunden, de¡ ethnischen Zugehórigkeit, de¡
politischen Machtverháltnisse etc., etc., keineswegs decken> (Schüle: Acta¡ lI, t97).
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el método combinatorio con la debida valoración de los elemenros, no sólo
finamente tipológicos sino espirituales (arte, religión), técnicos y
económicos 2.

La Pen'rnsulalbérica da la impresión de que , desde el Neolítico antiguo,
6000-4000 a.C., hasta el Cobre medio (CM 2400-2100), estuviese situeda
cerca del Egeo; tantas y tan impresionantes son las relaciones que muestra, a
pesar de la eno¡me distancia que la separa de Anatolia, lo cual confi¡ma
una vez más que cuando inciden est-rmulos económicos y psicológicos, los
mares no separan sino unen, como ocurrió con el Atlántico en el s. XVI.

1. R¡r¡,cloN¡s coN oRTENTE EN Et NEoLÍTIco y EDAD DEr coBRE ANTrcuo y
MEDIO

1.1. Neolítico antiguo, 6000-4000. Cerárnica lisa y cardial

1. 1. 1. El neolítico y la cerárnica3. En el subperíodo Neolítico antiguo
(quizá. ya al frnal del Mesolítico, ca. 6300) llegan a Iberia, sob¡e todo a la
costa, los primeros neolíticos, con pequeños rebaños de ganado menor sin
cerámica, luego ottos con cerámica lisa (tosca) y (por entonces o algo des-
pués) con cardial.

Las innovaciones en las técnicas y en el género de vida son tan numero-
sas -y en muchos casos repentinas y en territorios deshabitados hasta

2 Afina¡rdo el método, e. d. detectando matices culturales, sobre todo ¡ituales, frente
a la rigidez en la interpretación de las fuentes por la Siedlungsarcháologie de Kossinna,
logró E. \íahle diferencia¡ las tumbas germanas de incineración de las celdas de inhuma-
ción en La Téne D tenana, a pesar de ptesentar ambos ¡itos el mismo ajuar funerario; asl
mismo los vangiones, németos y tribocos, e .d. germanos ent¡e el Rhin y Main, fueron cap-
tados por la cultuta céltica de La Téne, y altetiormente la cultura hallstáttica había cubie¡-
to lo mismo a los o¡ientales (ilirios) que a los occidentales (celtas); Monteag.: <Método tipo-
lógico>. I964-t, 417 -2I.

t Pa¡a el uso práctico de nuestra cronologla t¡tfásica (petíodos subdivididos en 3 fases
de un siglo cada una) véase la fig. 1. Pa¡timos del crite¡io básico de que, considerando por
una parte los desfases y diferentes ritmos evolutivos de las culturas y por orra la casi cons-

sustituir nuestro Endbronzezeit por su Jungbronzezeit, con lo que nuesffas dataciones
quedaron automáticamente envejecidas en uno o dos siglos. En nuest¡a cronología única-
menre , por causas obvias, el Neolítico antiguos (NA) abarca 6000-4000, el NM 4000-3300 y
elBA1800-1600.Lassiglasson:N = Neolítico,C = Cob¡e,B = Bronce,A: antiguo,
M = medio,T: ta¡dlo,F = fina].
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entonces- que es lógico pensar que dichas innovaciones fue¡on traídas por
gentes orientales, que forzosamente tuvieron que dejar rastro en la raza
(dolicocéfalos gráciles) y en la lengua (substrato camita?). Por el momento
son escasos los datos para determina¡ si un nivel arqueológico, en el que
continúa casi totalmente la economía depredativa mesolítica, pero ya con
algunos elementos neolíticos (por ej. la cerámica, en Verdelpino) es el tes-

timonio de la emigración de unos pocos neolíticos orientales, que han ido
olvidando la mayor parte de su cultura neolítica por haberse adentrado
profundamente en territorio rico en caz^ y otros productos silvesiles, o

bien se trata de indígenas que continúan su vida mesolítica, pero ya han
adoptado algunos elementos de los inmigrados neolíticos de la costa. Así
Savory (Esp. e Port.,74) juzgaque la cerámica cardial de las cuevas (en al-
turas algo distantes de la costa) pertenecen a pastores de origen mesolítico
local, que tomaron algunos elementos neolíticos de los habitantes que cul-
tivaban los valles, y cuyos poblados al aire libre son mal conocidos (no es-

pecifica si estos neolíticos procedían de Oriente).

La cultura neolítica (v. Apéndice) nació hacia el 9000 a.C. (según las

últimas investigaciones, por convergencia del aumento de la temperatura y

de las precipitaciones y otros factores coadyuvantes no del todo claros) al
pie y al \l de los montes Zagros (NE lrak) y en el Luristán (\7 Irán;
Oates: <Early fa¡m. Commun.>, 147 ss.)4.

La cerárnica, que por su fragilidad exige y depende del sedentarismo,
es uno de los trascendentales descubrimientos técnicos del Neolítico, ha
durado casi gooo años (hasta nuestros días, en que empieza a ser sustituida
por el hierro esmaltado, aluminio y plásticos) y con frecuencia es para el
arqueólogo el principal <fósil director> para este período y muchos otros.
Su invención probablemente fue posterio¡ a la de la ganadería y a un
regadío primitivo.

La cerámica 
-precedida 

por las figurillas no o muy poco cocidas de
los poblados neolíticos de la fase 1 del NE de I¡ak y \ü de há¡- comien-
za en el nivel D de Ganj Da¡eh (Kermanshah, \W Irán; C 14: 7018 a.C.y
al mismo tiempo o poco después (fase 2: 7000-6000) en Jarmo (NE Irak;
desde 6300) y Tepe Guran (S Kermanshah; aquí ca. 6200 aparece por pri-
mera vez la cerámica pintada, con motivos de cestería; Oates: uEarly

farm.>, f 56). Hasta 6200 no aparece la cerimica en Alí Kosh (N\l Susa)

a Una de las primeras actividades de los neolíticos fue favorecer el desarrollo de los ce-
reales silvestres, ricos en proteínas, mediante pequeños canales para ampliar el área de pro-
ducción y poder ¿limentar a'más población; ésta, desde el 6500, con técnicas de regadío
más evolucionadas fue extendiéndose hacia el S, cultivando las llanu¡as y estep,rs de Meso-
potamia, zona de menos de 200 mm de pluviosidad tl afio.
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ni hasta algo después en Qayónü (SE Turquía; sin embargo aqul yahay ca.
6500 a.C. cuentas de collar de cobre nativo machacado en frío; Oates,
rr4).

I.1.2. In cerámica de Verdelpino y sus relaciones mediterráneas. E¡
el abrigo de Verdelpino (Valdecabras, 10 km NE Cuenca (Moure/Fdez.
Miranda, 32) entre el nivel Magdaleniense y el Neolítico con cerámica
impresa e incisa, apareció el nivel IV, Neolítico ant. con cerámica lisa, cu-
ya dataciín, 6000 a.C., aunque sorprendentemente alta (según el Prof.

Jordá los carbones analizados pudieran pertenecer al nivel inferior; com.
oral) hoy es creíble a juzgu por yacimientos, ya numerosos, en el Medi-
terráneo central y occidental con ce¡ámica semejante , coetánea y hasta algo
anterior, manufacturada por pequeñoi grupos de orientales con ganaderla
menort. Ptobablemente se mezclaron con la mayoria indígena, de la que
tomaron la industtia de s'rlex (descendiente de la magdaleniense del nivel
V): buriles diedros, raspadores aquillados y sobre lascas y piezas miuolami-
nares, etc. lo que implica una economia basada en la caza y ganadetia me-
no¡es; la ausencia de segmentos de hoz (presentes en los niveles III y II)
delaaria la inexistencia de la agricultura e incluso de una amplia recolec-
ción de cereales silvestres; la cerámica lisa, heterogénea, es muy poco peot
que la de los niveles III y II.

Del análisis de los datos a nuestra disposición obtenemos un resultado
sorprendente: si hacemos caso a las últimas dataciones del C t4 para el

t Estos yacimientos, ordenados por sus especies cerámicas, y dentro de éstas, de O¡ien-
te a Occidente, son: A) Lisa: 1) Abrigo de Cap Rognon, bahla de Ma¡sella, 6020 a.C.: s-rlex

mesollticos, de cerámica 29 fragmentos lisos y I ca¡dial. 2) Cueva de Llatas, Andilla N prv.
Valencia: cetámica, lisa con trapecios de sílex ante¡io¡es aI nivel Cocina IV. 3) Verdelpino,
Valdecabras, 10 km. NE Cuenca; nivel IV: 6000, sobre niv. V (Magdaleniense : 12020 y
t1980 a.C.) y bajo niv. III (Neol. con cerámica impresa e incisa y abundantes segmentos de
hoz: 3170 y )220 a.C.)-B) tisa bajo un nivel cardial: 4) Camprafaud, Hérault, niv. 20:
5910, cerimica lisa con s-rlex pobre; la ca¡dial empieza en niv. 19, casi 1500 años después
según el C I4.- 1) Bauma de I'Espluga, Granollers, N Ba¡celona: lisa con sflex atlpicos
entte niveles Epipaleolltico y Catdiil.- 6) Cueva de la Cocina niv. III: mucha cerámica lisa
y un fragmento de cardial.- C) Cardial: 7) Crvena Stijena (<Abrigo Rojo>, Montenegro)
ca. 1000-4100 (Hdb. II Tf. 14lB).- 8) Smiliió, Croacia, t000-4100 (ib. Tf. 141C;
1t1A).- 9) Basi, Córcega, )750: ca¡dial y oveja doméstica.- 10) Travertins (Orán) y otros
yacimientos del Oranesado: 1810 <Neolltibo mediterráneo>.- 11) Cháteauneuf-les-
Martigues (B.-Rh.): Mesolítico castelnoviense con oveja doméstica; 1J70 ca¡dial (Courtin:
Néol. Provence 40).- 12) Ile Riou, S golfo de Ma¡sella, )610 y )420.- D) Impresa: 13)
Mers-rn, Cilicia, S Turqula, 5990 (Garstang: Prehistoric Mersin 1913).- 14) Coppa Neviga-
ta, Manf¡edonia, NV Ba¡i,6200, procedería del Neolítico de Macedonia a través de
Albania-Montenegro.- E) Incisa: 11) Curacchiaghu, Córcega niv.7: 66L0 y 6350Precerá-
mico; 6c: J610 incisa.- 16) Barranco de los Grajos, Cieza, N prv. Murcia, niv. II 1470r in-
cisa y pintutas parietales.- 17) Cueva del Nacimiento, Pontones, E prv. Jaén, niv. II,
4830. A Ibe¡ia los primitivos neollticos trajeron también hachas toscas o cil-rndricas azuelas
pulimentadas, pulseras de pecten de tipo egipcio, etc.
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principio de la cerámica en el Medite¡ráneo occidental (lisa, impresa y car-
dial; ca. 6200-5100) ¡esulta que aquí la cerámica se extendía al mismo
tiempo que en Mesopotamia central y meridional (fases Jarmo/Alí Kosh
6500-6000 y Hassuna antiguo (Ia) 6000-5100; Tepe Guran S-D, 6400-
5t00). Ahota bien, en Palestina (Nahal O¡en I, Jericho XII-X, Tel Eli IVa-
III; Prausnitz I73) en 6000-5500 aún no había cerámica, y en el S de
Turquía (Mersln) patece no empezar hasta 1590. En consecuencia, y con
los datos actuales -y como las fechas altas occidentales impiden suponer
lentas transmisiones sólo de elementos culturales y de tribu a tribu
indígenas- hay que pensar en verdaderas y relativamente rápidas inmigra-
ciones de pequeños grupos de orientales (principalmente pastores) no sirio-
palestinos sino del N de Mesopotamia, que a través de Anatolia llegaron a

Occidente embarcados; pzra. ello los conocimientos ma¡inos eran ya sufi-
cientes, pues por esta época se pueblan Chipre y Creta. Que esta llegada
tan temprana de gentes de Mesopotamia es posible está probado por la
aparición, en los estratos mesolíticos de Cháteauneuf-les-Martigues (que
corresponde¡ía a los indicios de un Precerámico en Almizaraque, Almería)
de la oveja doméstica, cuando al parecer aún no era conocida en Si¡ia, Pa-

lestina y Anatolia6.
Dados la sencillez y primitivismo de las técnicas decorativas de la cerá-

mica, no creemos haya que pensar en 3 inmigraciones distintas y escalona-

das de gentes con cerámica lisa, incisa y cardial, sino que las diferencias de
la técnica y motivos decorativos serían más bien va¡iantes de talle¡, que en
parte dependerlan de la iniciativa personal del artesano (al que aún en esta

época de primitivismo psíquico y estrechez vital hay que concedet un
mlnimo de posibilidad de fantasía), del tener a mano conchas de cardium,
o todo lo más de las preferencias de distintos grupos de la misma etnia.
Las fechas del C t4 parecen concede¡ una pequeña prioridad a la cerámice
lisa en Iberia, sin embargo las fechas también altas de la cerámica impresa
en Coppa Nevigata (6200), y de la cardial en Basi (t7i0), Cháteauneuf
(5570), Cap Rognon (6020) etc. inclinan a considerar muy probable dicha
unidad etno-cultural.

En estratos posteriores apareció la cardial en: Coveta de I'Or (Beniarrés,
NE Alcoy, Alicante) C 14:4560 y 43rl (Savory: Esp. e Port.,72) en
cuevas de Granada y Córdoba, y continúa por la costa portuguesa, desde

6 Teniendo en cuenta que los ovi-cápridos empezaron a ser domesticados hacia el 9000
tC. (a jtzgat por el súbito aumento de animales inmaduros en Zawl Chemi Shanida¡,
NNE I¡ak; Bókóoyi, in Domestic. 221; Reed, ib. 363) es comprensible que ya hacia 6200
haya llegado al Medite¡ráneo occidental la primera oleada neolitizante de gentes del Próxi-
mo Oriente , que introdujeron la técnica de la domesticación o incluso algunas ovejas ya do-
mesticadas.
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el extremo SW (Punta de Sagres) hasta Ribatejo (N y NE Lisboa: I esta-

ciones) y desembocadura del Mondego (4 est. al aire libre; GuilainelYeiga
Fe¡rei¡a L970); estos yacimientos portugueses no tienen cronología absoluta,
pero su cerámica acompañante es muy semejante a la de surcos profundos,
incisa e impresa (no cardial) del Oranesado, ce¡ámica datada (C 14: 4730)
en el yacimiento del Cimetiére des Escargots, O¡án. También hay la noti-
cia de haber aparecido cardial en el castro de Figueiró (Fornos de Algodres,
\\n\nü7 Guarda, Beira A.) pero sin esffaúgrz¡fia- ni contexto (Russell Cortez:
Contributo est. Neol,,39). Como era de esperar (pues las condiciones eco-
lógicas eran las mismas que en el Mondego) la cardial aparecií en 1976 en

un yacimiento al aire libre sobre playas muy marisqueras, en Domaio, NE
Vigo, al hacer una pista para las ob¡as del gigantesco puente de Rande
(inédita); podria ser aún del V milenio, aunque a causa de un fragmento
de hacha prismática (que continúa en los dólmenes primitivos) nos inclina-
mos a data¡ esta cardial en el Epicardial del Neolítico medio, 4000-3300)7 .

r.2. Neolítico final (3ooo-2700)

1.2.I. Relaciones con la cahura de Gltassul (Palestina). La segunda
oleada u oleadas de camitas orientales, de estatura baja debieron de llegar

' H^y que tenet en cuenta que, según recientes estudios palinológicos, el clima de Ga-
licia durante el período climático Boreal, 7000-5500, fue haciéndose cálido (cf. gramíneas'y
Corylus) y húmedo (cf. ciperáceas/juncias) incluso más que el actual (Setta de Queixa, NE
prv. Ourense , con bosque mixto y especies te¡mófilas; C 14: 5810 y 1680; Pilar López: <Re-

sults. pollnicos>,22). Las intensas precipitaciones de este período, que aumentan en el
Atlántico, unidas a más calor que el actual, debie¡on de favo¡ecer en Galicia una próspeta
ganadeúa meno¡, y creemos probable que (aunque aítn faka el testimonio objetivo) gentes
o¡ientales con ce¡ámica cardial o impresa (o los descendientes de aquéllas) hayan sido
atraTdas por la riqueza autifera de los r-ros y a¡royos gallegos, que entonces por dichas preci-
pitaciones y por oo haber sido aún explotados, debían arrastril abundantes y grandes pepi-
tas de oro; nosotros hemos visto una leontina de unas 7 pepitas de oro del Sil, ¡eunida ha-
cia 1860, de las cuales la rnayor medía unos J cm de diámetro; y un paisano de lrixo (N
Ca¡balliño, Ourense) nos dijo en L979 que aprovechando una ritda habia conseguido
reunir bastantes pepitas en una sola tarde.

Durante el período Atlántico, 5100-2500, se mantuvo la temperatuta,y aín aumentó la
humedad (Corylus, turberas; abundantes pigmentos y diatomeas de agua dulce en la ¡1a de
Vigo; Margalef, ap. Monteag.: GáI. leg. )3) pero ya ilfinal, desde el 3000 el clima empe-
zó a empeorar (más frío seco), y los dólmenes y la Edad del Bronce tienen este clima hasta
el 1000, en que de nuevo empiezan el calor y grandes precipitaciones. En los pólenes de los
montes do Buio, SE Viveiro, N prv. Lugo, parece delatarse el principio del Neolítico en la
deforestación del bosque (en que predominan avellanos) y en la aparición de los primeros
pólenes de cereales.

En el Subboreal, 2500-800, la temperatu¡a dec¡ece hasta un mínimo hacia 1000-700
(Bronce final) a juzgar por la disminución de diatomeas te¡mófilas, del diámetro de la
diatome¿ Pa¡alia sulcata y la nula producción de plancton marino que sedimenta como pig-
mentos (lo que refleja gran pluviosidad y aflujo de los ríos; Margalef, ap. Monteag.: <Gal.
leg.u, f. 9).



ORIENTAI.ES E INDOEUROPEOS EN LA IBERIA PREHISTÓRICA

de Palestina hacia el 3000, o algo antes con cultura de Ghassul-Bee¡seba;
traian el rito de enterramiento colectivo en megalitos y en silos excavados

en roca; atmas e instrumentos apuntan a la cultura ghassuliense . La zona
de origen es difusa, pues mientras los enterramientos en dólmenes apun-
tan al N de Palestina, los en cuevas artificiales y la cultura material pare-
cen indicar más bien el Ghassuliense del S de Palestina (influido por el
Naghada II egipcio). Los sepulctos colectivos megalíticos tienen una gran
tradición Palestina: Eynán (Galilea, Mesolítico) Israel y Jordán (Neolítico y
Calcolítico; dólmenes cuadrados o rectangulares).

1.2.2. Dó/menes, El rito de enterramiento colectivo en dólmenes de
losas bajo túmulo fue muy frecuente por toda Palestina (también en
cuevas artificiales) sobre todo en la o¡illa oriental, desértica, delJordán. Su

cronología es insegura, Müller-Karpe (Hdb. III 106 Tf . 288) los data en el
Urbano primitivo (I 2700-2100,lI 2100-2350) fundándose en una poca ce-

rámica; nosotros creemos que la standa¡dización (dólmenes rectangulates,
de 4 losas con otra de cubierta, rodeados de uno hasta. 4 cí¡culos de
piedras, todo bajo túmulo, p.ej. la necrópolis de Ala-Safar) y la gran
abundancia de los mismos exigen una época anterior, polimórfica de gesta-

ción y tanteos, a la que pertenecerían los dólmenes rectangulares y trape-
ciales de 8-11 losas soportes y 3-4 uansve¡sales de cubierta (el Adeimeh;
ib. Tf. 284, 17-18). Estos comienzos, que datamos en el Neolítico final o
algo antes, estatían comprobados por las ollas globulares (con cuello
estrecho y alto o muy corto y boca ancha) tipo Khirbet el-Kerak II abun-
dantes en Tel el-Far'a III, Jericho VII y otros yacimientos del N de Palesti-
na (Hbd. II Tf . ,7 B.C; 105, 3r-45)8. En el valle infe¡ior del Jordán los
constructores de estos dólmenes cultivaban (quizá fuboles frutales) con
regadío, en teffazas artificiales (Wólfel: <Religs. Eur. preindog.>, 387). Los

principales paralelos de estos dólmenes y otros monumentos con los de
Iberia son los siguientes:

L.2.3. Dólmenes rectangulares. Tienen su paralelo, a veces exacto, en
los dólmenes rectangulares o subrectangulares del Algarve y Alentejo (Sa-

vory: Esp. e Port., 98 f . 26 a-e, cL. 3710-2100, demasiado alto, creemos,
en los principios) y en los cuadrados de Almería y Grznadz (1b. 96 f.. T c;

Leisner: Meg, Grüb. 1943, Tf . 177).

8 Esta fecha alta la hemos visto conflumada, con posterioridad a escribi¡ estas líneas,
por M. Stekelis, quien a base no del Cl4 sino de combinación de secuencias obtiene una
fecha de 3500 a.C. o antes pata el principio de los dólmenes palestinos (Daniel, en
Ciu.Atlant., 15).
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1.2.4. Círcalo de piedras alrededor del dólmen. Reaparecen en el
cí¡culo de losetas de pizarra a media altura de algunas mámoas del NE de
la prov. de Coruña, por Cedeira y Maañón (Maciñeira, BRAG I)42, 127;
1943, 236; Bares, 49.68 lám. VII). El túmulo 30 de Grañas del Sor (ib.
49) tenía dolmen rectangular y c'tculo de losetas a media altura. Hay que
aladi¡ el <<c'uculo druldico> de Bandeira (N prv. Pontevedra; Murguía:
Hist. Gal. l, 584) el dolmen de Matamá (Guimaráes; Rea. Guim. 17,
1900, 150) el dolmen de corredor de Vandoma (Paredes, Po¡to; Arclt.
Port. 1925, 128) etc. A veces el c-rculo es interno, en la base: medoña 4
(83) de Caldei¡a (S\ü Bares), la 2 (86) de Pena Moura, la 2 (85) de Pena

Abelleira (Maciñeira: Bares, 113),la 1 (87) de Mamoelas (ib. 119); túmulo
deLa¡¡ezabala (Uquina,l\lava; Bol. Soc. Hist. Nat. t90r,229) con 3 cer-

cos de guijarros. Leisner (uCult. eneol.n, Arqa,e Hist. l, 1945, L6 f. 6,
2.3; Hdb. III, 706 Ab. 7) reconstruyó, en dibujo, con acieito el tipo nor-
mal de estos túmulos con 4 c-rculos de losetas hincadas: 1.o a media dtu-
Ía,, 2.o alrededor de la base, 3.o y 4." por fuera, como acotando el téme-
nos o recinto sagrado.

1.2.r. D6lnenes con puertas de losas perforadas. Abundan en Pales-

tina (Hdb. III, Taf. 284, 6-ll.L3) y sólo en Tawaln es-Suktar las tienen
unos 100 dólmenes (\7ólfel, 3S8). También abundan en los dólmenes tra-
peciales del NE de Granada (Río de Gor; Leisner: <,Pue¡tas perfor.>, Coro-
na Estuds. 1941, t0; id. Meg. C,rab. t943,Tf.37,3.1;38,8; Alicún: ib.
Tf.44, 1.1), etc.); también algunos tholoi de Almerla,p.ej.Los Millares
seps. 32.55.3.31 etc. (Leisner 1b. 1943 Tf. 83; 12, 2;

I.2.6. rAgulero para las alrnasr. Para que salie¡a el alma en las sucesi-

vas reencarnaciones (Drioton/Vandier 1946, 222). Tienen este agujero: el
megalito de Kosseir, N Si¡ia (Déchelette : Man. I, 413); dolmen rectangu-
lar de Tiznln (largo 1,55 m. entrada al E) el agujero, de 22 cm. de diám.
en el soporte del S; una sepultura compuesta de dos losas en utienda de

campaña> con entrada al E, el agujero está en la losa del S (Wólfel, 388);
probablemente una sepultura igual a ésta ser-ta el <<anta 2 do Genemigo
(Barbacena, NS7 Elvas; está orientada E-W y dio hacha cilíndrica) e in-
terpretada como restos de un dolmen (Viana/Dias, Trabal/tos Antr. Etn.
(Pono) 1r,195r, L3f.8,5). En Iberia aparece en los siguientes megalitos:
dolmen poligonal de corredor de Anta da Candieira (Serra de Ossa N Re-

dondo, NE Évora), es una ventanita cuadrada (redondeada por abajo, 19

x 16 cm. en el soporte occidental o cabecera, para Cartailhac y Leisner
(fuIeg. Gráb. 1919, 160) es posterior, porque estaria hecho con instrumento
metálico (no lo juzgamos suficiente, pues éste podla ser un cincel de

cobre, después del desbastado con piedra); Tumba de la Casilla (Gandul,
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Sevilla; Leisner 1943, Tf. 63) avenida cubie¡ta, con un ventanuco circular
picado desde fuera, de 35 cm., en el soporte 3.o junto a la cabecera.
Podrían ser conside¡adas .,salidas de alma' la escotadura semicircular del
dolmen de Outeiro Redondo, Barbanza (Cuevillas/LópezlBouza: Prehist.
folk. Barbanza 1948, 46) y el hueco dejado por un sopofte más bajo que
los demás en el dolmen 3 del Monte de San Cibrao, Rairiz, S\l Ourense
(Cuevillas, BRAG 192r, 239).

1.2.7. Orientaciín de la entrada. La entrada de los dólmenes palesti-
nos (cerrada con pequeñas losas de piedra) está casi siempre al E (también
alN; Hdb. III, 110; Wólfel, 387-8); en Iberia, muy frecuentemente al E,
pero también al SE.

1.2.8. Cubierta de cúpula de biladas en saledizo, Existe en los dól-
menes subcirculares palestinos, p.ej.en Ala-Safat, de sólo 1,) m. de
diámetro inte¡no (Hdb. III Tf. 284, 3). Estos tholoi con cúpula aparecen
por el S de Iberia en las siguientes zonas; E y SE de la prov. de Almería,
Sierra de Gádor (S\ü prov. de Almería, muy abundantes) E y \7 de Se-

villa, 1ül del Algarve y WNtü(/ y N$7 de Lisboa (Leisner 1943, Tf . 174).

1.2.9. Contraste entre las cubiertas de la cámara y de/ coredor, Este

contraste de cubiertas (cámara con una sola y grande losa y co¡redor más

bajo con varias transversales) se da én Palestina (en general, corredor cu-

bierto por I losas pero pudiendo llegar a 6; \üólfel, 387-8) y en Iberia,
donde el corredo¡ evolucionó alargándose y necesitando más losas. Este

contraste se debió de dar en los dólmenes pequeños de cámara subcuadra-
da de la prov. de Granada, p. ej. Río de Gor (Leisner: Meg. Aüb. I)43,
Tf . 36, l-21; ya en los dibujos de Siret faka la losa de cubierta) pero al
alargarse la cátnan en trapecio la cubierta es de 2 ó 3 grandes losas ffans-
versales (id. Tf. 35 L3 y Jl99; Tf. 37 ü-6; Tf. 38,7-27 y 8lr2; Tf. 39

etc.). Los únicos testimonios de una sola y grande cubierta son: 1) Un dol-
men de Río de Gor, orilla derecha, Granada, según dibujo de Siret (ib.
Tf.43,313) es de planta rectangular algo hexagonal con probable corredor
corto. 2). Un dolmen de Fonelas, Granada (id. Tf. 45 L4) con cámara úa-
pecial y probablemente corredor corto muy bajo. Dicho contraste es aún
más patente en los grandes dólmenes poligonales del Alentejo, pues la cu-
bierta (grande y única) de la cámara est^ a bastante mayor altura que las

losas (en general 3) que cubren el corredor (corto o mediano) p. ej. dólme-
nes del distr. de Portalegre (Leisner 1919,Tf. 1-3). En Palestina el túmulo
de piedras a veces dajaba sin cubrir la gran losa que cubría lz cáma¡a
(\í<ilfel, 389) probablemente también ocurrió lo mismo en Iberia, sobre
todo en los grandes dólmenes del Alentejo, con cámara bastante más alta
que el corredor (Anta da Comenda da Igreja, NE Évora; Leisne¡ Tf . 2r).
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I.2.10. Sepulturas en cileaas o silos, Antes pudieron haber sido luga-
res de habitación, y presentar pozos y corredotes, como la <,Cueva de las

ventanas> de Wadi 'Amud y las de Tell Gezer datadas ca. 2500 por Maca-
lister; una tenía un esttato de huesos cremados, de raza pequeña, no semi-
tas y tinaias vinarias con czzo para libaciones (\üólfel, 391). En la planicie
de Sarón una cueva con osa¡ios oicomorfos de barro dio cerámica tipo
Ghassul (Wólfel, 392). Silos más anchos abajo (diám. ) m) que arriba sir-
vieron de enter¡amiento colectivo ya en el Natufiense final de Eynán (N
lago Genezaret, 7)00-6100; Hdb. II, 43r) presentan la pared caleada y
con figuras en rojo, y con frecuencia contenían sólo cabezas humanas en
grupos hasta de 5 y de 9. El silo funerario de Azor (Tel Aviv; oval de 11

x 7 m) tenía más de 100 osarios de cerámica, en general oecomorfos y
con ojos y naiz de lechuza sobre la fachada (ib. 433 Tf. 108, 100).

l.2.Il. Elernentos de la cultura de Gltassul y de otras orientales jt los
primeros prospectores de cobre en lberia. De la misma Palestina, de donde
nos habían venido los primetos modelos de enterramientos colectivos en
dólmenes, pero quizá en oleadas algo posteriores (NF II-III, ca. 2900-2700
y acaso algo después) nos vuelven a llegar elementos más numerosos y evo-
lucionados: los enterramientos colectivos pero en cuevas, estatuillas de
marfil, formas cerámicas, las primeras mazas perforadas, las primeras
minerías (recientes estudios de Rothenbetg sobre los paralelos entte Timna
en el Sinaí y las explotaciones en el E de la prov. de Huelva) y metafurgia
(de cobre y quizá también de estaño) los primetos tipos de hachas y
azuelas de cobre, etc., incluso un posible grabado de las emba¡caciones
que utilizaban en sus largas navegaciones costeras.

P¡ecisamente todos los anteriores elementos culturales y su procedencia
y época coinciden más o menos con la vieja sugestivz teoria del ingeniero
alemán Quiring (olvidada pero acaso muy probable: uEl país del estaño>>,

396-403) que asigna una procedencia ibérico-occidental al estaño de

muchos puñales, vasos, estatuillas y joyas que apatecen entre 2.7)0 y

2.fi0 (época que él llama <Edad 
^ntigLt 

del bronce,r) en Dashur (Egipto),
1.'dinastías de Ur, Uruk y Kish, Creta, The¡mi I (Lesbos)- y cuya elabo-
ración termina hacia 2.3)0, al parecer debido a la crisis producida por la
llegada del bárba¡o Sargón de Alad a las costas del Mediter¡áneo oriental.
Según Quiring estos orientales, que habrían llegado en naves egipcias y
c¡etenses empezarian lavando el oro de los ríos Tajo, Duero, Miño, Sil,
etc. y precisamente al lavar el oro de los ríos del norte de Portugal o Gali-
cia habrían descubierto las arenas de casite¡ita, que pot ser pesadas queda-
ban en los cuencos de madera de lavado junto con las de o¡o. Hacia esta

época o quizá algo antes habría que datar las escorias de cobre del poblado
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de El Gárcel, Almería, con microlitos de tradición tardenoisiense, cerámica

esferoide amelonada y otna de fondo picudo (F. 2, 22), que probablemen-
te de¡iva del Calcolítico de Palestina, y también aparecen en el Egipto pre-
dinástico y Neolítico de tradición capsiense del NSü de Africa. En la fig. 2

exponemos algunos de estos objetos bajo los siguientes números:

l-3). Estatuillas de marfil y punta de flecha.-L.2) Jaén-ciudad (Hdb.
III, Tf. ,70 C 1). Estatuilla de difunto en marfil, probablemente para
asiento del <,karr, y punta de flecha de cobte de espigo ancho.-3)
Beerseba-Abu Matar, S Palestina (Hdb. II, 82 Tf. 107 B1). Estatuilla de

difunto en marfil enconttada en B.-A.M. poblado de la cultuta de Ghas-
sul (o Beerseba) 3300-2800.e.

4-6.8-9). Nahal Mishmar, S\ü Mar Muetto, S Palestina (Hdb. 82 b
Tf. 107 A). Cultura de Ghassul frnal, ca. 2800 a.C., riquísimo depósito de
objetos de cobre (probablemente de un templo) y muy intetesante pot sus

paralelos, a veces exactos, con Ibe¡ia.-4-6) Mazas de cobre, triangular
discoide y esferoide, probables antecedentes (remotos?) de las gallegas

e En el Badari, Egipto Medio, 4000-3t00, empiezan a fabrica¡se estaruillas femeninas
aún natu¡alistas con los antebrazos en el vient¡e que continúan en las culturas de Naqada,
1500-3000 y Ghassul (exportadas a Eutresis ca. 3100). Precisamente las estatuillas de Bee¡-
seba, muy alatgadaa (de hombre y mujer, suponemos de marfil) denen su paralelo exacto
en las probablemente de mujer (cabellos pot detrás hasta la cinruta; sin embargo en Badari
los hombres llevan también cabellos largos) de ma¡fil encontradas en sendas sepulruras, en

Jaén-ciudad y Torre del Campo, 9 km lülJaén, provincia muy cupr'fera. La semejanza es

tan grande (incluso una concavidad en cada ojo, pata recibir sendas piedras finas) que muy
probablemente estas piezas han sido talladas en Palestina, donde entonces aún había ele-
fantes. Estil-rsticamente constituyen el intermedio (CA1,2700-2600) entre las estatuillas de
Bee¡seba y las, más naruralistas, de la fase Syros (Ciclád. ant. II, 2300-2L0O) y de la cueva
Trapeza, E Creta (Min. ant. III- Min. med. I) que representan la misma actitud.

Importación también de la cultu¡a de Ghassul podría ser la estatuilla femenin¿ de ter¡a-
cota castaña (inédita; f. 3, ro; Apénd. II) que hemos adquirido para el Museo de Avi.la en
el Rast¡o de Madrid, con la refe¡encia de que habí¿ sido encont¡ada por unos niños en un
desmonte sobre el ¡lo Manzana¡es, junto a Puerta de Hierro, NSI de Madrid; por tanto no
lejos del poblado neolítico de Canta¡ranas que dio escasas escotias de cobre y fue desubierto
al construi¡ el edificio parala Facultad de Filosoffra y Letras. A primera vista, por su actitud
hie¡ática, parece un <ushabti> egipcio de fo¡mas bastante realistas y proporcionadas. Repte-
senta una mujer encinta; el pelo caído sobre los hombtos más los brazos enma¡can un tra-
pecio que contr¿rsta con el rectángulo de las piernas extendidas, Ios a¡rtebrazos flexionan en
suave ¡elieve po¡ entre los pequeños y separados pechos y el vienre grávido, como para
acentuar la convexidad de éste, en cambio no se aprecia el triángulo púbico. Estaruillas de
forma y actitud muy semejantes (aunque nunca de embatazadas) sob¡e todo de otantes y
concubinas, apa¡ecen en estilo más o menos realista en Egipto, acaso y en el perlodo Bada-
¡i, c. 3600, y en Hiera-kómpolis, A. Egipto, c. 2950. Con manos en o junto a los pechos,
cuerpo cilíndrico y anatomía estilizada aparece en Tell Chue¡a, N. Si¡ia c. 2450 (Hdb, IIJ,
Tf. 233,7-10). Posterio¡mente en Si¡ia y Anatolia abundan estas figuras ¡ealistas (a veces

con el ttiángulo púbico, acaso de las concubinas), cf. valva de molde de Byblos, c. 1800:
ib. Tf . 266, 11 y estilizadas.
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cámara megalítica?). Probablemente derivan de formas de cobre, p. ej. de

Nahal (n."' 4-7) aunque quizá a través de los indoeuropeos de Kurgán IV
(r. pág. ) sin embargo ni en el S de Rusia ni en el SE de Europa he -

mos encontrado paralelos para la ttiangular 10. Los modelos de las mazas
pudieron ir del S de Rusia a Palestina, pues según M." Gimbutas
(.,Destruct.>, 131) indoeuropeos del Kurgán III destruyeron, ca. 2700, la
floreciente cultura de Ghassul.-ll) Ent¡ambasaguas (NW Guntin, S\ü7

Lugo); otra igual de una mámoa de Mariñáns (S. Simón da Costa, NE Vi-
lalba, Lugo;Yázquez Seijas: Guía Museo Prou. Lugo, lám. X 1); tienen su

casi exactc paralelo en la de Langeland, SE Dinamarca (v. Apénd. V).

I3-It) Un hacha y dos azuelas de cobre ibéricas, copias de los mode-
los orientales n."'7-9.-13) Arraiolos, NN\7 Evora, A. Alentejo, tipo 38,
Ghassul (u.n.o 7) antes <,Portugal central B>>; área principal: Península de
Lisboa y A. Alentejo (Monteag.: Beile, n." 248).-Los Millares, NNW
Almería, azuela tipo 68, Tarkhán B, antes <Südiberien Cr; áreas principa-
les: Península de Lisboa, A. Ale ntejo, Algarve, Almería (ib n. o

395).-ó) Mexilloeira Grande , S\W Algarve (de la tumba de cúpula de

Alcalá); azuelavar. 6A2, Nahal (u. r.o 8); área: desde Alicante a Algarve
(ib. 38S) '0.

16.ll) Mazas de piedra con protuberancias (v. Apéd. IV).-16), Tel
Halaf, entre el Éufrates y alto Tigris, NNE Siria, 4100-4000 (Hdb. II, Tf.
63, )2).-I7), Veiga dos Mouros, Pontes, NE prv. Coruña (Maciñeira: Ba-

res 1947,28láminaI) maza de piedra silícea con tres protuberancias, pro-
bablemente antecedente de las de los Kurganes del Cáucaso, S de Rusia y

Transilvania a través de otras más al N como la de Shah Tepe (Hdb, Ill,
Tf. 593 D8 de allí procede también un <(ancoriforme> de cobre: (v.
Apénd V).

18-20) Hachas egipcias con apéndices superiores de piedra (para ser

sujetadas al mango mediante correas), copias de las de cobre que em-
piezan en Ia 6." dinastía 2350-2200 (y quízá ya en Ia 3." 2700-2600). Aca-

so hachas de parada (Petrie: Tools 8a pl. VIII) o mejor cabezas de maza

t0 Otros tipos primitivos de hachas pudieron haber llegado con los anteriores, sobre
todo el tipo subtriangular largo y grueso 1A Mersín A (Cilicia) 39oo-230o, y sus variantes
rectangular 1Aa Sesklo (Tesalia) y la estrecha y gruesa (trencha pequeña) 141 Meser (Pales-
tina) tipo y variantes que estudiamos detenidamente en el Apéndice VI. También llegarlan
entonces los punzones de cobre de sección cuadrada, que perviven en el CM 2400-2100, co-
mo los de la cueva artificial de la Loma de los Peregrinos (Alguazas, Murcia; la an¡ecámara
transversal que antecede a la cámara elíptica es un testimonio de contemporaneidad y ori-
gen común con el transepto que precede a la cámara occidental de Praia das Macás y coo
ésta (Sintra; P. das M. I y 2, ca. 2600-2400).
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para golpear provocando conmoción y hendidura de cráneo. Probable-
mente uaidas para los mismos prospectores palestinos de Jaén y \W de
Iberia. También las hay en Egipto y Siria [ezzine) más delgadas, de
cobre, y algo posteriores.-18) Egipto (F. Petrie: Tools 8a pl. VIII
21.-19) Bueu, S\W Pontevedra; junto a la playa de Lapamin Hacha de
basalto gtis verdoso muy pulida y brillante, filo bastante afilado, ancho
superior 92 mm. (inédita Museo de Pontevedra).-20) Carmona, ENE Se-

villa; ancho superior 93 mm.11.

2L22) El Gárcel, NE Almería (Savory: Esp-Pg.,80) poblado
neolítico con escorias de cobre ca. 2800; ce¡ámica egipcio-palestina.-21)
Olla ovoide , con paralelos en el Neolítico de tradición capsiense , Nagada
II (Hdb. II, Tf. 13, 12.13.19) y cultura de Ghassul: Ghassul, Beerseba y
Azor (ib. Tf. 106 F. 18; r07 820; t7.tg).-22) Tinaja de fondo picudo,
con paralelos en Bada¡i (ib. Tf. 9, 43), Neolítico de tradición capsiense
(Savory, 82) y Chateauneuf les Martigues, SE Francia, nivel catdial.

23, 24) Uruk y Pontevedra. Representaciones de barcos de perfil rec-

tangular y terminadas en cabeza de ave de presa apotropaica.-23) Uruk,
S Mesopotamia(Hdb. II, Tf. 88, 1), de un relieve de c. 2900.-24). Gra-
bado en una losa de una mámoz dolménica destruída en Corros Pedriños
(Refoxos, Golada, NE prv. Pontevedra; inédita). Arriba: barco (con reme-
ros sentados); abajo: estandarte de clan como en los barcos del Nilo pin-
tados en los vasos de Nagada II 3300-3000 (Hdb. II, Tf. 14, 13;19,36;
20, 13;25, 6;26,3b; 27, I.2). La estilización de un barco de fondo pla-
no con remeros estilizados en zigzag se da en un plato elíptico de la fase

Nagada II 3300-3000 con t¡es ba¡cos rectangulares rellenos con zigzags
(ib. Tf. 18, 6). Otra embarcación de fondo plano y especie de caseta

central, creemos es la grabada en el menhir de Caparrosa, Slilü Viseu
(Varela/Pinho in O Arq, Port. 7-9, 1974, est, II), que tiene su paralelo
en otra que aparece en la deco¡ación histo¡iada de una mastaba de Naqa-
da (junto a Luxor, A. Egipto) de la 1." dinastía, 3000-2850. El mismo
menhir tiene grabado encima de dicha embarcación, como un casco picu-
do con dos orejas superiores, el cual es la copia de una representación
muy esquemática de la <Diosa de los ojosu de Chafadje lV 2800-2710, E

Bagdad, I.ak (Hdb. II, Tf. 100, 10.11) representación que constituye un
grado más de esquematizaci1n, probablemente ya incomprendida, de la
famosa <<Diosa de los ojos,, de Tell Brak, NE Siria. (ib. Tf. 80, 25-69).

rr Museo Sevilla; inédita; agradezco el excelente dibujo al P¡ofeso¡ A. Blanco
Freixeiro.
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25-27) Vasos con torus superior y esüangulamiento medio.-2)) Obu-
riz (Guitiriz, tü7 pru. de Lugo t' vaso de cerámica castala rojizacon decoración
incisa y punteada. De un túmulo megalítico. Paralelos de la decoración:
líneas de rasguitos apunzón y espigado: Tell Matarra, Tigris Medio c. 5500
(Hdb.II, Tf. t8 811-21); T. Hassuna,5600-t400, alto Tigris, 500 Km N$7
T . Matarra, esrrato de la 1. ^ cerámica pintada (ib. , Tf. 59 , 33.34.39); para el
zigzag con ángulos rellenos de puntos: Tell TschagarBazar I c.4800-4100,
200 Km E T. Halaf (ib. Tf.-66,8-I2); Tabernas, N Almería S Sep. 1, tholos
de placas rectangulares y corredor (Leisner: Megalithgr. 1943,Tf .29,I,27);
para los zigzags verticales incisos: pequeño altar cilíndrico de cobre del depó-
sito de Nahal Mishmar (v. Supra, n. 4-6; Hadb.II, Tf. lo7 , 23).-26), Cabri,
W Galilea, período pre -Ghassul c. 4000-3500 (Prausnitz, 160 f . 60, 3).-27)
Tel Halaf (v . Supra, n. 16) vaso con de coración pintada (Hdb . II , Tf. 65 , 3l) .

28.29, Ollas globulares con cuello cilíndrico: 28, Zuheros, Córdoba,
Cueva de los Murciélagos; Neolítico de las cuevas, grupo de la cerámica inci-
sa, frecuente en laprv. de GranadayMálaga,3500-2100 (Savory: Esp-Pg.,76
f . 19 h).-29) Megiddo )C( llanura de Esdraelon, N Palestina c. 3600-3000
(Hdb.I1,43, Tf. 109 A7); también tiene maza discoide (ib. Tf. 109 A8) co-
mo la de Matela (v. Supra, n. 11).

30) Dolmen de Antelas (Oliveira de Frades, lW Viseu; Savory, 11t f. 36), uno
de los motivos de la decoración en rojo y negro: triángulos desfasados a lo largo
de un eje . Paralelos: decoración pintada de un cuenco con asas de Mersin XVI
3900-3700 (Hdb, II, Tf . LI4 A32); decoración interna de platos hondos de Na-
gadaII3300-3000 (ib. Tf. 9,7); en olla de Telul eth-Thalathat (Mosul, N Irak;
ib. Tf. 71 AS) que tiene ce¡ámica tipo Obed y m zas discoides, c. 3500.

31) <Besuguera, (plato el-rptico) Río de Gor, Granada, dolmen de coredor
(lrisner 1943,Tf .41); Trigueros, Huelva, dolmen de Soto, de corredor largo con
cáman muy poco diferenciada (ib., Tf. 71, 42); plato con una pa¡te del borde
más elevada: Gor y Laborcillas, Granada (ib. Tf. 40,38,27; 50 AS). Paralelos:

Badari, A-Egipto 4000-3100 (Hdb.II, Tf. 9, s); Mostagedda II, Assiut, Egipto
medio, fase Badari (ib. Tf. 4, b); El Amrah, A. Egipto 3700-3300 (tb. Tf . 22,

32), proced. desc., fase Nagada II 3300-3000 (ib. Tf. 18 83.6.8).

32.33) Representación de la región púbica femenina con triángulo pun-
teado.-32) Almizaraque, Almería, poblado de mineros, ídolo femenino
(Savory, 165 foto 33e) c. 2t00.-33) Beerseba (v. Supra, n. 1) estatuilla de di-
funto, en marfil (Hdb.II, Tf. 107 B3) c. 2800.

12 Inédito; agradecemos foto a C. GarciaMartinez.
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labros,, de Lebrija (Sevilla).-9) Torre del Campo [aén). Estatuilla mascu-
lina de marfil con .,tatuaje, y cabello largo descendiendo por la espalda
(ib. III, Tf . t70 A).-10) N\l Madrid, entre Puefta de Hierro y el Manza-
nares (Museo Prov. Avila). Diosa o doncella desnuda, en terracota, con ve-
Io y manos bajo los pechos (inéd.; Apénd. II).-11.) Cueva de las Baila-

l¡all?ro
t4odr

C.r¿.bai14-
dcras lÉ
7r'r Cádiz

Laoa56.o
Coidos Roinhq

FIG. 3. Representaciones de lecbuzas ! otros objeior del Neolítico rtilal 3000-2700 (continaación de
lo .frs. z).

doras (Los Bar¡ios, NW Algeciras, SE prov. Cádiz). Pintura de <,bailarina>
(MM 197r,28).-12) Lapa do Suáo (Bombarral, S Caldas da Rainha). Fi-
gurilla en terracota de mujer joven (111 Cong. Arq. Nac,, Pono I97),
8t).-13.14) Dolmen de Dombate (Borneiro, SW Coruña). Vaso rroncocó-
nico tipo Malpasso con.asa muy larga grabado en sendos soporres del dol-
men (Shee /Garcia, 340 f. 5.7).-1)) Malpasso (Enna, cenrro Sicilia). Tum-
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ba de pozo con 5 departamentos. Vaso de cerámica roja tipo Malpasso

2200-1900 (Hdb. III, 9ol Tf . 428 El) extraña forma derivada quizá del
<dépas amphikipelon> (ib. Tf. 403 E, de la Tr6ada, Hel. ant. Il 2400-
2200.-16) Proc. desc. (A. Egipto). <.Besuguero de cerámica decorada con
cocodrilo y 3 naves, período Naqada II 3300-3000 (Hdb. II, Tf. 18

86).-17) Uno de los miles de amuletos de alabastro en forma de busto,
encontrados en el templo de la .,diosa de los ojos>, período Djemdet Nasr

3000-2700 (ib.427 Tf. 80,63).-18) Chafadje IV (E Bagdad, SE Irak).
Amuleto de la <Diosa de los ojos> muy estilizada, procedente del IV de los

10 templos superpuestos 2800-2750 (Lb. 416, Tf. 100, 11).-19) Caparrosa
(16 km \7 Viseu, W Beira A.). Menhir. Probable amuleto de la uDiosa de

los ojos> grabado en el menhir (Varela/Pinho, 92 est. II).-20) Naqada
(junto a Luxor, A. Egipto). Nave de la decoración historiada de una
tablilla de marfil encontrada en una mastaba de la 1." dinastía 3000-2800
(Hdb. II, 407 Tf. 24 C3).-2L) Caparrosa (u. n.o 19). Probable barca de

fondo plano grabada en el menhir (Varela/Pinho, 92 est. II).

1.3. Cobre medio, 2400-2100. Relaciones especialnzente con el Egeo,

En el CM, que representa el apogeo de la cultura de la Edad del Cobre
en Almería y desembocadura del Tajo (Millares I y Praia das Magás II) las

migraciones de prospectores y las influencias proceden principalmente del
Egeo, y aquéllos no patecen haber explotado el estaño, sino sólo el cobre y
el oro. Los objetos de cobre aumentan en variedad y cantidad. Las tumbas
de Alme¡ía y S de Portugal son circulares (tholoi) de delgados ortostatos,
primero continuos (con entrada por arriba) luego con corto y finalmente
largo corredor con puertas de piedra perforadas y nichos laterales. En la
cultura de Praia das MaEás II también se inhuma en cuevas artificiales, que
tienen paralelos en Malta, Campania y Apulia.

1) En el ajuar de la cultura de Millares I, los peines alados, los objetos
de marfil de hipopótamo, de huevo de avestruz y acaso los botes de ala-

bastro implican relaciones con Egipto y N de Africa. El hacha votiva de la
tumba 7 de Los Millares (Leisner 1943,Tf. 12,4r) es copia de las hachas de

cobre en fo¡ma de segmento de las primeras dinastías egipcias, si bien pervi-
ven hasta la 9.^ y 10.a, c. 2O60; la misma tumba dio un ídolo ancho con

cuat¡o muescas que recuerda otro de un tholos del Min. ant. de Kumasa y
un vaso antropomorfo de Malliá, Creta. El fortín ci¡cular con muros radiales

de l.os Millares tiene su paralelo en el de Tirinto del Helád. ant. Una ala-

barda de cobre (?) ancha y con dos agujeros, de la col. G6mez Moreno (hoy
en el Mus. Granada), tiene su paralelo en otra de Mochlos, E Creta.

2) El sistema egeo de muralla de lienzos rectos y bastiones cilíndricos
o semicilíndricos con mu¡alla sencilla externa, es el modelo de las murallas
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del Mediterráneo central y occidental y Estremadura portuguesa. Este siste-
ma aparece en Chalandrianí (Syros, donde también hay sepulcros peque-
ños de cúpula) y Korphari, Naxos; hacia Occidente, en Bruncu S'Orcu y

Sa Urécci (Güspini, Cerdeña), Lebous (Montpellier), Campos y Los Milla-
res (Almería), Zambujal, Pedra do Ouro y Villa Nova de S. Pedro (Estre-
madura portuguesa).

3. La técnica de lucha con alabarda punzante -que pervivió en Ibe -

ria (cf. también las culturas centroeuropeas, la irlandesa y los petroglifos
del Monte Bego y Atlas Mar¡oquí con alabardas) y que trasluce un enemi-
go bien protegido por armas defensivas quizá de cuero fuertemente endu-
recido por su curtido con sal- podría haber sido llevada por estos inmi-
grantes egeos en sus viajes de vuelta hacia el 2400. En efecto, las anchas
alabardas de sílex de base triangular y las de dos muescas en los dos lados
de la base y con finísimo retoque egipcio <<en pelure>> parecen ya existir en

los megalitos y cuevas artificiales del CA III, 2100-2400 en la desemboca-
dura del Tajo. Estas alabardas imitadas en cobre (con dos agujeros pafa Íe-
maches, principalmente con base recta, cóncava o bicóncava) aparecen en
Creta (Min. ant. II, c. 2400-2200). De sílex aparecen también en la cultu-
ra de Remedello, Brescia, CF III, 1900-1300.

4. Los prospectores del CM debieron de traer una nueva serie de
<ídolos> femeninos muy esquemáticos (diosa madre ? concubinas?, gestan-
tes para despistar el espíritu de la terrible fiebre puerperal?). Acosturnbran
a ptesentar un aspa (apotropaica?) en el pecho, y en Portugal constituyen
una variante de los ídolos-placa de pizarra, cuya mayor pafte son anteriores
al CM. Este tipo aspado es de origen sirio-anatólico, y pasa por el Egeo.
Los ejemplares más antiguos conocidos son los de The¡mi III, Lesbos,
2410-2400. Los ejemplares de Portugal aparecen en Alcarapiña (E Alto
Alentejo; sepultura colectiva sin monumento aparente) y en Idanha a

Nova (E Beira Baixa); éste último es muy esquemático, y presenta unos ca-
lados (para separar los brazos) acaso por influjo de los ídolos femeninos
sardos en placa de mármol (Sásari). Además de en Thermi, en Siria-
Anatolia aparecen estos ídolos en: AliSar Hüyük niv. 11-8, c.2250; Hama-
li, Siria, c. 2200; Horoztepe, c. 2050; Assur, templo de ISta¡, niv. E. c.

18i0.

5. Estos prospectores egeos de metales, de ca. 2100, (Kolonisten-
Horizont) trajeron también la técnica de regadío mediante canales (origi-
naria del Próximo Oriente : Sumeria Asiria, Persia) que fueron descubiertos
por L. Siret en Los Millares y por W. Schrile en el Cerro de la Virgen (Or-
ce , NE prv. Granada; Schüle: <<Feldbewás>. 78 ss.). Las condiciones mete-
reológicas no han variado notablemente en los últimos 1000 años, y los
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Los objetos del depósito podrían dividirse en dos grupos probablemen-
te independientes: uno antiguo, datable en el Cob¡e medio II-III, 2300-
2100, y otro (sólo dos piezas) posterior, de 1900-1800, contemporáneo de
los dos ((fragmentos de cerámica com técnica de pontilhado da cultu¡a do
vaso campaniformer> lt 

.

FIc.4. <Depósitor de/ Castro da Sao Bernardo (Moura), hstrumentos ! arnzar de cobre.

No creemos que el .,depósito> del Cast¡o de S. Be¡nardo sea de fundi-
dor (pues falta¡ la fragmentación voluntaria, piezas no terminadas o sin

It Las fases cenffales de los objetos antiguos del depósito son: Troya II 2100-2100, III
2050; Helád. ant. ll 2400-2200, III -2000; Cicládico ant. II fase Syros 2100-2100; Minoico

^nt. 
Il 2400-2050; en Andalucía y Portugal corresponderían a Milla¡es I y Praia das MaEás

II. Las fechas son las del Hdb. l[l, p. 776 (según Howell, 106, habría que retrasarlas en
unos tres siglos; quizá in nzedio, airtus).
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estrenar, galletas de metal, etc.) sino que posiblemenre representa un va-
riado conjunto de herramientas de un pac'rfico carpintero. Las dos puntas
de flecha y una de dardo podrían servir tanto para guerrear como para c^-
zar o defender el ganado. Pero también creemos posible que en vez de de-
pósito se trate de todas las piezas metálicas exhumadas en el rranscurso de
la excavación del Castro, y al final empaquetadas juntas. Las herramientas
servirían para elaborar l^ p^rte lignea de las casas, que debía de ser muy
abundante (tejido de varas, viguería con sus variados ensamblajes median-
te agujeros, espigos y tornos) así como sencillos muebles, aperos de labran-
za, m ngos de herramientas, pisos de madera para sandalias, etc.; ent¡e
los mangos de herramientas destacarían los de hoz, como el que fue dtaga-
do en el Ulla, que estaba destinado a recibi¡ los segmentos de sílex, que
constituirían el filo segante .

Las piezas del Castro de S. Bernardo constituyen un impresionanre res-

timonio, en Andalucía y centro y S de Portugal, de pequeños grupos de
prospectores mineros y metalúrgicos del Egeo (verdaderas colonias según
algunos investigadores alemanes) que impulsaron intensamente la metalur-
gia del cobre y probablemente del oro (y junto con ésta, la del estaño?)
metales que ya habían empezado a ser explotados en el Neolítico final,
3000-2700, a juzgar por la relación entre los trabajos mineros, los dólme-
nes y la cerámica del NE de la provincia de Huelva, datada por la termo-
luminiscencia (recientes estudios del Prof. Rothemberg, de Londres).

Nuesffo dibujo de la fig. 4 interpreta la foto del trabajo de Veiga
Ferreira, y añade secciones probables; es posible que los empalmes de al-
gunas sierras o cuchillos tengan uno a tres agujeros, que en la foto no se

ven.
Para que se aprecie con toda claridad el casi constante entronque egeo

de las piezas, las exponemos con su cronologia y paralelos en el siguiente
cuadro sinóptico (los primeros números corresponden a los de nuestra figu-
ra, los que van entre paréntesis son los de Veiga Ferreira):

N.o OBJETO

407 A Trencha

No

8.9 (1r.16)
10 (8)

11 (6)

12 (14)

13 (10)

| (2) Flecha ttiang.

PARALELOS

Tarkhán, Cairo, ca. 2950, nec¡6p. 1200
tumbas 1.o dinast. (Hdb. II, 4ll Tf.
48, l2.l4.rr). El n.o es el de Monteag.:
Beile n." 407 A.
Parazuelos, NE Aguilas, S\7 prv. Mur-
cia, cult. Almería (Siret 1887, pl. 7 i,
h).
V." N.' S. Ped¡o, N Lisboa; Troya II-V;
Helád. ant., Min. ant. Paralelos y cro-
nol. egeos tomados de Branigan:
Aeg.Metalw.

2 (t)
ContemporZ

Flecha tipo Al-
celer

3 (13) Dardo ca

El udepósito> incluía adem
go, que por su distanciada pos

conjuntos, quizá ni siquiera a

por sus implicaciones etno-linl

CRONOLO.

2950-1400

ca.2300

2500-22004.6 (i.1.r2) Cuchillos
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N.o OBJETO

7 (4) Sie¡¡a de cubo

8.9 (11.16) Sie¡¡a est¡e. y ancha.

l0 (8) Cuchi. curvo

PARAIELOS

Cf. cubo en cuchillo Troya II-V y en fle-
cha Mochlos, Min. ant. II; por delgadez

hoja (1 mm) insttumento quirúrgico do-

ble? (sierra y bisturí?).
Troya II-V; Ciclád. ant. II; Min. ant. II.
Troya II-V; Hel. ant. IIIA (Eutresis,

N\l Atenas 2200-2100); Vounous, Chi-
pre .

Thermi (Lesbos) III-V.
V." M." S. Pedro; Tro. I; Ciclád. ant.
I-II; My¡tos, C¡eta, Min. anr. IIB ca.

2250 (tW/anen, 222).

Koumasa, Creta, Min. ant. II-Min. med
I; Mochlos, C¡eta, Min. ant. III; Troya
II g. ca. 2120; las ues, en oro.

cRoNoro.

2100-2200

2500-2200

2100-2200

ca.2400

2700-2200

11 (6)

12 (r4)

13 (10)

2 (r)

3 (1i)

T¡encha
Fo¡món

Pulserita cobre. Ca. 2300-2100

Flecha tipo Al-
cala¡

Dardo ca.1900-1800

Contemporáneos del vaso campaniforme:
1900-1800 Cista de Montilla, Córdoba con 4 flechas

y diad. oro, fase Montelava¡ 1700-1600?
(Monteag.: uOrfeb.>, 295, datamos
1800-1700. Quizá una de las 4 que

acompañaban diad. o¡o ti¡as cista S.

Bento de Balugáes, V Braga (ib. 300;
datamos 1800-1700). Las flechas pro-

babl. son de cob¡e a¡senical (2-1 o/o As?,

grupo EO 1, cf. SAM I 129 n." 724-28:
flechas de V." N." de S. P.). Variante
rómbica o mejor biisósceles (acertada-

mente bautizada por Veiga Ferreira; Al-
calar: Leisne¡ 1943, Tf. 80, 1, 25; id.
196, Tf. 182, 1) para distinguirla del ti-
po Palmela, foliáceo (Leisner 1965, Tf.
r82,2.3.4.t0.r1).

Ur; Tell Chuera, Til Barsip (Siria); Tar-
sos 1900-1700 y depósito de Soloi-

Pompeiopolis 2100-1900, S. Turquía;
kurgán Novosvobodnaja, Kubán; Cueva
Pastora, Castilleja Guzmán. Sev.

El <depósito> incluía además una punra de lanza o dardo de cubo lar-
go, que por su distanciada posteriofidad no creemos haya pertenecido a los
conjuntos, quizá ni siquiera al Casrro, pero la juzgamos digna de esrudio
por sus implicaciones etno-lingüísticas. El tipo, c raüeriz^do por su cubo
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largo (algo más que Il3 del largo total) lo situamos en el BM IIB, 1450-

1400 por el depósito de Cascina Ranza, Milánt6.
En España sólo conocemos otro paralelo: lanzz del Mus. de Salamanca,

procedente del castro de Sanchorreja, Avila o del Cerro del Berrueco, SE

prov. Salamanca. En cuanto a la oriundez y cronologia de la lanza del Cas-

tro de S. Berna¡do, y sin descartar la posibilidad de que haya llegado des-
pués del 1200 desde Bretaña, nos inclinamos a considerarla como un testi-
monio de los primeros aportes uceltoalpinos> llegados a Iberia ca. BT I,
1 300- I 200 17 

.

2. Vaso caup¡,NrFoRME. AnquEorocÍA, ANTRopoLociA, rrNcüÍsrrcA

2.I. E/ementos anatolo-caucásicos en /a cu/tura del aaso ca.rnpani-

forrne

Presentamos en la fig. 5 un conjunto orgánico de objetos (algunos de

ellos poco o nada conocidos) que creemos tienen un significado histórico
unitario, y probablemente traslucen la llegada de gentes del Cáucaso y SE

europeo al Occidente (especialmente a Iberia) hacia el 2200 a.C., con cul-
tura básicamente Kurgán IV y con lengua proto-indoeuropea que ha deja-
do restos en la hidronimia (qtizi abundantes pero dificiles de distinguir
de los dejados por las oleadas indoeuropeas subsiguientes). Parece que
eran básicamente braquicéfalos planoccipitales (dinárico-a¡menoides; abun-
dantes sobre todo en la cultura del campaniforme del S de Alemania) pero

16 (Bianco, 12 Tf . 74 At ul¡chham-Stufeu) que contiene a¡mas anterio¡es, y en el BM
IIIA, 1400-1310 por el ej. de cubo largo del discutido depósito de Oggiono, Como (Riu.
Arch. Como 96, L929,1 f. 1) que extrañamente no incluye Bianco en su obra, y en cambio
presenta 2 ejs. (Tf. 2486.7) que po¡ su cubo corto difícilmente pueden pertenecer al depó-
sito, pues son datables ca. 1110. El tipo de cubo largo llega al N\l de Francia a fines del
BT I o a principios del II, 1220-1180 (= Br. D-Ha Al centroeuropeos) a juzgar por sus pa-
ralelos en el depósito de Fresnela-Mé¡e , Calvados (que datamos así por el grado evolutivo
de su uTara-torc> de oro) y en el importante depósito epónimo de Rosnóen, Finistére, que
tiene a¡mas datadas principalmente en BT IIA, 1200-11t0 (Jockenh. 1975, li9 Ab. 13 A7;
Ab. 18 A2l). El origen del tipo debió de esta¡ en las ute¡rama¡eu del N. de Italia, a juzgx
por los ejs. de Sasello, Savona (Mus. Archeol. Torino); N Italia (col. Manganoni, Milán); N
Italia (Mus. Archeol. Verona 242); Roncade, Treviso (col. Krüll, Treviso); Roma (Armeria
Reale, To¡ino; Angeluci: Catal. 24 A' 59); todos, según nuestros dibujos de las piezas ori-
ginales.

17 Más o menos dentro del mismo ho¡izonte estarían las numerosas hachas de ¡ebordes
concentrados tipo Grenchen E y G de Cataluña (Monteag.: Beile, tipos li B. li C) hachas
de rebo¡des concent¡ados y estrangulación cent¡al tipo Boismurie B de Pinatell de Rojals y
del depósito de Campos, Melide, Coruña (ib. tipo 15 D) hacha tipo \üíohlen, de Sellés,
Tremp (ib. tipo 15 E) hachas de alet¿s medias tipo Marne y Aube del depósito de Arroyo
Molinos, Quesada, Jaén (ibid. tipos 44 A. 44 Al).
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3. Praia das Magás, Sintra \(/\I\I(/ Lisboa (Hdb. III, Tf. 556, 7l) Praia
7: 2000-1900, probablemente de las inhumaciones con campaniformes en

el coredor; igual al de Syroke 20.

4. Runa, castro do Penedo, Tor¡es Vedras (Spindler, Madr. Mitt. lo,
1969 Ab 13, 43r) c.2100.

,-6. De lengüeta ancha, hombros caídos cortos y hoja est¡echa: ) Ba-

yindirkóy, SE Troya (Stron.: <,Dev.> 92f. 1,6, data2500-2200; Hdb. IIJ,
776: 2300-2100) de la necrópolis de la cultura Troyz Il-Yortan.

6. Collado Villalba, Madrid, dolmen de corredo¡ de Entretérminos, el
único al S. de la Sierra de Guadarrama (Marqués de Loriana, AEArq. I),
1942, 164), el puñal probablemente pertene ce a la inhumación del princi-
pio de la época campaniforme, c. 2100 junto con flecha palmela, diadema
de oro, fragmentos {e campanifo¡me marítimo; de época ante¡iot serían el
hacha trapecial de cobre del tipo 2A' Naqada II (Monteag.: Beile, n. 120),

flecha con pedúnculo y cuchillo, ambos de sflex.

7-8. De hoja ancha y filos incurvados.

7. Tekekóy, Samsun, NE Ankara (Stron.: <,Dev.> 9rf.2,8: Tipo 2 c,

EB II, c. 2300-2100) con un agujero en la lengüeta, muy frecuente en los

puñales antólicos 21.

8. Provincia de Soria (Museo Celtibérico).

9-10. Puñales pequeños, lengüeta ancha, redondeada por atriba:

9. Bayindirkóy (v.n. 5; Stron.,92 f. 1,7).

10. Villaverde de Bajo, arenero de Miguel Ruiz, Madrid (Marqués de
Loriana, AEArq, 1r,1942, 161) en tumba de fosa con campaniforme ma-
rítimo, datamos 2100.

\ü lrán, 1900-1800 (Hdb. IIJ,Tf. 69, L 11-13) y Shah Tepe II a, Gorgán, SE Ma¡ Caspio,
2100-2000 (Hdb. lll, Tf . 693, D9; en el mismo nivel: <ancoriforme), como en las estelas
del S\l de Iberia.

20 Otros en Monte das Cabras, Rodeiro, NE prov. de Pontevedra, en mámoa (proba-
blemente sin cámara megalítica) con I puntas de flecha Palmela (Cuevillas Bouza: Oestt.
26; El Mus. Pontev. 22, 1968, lám. 4, sin explicación); Museo de Fa¡o (178 x 17- mm);
Alcobaga o Figueira da Foz (col. Vieira Natividade, Alcobaga;124 x 27,5 nm).

2r Otros 2, sin agujero en el Kurgán de Novosvobodnaja, Kubán, Circasia, S Maikop,
N\)í Cáucaso (Hdb. 111,Tf.686,26.27) cuhura de Maikop, de¡ivada de la de las tumbas
ptincipescas de Alaga Hüyük; datamos la tumba de Novosv. c.2250-2200 por las hachas de
ojo inmediatamente ante¡io¡es a las del tipo Bániabic (Vulpe , PBF IX 2, n. 136-9), la mis-
ma tumba dio una punta de da¡do con engrosamiento y espigo pitamidal que sería el ori-
gen de las del S. de Turqula, Siria y castro de S. Bernardo (Moura, B. Alentejo).

t3
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lI.l2. Puñal de lengüeta, hombros y hoja anchos: 11) Troya II <Gran
Depósito> (Hdb. III, Tf. 334, 27 datamos 2300-2100), el mismo depósito
dio 2 azuelas largas que también aparecen en la provincia de Alicante,

Jaén, Huelva, <<Andalucia>> y Algane (Moteag.: Bei/e, var. 6 A2 Nahal, an-
tes <Heládico medio> 2400 (2600-2000).

12. Montilla, Córdoba (Monteag.: <Orfeb.> 295, Ha¡rison: <<I¡eland>>

60.6I, data en el grupo Montelavar 1700-1400) cista que dio también
diadema y 2 pulseras de placa de oro y 4 puntas de flecha de tipo Alcalar
(biisósceles) . Habria que retrasar las fechas hasta 1800-1)00 a juzgar por el
paralelo del puñal con Troya II, y por las puntas de flecha tipo Alcalar, se-

mejantes a las de las tumbas con ocre (v.n. 15.16); comprobarían esras

fechas dos puñales (iguales al de Montilla) tipo Roundway: el de Round-
way (\íilts, S. Inglaterra; inhumación en cista bajo túmulo) y el de
Anchlerless (Aberdeen, Escocia), Sabine Gerloff (PBF. VI 2, p. 32.33, n.
1.2) basándose en estudios de Sangmeister (y en el alfiler de la cista de
Roundway, que procede del Br. A1 del Rhin) los data en el Reflujo I :
Reinecke 41, e.d. 1800-1700.

I3.I4. Puñales pequeños con filos rectos y nervio plano: 13) Soloi-
Pompeiopolis, Mersín, S Turquía (Hdb. III, Tf. 294, 12) rico depósito
(tamb. con hachas que hay en Iberia: Monteag.: Beile, tipos 68, 8A etc.)
que datamos c. 1900, con algunas piezas anteriores, p. ej. las 2 hachas lu-
nadas de c. 2500; el nervio plano de estos puñales deriva de los de Beyce-
sultan 18-9, \7S\l Turquia: 2100-2400 (Hdb. III, Tf. 324, t6.17) del aún
más ancho de las espadas cortas por ej. la de Alaca Hüyük c. 2400-2200 y
Ahlatlibel (Stron.,94 f. 3, 1.2)22.

14. Cullera, SSE Valencia, Asilo de Bou, puñal de una tumba con
muñequera de atquero de 2 agujeros (Serv. Invest. Prehist. (Dipt. Val.)
l93r-9, 50-t4) datamos c. 1800.

1t-18. Puntas de flecha de cobre y de bronce pobre en estaño: I5.16)
Michajlivka, lJctania, cultura de las tumbas de ocre, fase ant. c. 22O0-2100
(Hdb. III, Tf. 691B 9.8) forma biisósceles (v. n. 12).

17. Vilavella, lW Pontes de Ga¡cía Rodríguez, NE prov. Coruña, en
una de las 4 mámoas sin cámara aparecieron 4 flechas Palmela asimétricas,
puñal como los de Poliochni y Runa y diadema de oro (Cuevillas-Bouza:

22 Este newio ta-mbién apatece en puñales sin lengüeta (con 2 ó 4 nervios) del Minoico
ant. III- Min. med. Il 2200-2000-1700 (Branigan: Aeg. Metw., n.229-227) y se extiende
hacia el S. hasta el U¡bano med. I c. 1900-1800 de Jeticho en puñales con hombros ho¡i-
zontales o inclinados (Hdb. IIl, Tf . 2i0 B ).4; C2).
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<,Civ. neonen. gall>., f. 20 sin ref. en texto; id. <,Oestrimn>>.,25; Maciñei-
ra: Bares 28). Harrison (<Ireland a. Spain> (60.66) data esta tumba en el
grupo, no muy claro, Montelavar 1700-1400; mejor, creemos 1800-1600;
inclina a una fecha aún anterior a ésta el hecho de que esta mámoa de Vi-
lavella probablemente está en relación con otra inmediata que dio campa-
nifs. marítimos, por tanto c. 2000 (cf. Cuevillas-Bouza: ..Civ. neoen.
gall>., l, f 14)23. Una flecha de este tipo, de la inhumación en fosa de
Fuente Olmedo, 40 kms. S. Valladolid, tenía I,9l o/o Sn, probablemente
aJeació¡ (Martín Valls-Delibes: Cult, uaso campf., ll'4.EI conocimiento
de la aleación Cu/As (ftecuente en objetos de 1900-1600) y Cu/Sn pudo
haber venido también del Cáucaso I Anatolia, sobre todo de la Armenia ru-
sa; en efecto, en Shengavit, Erevan hacia 2300-2000 muchos objetos son
de cobre a¡senical con 0,05-3,44 o/o As, y un pendiente dio 8,2 o/o Sn, que
pudo proceder de las minas de la región, que no tienen As y de Sn sólo
0,001 y 0,002; en la colina de Mokhra -blur un objeto tenia 6 o/o As y
2 o/o Pb; en Georgia 2 punzones del monte Amiranis dieron As 2,1 y 2,I8
mient¡as el cobre nativo de la región no tiene nada de As (Selimkhanov 68
ss.).

18. Praia das MaEás (v. n. 3; Hdb, In, Tf . ,56, 70), flecha tipo Alca-
lar, probablemente datada por el Cl4 c. 1700; este tipo por su parecido
con los ejemplares de las tumbas de ocre podría ser contempotáneo o in-
cluso ante¡ior al tipo Palmela.

19-23. Colgantes de collar discoides, de oro, y botón de hueso con
puntillado:

19-20. Alaca Hüyük, ENE Ankara, de tumbas reales, 2 colgantes dis-
coides con puntillado repujado por el reverso (Hdb, III, Tf. 313 E 13-19)
c. 2200.

21. Horoztepe, ENE Alaca Hüyrik (ib., Tf. 316,27) semejante y coe-
táneo de los ante¡iores.

23 Aunque por el espigo est¡echo y agudo las 4 puntas de Vilavella serían de flecha, la
asimetría de su hoja (que haría va¡ia¡ sensiblemente la di¡ección de la flecha) hace pensar
en la posibilidad de que sean navajas de afeita¡, que en general presentan espigo ancho

flockenhdvel, PBF VIII 3, p. 17; lan." 48 de Ulterston, Lancash., n.o 50 del Co. Down, N
I¡landa y otras son muy semejantes a las puntas Palmela; extraña queJockenhóvel no se ha-
ya planteado el problema de este parecido y de su diagnóstico diferencial.

2a El est¿ño lo obtendrían allavar arenas aut'rfe¡as. La existencia de flechas Palmela de
bronce ya la habíamos vaticinado en L954 (<Metdurgia hisp.o 73¡ a base de una de estas

puntas de flecha de Vilavella, que tiene aspecto de bronce; hay que añadir que el hacha
plana de Reinoso, 21 km. ENE Burgos, tipo 3A Egeo (Delibes, BSAA Voll. )9, 197),390
f . 3, I data, c. 1500; Monteag.: Beile 50 n. 240 A, dato c. 2300-1800) tiene 4,1 o/o Sn.
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2r. AlcobaEa N. Estremadura portuguesa, gruta de Redondas, campa-
niforme liso antiguo (de panza bzjz y fondo convexo) Otros lisos: Albor-
noa, E Aljustrel, B. Alentejo, cerca de mina de cobre; abrigo de Eira
Pedrinha, Estrem. port., campaniform. casi subcilíndrico, como el de Pal-
mela con espigado (u. n. 24). El de S. Pedro do Estoril sep. 1 (Leisner:
Megalqr. l96t,Tf.9r, rr3) es algo posterior por su perfil duro, anguloso.

26. Vilavella, Pontes de García Rodríguez c. 2050 a.C. (v. n. 17).
<<De dos mámoas sin cámara, formadas po¡ tierra y cantos rodados, sa-

lieron, en unión de ocre en polvo, dos vasos campaniformes> (Cuevillas/
Bouza: <,Civ. neoen. gall.>, I, f . ú b) campaniforme marítimo típico,
muy frecuente en la Estremadura portuguesa. La decoración de zonas relle-
nas a peine con líneas de inclinación alterna, alternando con otras zonas li-
sas podría ser resultado, en la Estremadura pottuguesa, de la evolución de-
sintegrante de 2 motivos que se dan en Rorura II b (N$7 Setúbal) IOOO-
2500 y lI a 2J00-2100 (ésta ya con algo de campaniforme marítimo típico;
Santos: Rotura, 163): A) Espigado inciso de Rot. II b (Santos: Rot.,82est.
18, 2), y II a (ib. , 2I, I a). B) Zonu de reticulado inciso de Rot. II b (ib.,
82 est. 18, 1) y II a (ib., est.23, 1). Tanto en un caso como en el otro el
proceso evolutivo consisti¡ía en simplificar las zonas separando las 2 direc-
ciones de líneas y sustiruir la incisión por la impresión a peine (o mejor
borde dentado de un hueso)26.

27-29. Alfiletes de muleta o de martillo en cob¡e (Hammerkopfnadel)
que aún no aparecieron en lberia, pero sí en Italia. Son típicos de la cul-
tura de las tumbas de ocre o de los kurganes (Ockergrab-Kurgankultur):
27 a, b) Chataiukaj, tegión Koban-Terek, SE Mar de Azov., c. 2100

horizontdes superpuestas separadas sólo por sendas líneas de puntos y rellenas de líneas a
peine de inclinación alternante; por el borde esttecho esta fuente es de tipo antiguo y da-
table c. 2150; un vaso campanifotme, también de Palmela, muy influido por la forma
cilindro-cóncava de los <copos) precampaniformes, presenta 4 zonas de espigado inciso se-
paradas por 3 lisas (ib., Tf. 115,3). También tienen espigado orros vasos de P¡aia das
Macás, Sintra (ib., Tf. 48, 3) qcopo> de Alapraia 2. Cascais (ib. Tf. 72.9r\. plato de Pal-
mefa (ib., Tf.'112,62), Grúta dé Ca¡balhal, Turquel, Estreinadura portuguesa (Spindler,
MM, 197J,96) etc. y recientemente apareció un ftagmento con espigado bajo línea de
puntos en la Cova de Oso (Caurel, SE prov. Lugo, cerca de minas de oro y de cobre prehis-
tóricas y romanas (I. M." Lttzón: El CaurelIELE N. 110], Madrid 1980,67 f. 28 a; lo da-
tan en el <Bronce final... próximo a los inicios de la cerámica castreño). Espigado a cuerda
separado o no por puntos es f¡ecuente en la cerámica de la Ockergrabkultur, p. ej. en Vo-
rencivka (Hdb. n, Tf . 691, t0-12-r9).

26 Ia decoración espigada a peine (v. n. 24) conocida por los caucásicos o anarolios que
posiblemente llegaron a Portugal sería el est-rmulo pata la evolución, especialmente para el
paso técnico de la incisión a la impresión a peine. Con los actuales testimonios juzgamos
improbable que esta evolución haya partido de la cerámica epicardial, que diflcilmente
balaría del 1000 a.C.





ORIENTAIES E INDOEUROPEOS EN LA IBERIA PRTHISTÓRICA 
'9

sin calibtar, y cita otras mazas semejantes de estaciones de la cultura de
Tiszapolgár del N. de Hungría y Eslovaquia.

31. Cáucaso, maza esférica con 4 protuberancias semiesféricas (Mate
riales para la Arqueología del Cáucaso (en ruso), Moscú 1900 f. 22I; ouas
semejantes en la fig. 2I2 y lá,m. 97, l).

32. Vilavella (p. ej. Veiga dos Mouros) 1 km. S Pontes de García
Rodríguez, NE prov. La Coruña; maza (de sienita porfldica) con I protu-
berancias o botones y perforación en <,reloj de a¡ena> como en todas las

mezas y azuelas de las provincias de La Coruña y Lugo (Maciñeira, Bragall.
1944,27; id. Bares, 27, nt. S lám. I) exhumada en <(una gran cista
megalítica del centro del valleu junto con 7 hachas y 3 largas azuelas de pi-
zana silkea gris, imitación de las de cobre (Monteag.: Beile, var. 6A2
Nahal; Petrgl. Lágea> 99 f . 33). La cista 

-cubierta 
por túmulo, llamado

medoña en la comarca, del lat. META, columna, montón, es la 229 (antes
68) y media 1,9 x 0,9 x 1,45 m. de alto, por tanto no es realmenre
megalitica, y seria datable en el Cobre fin. 2100-1800. En la misma medo-
ña o en otra próxima apareció una bolita de ocre rojo, otro nexo con la
<.cultura de las tumbas de octe,, (v. Apéndice III).

A todo lo anterior hay que añadtt las fuentes de pie alto decoradas con
s-rmbolos sola¡es (c-uculo del que salen haces de radios o cruz de ángulos en
las axilas). Son frecuentes en la cultura Kurgán IV (o de las tumbas de
ocre) desde el SE de Uc¡ania (Mikhajlovka, Che¡son, nivel superior) a los
poblados de la cultura de Vuóedol en Bohemia, 2200-2000. Mja. Gimbu-
tas (<Proto-IE Cult.> 172 f. 20) basándose en que se han encontrado con
cenizas o ffozos de buey carbonizados, los considera braseros rituales para
conservar en las casas el fuego sagrado. Tienen su paralelo en los dos
ejemplares de la necrópolis de S. Pedro do Estoril (Cascais, W Lisboa; Leis-
ner: Meg. Grdber 1965, TaÍ. 92.93) con decoración tipo Palmela; muchas
de las fuentes sin pies y con decoración semejznte quizá tuvieron la misma
función. Otros elementos no aparecen en Occidente hasta el Bronce ant.,
p. ej. la vuiada simbología solar, especialmente la cruz con ángulos en las
axilas (Monrcag.: <Lágea Rodas> 88 f. 39). Los serpentiformes con cabeza
ondulada y cuerpo enrollado en espiral, que aparece en un colgante en
crecienre de la tumba de niño de Nal'chik (Cáucaso central, ca. 3200;
Gimbutas: Lb. t72 f. 18) y en las hachas de cobre del centro N del Cáuca-
so (cultura Kurgán IV, ca. 2200-1800; ib. I72 f. 19, 1.2) probablemenre
tienen su paralelo en algunos petroglifos pontevedreses 2e.

2e (Sobrino: Corpu Petrogl1pb., f. 43.10.110.181.188; PeñalYázquez: Petrog. ga//.,
figs. 12.17.18.45.46. foto 23). Es posible que los tan abundantes como miste¡iosos c-rculos
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de unos 6 siglos vuelve a aparecer pujante (copia a distancia ?) y claramen-
te como arma, en las estelas de pizarra alentejanas del Bronce tardío-final
del Sudeste (Apénd. IV).

En la fig. 7 presentamos un cuadro tipo-cronológico de los tipos más
antiguos de vaso campaniforme del \7 y S\)ü de Europa con nuestra no-
menclatu¡a y siglas. Casi todas las fechas están basadas en el C 14 (sobre

todo para campaniformes del bajo Rhin y SE de Francia). Hemos estableci-
do este cuadro para fechar y sistematizar los tipos lisos en lberia.

2.2. Joys de oro del cobre final I bronce antiguo, (2100-1800-1600),
principalmente en Portugal y Galicia.

Pertenecen sobre todo a la cultura campaniforme y al Bronce ant. atlár,-
tico, y son inte¡esant-simas, porque implicando un valo¡ doble, estético y so-

cial, y lejan-rsimas ¡elaciones (de origen y transmisión) evidencian por prime-
Ía vez una sociedad lo suficientemente desa¡rollada para poseet un superávit
que permitia a la clase dirigente (por tarrto ya había estratificación socio-
económica) disponer de capacidad adquisitiva pata sostener lujo y especialis-

tas (prospectores y orfebres) en parte venidos de Anatolia y Egeo. Aumenta
esta importancia el hecho de que el Occidente ibé¡ico pasa de ser simple re-
ceptor de objetos y tipos orientales, sobre todo anatólicos, a creador y üans-
miso¡ de tipos (no sólo de joyas) a otras regiones atlánticas, sobre todo a

Bretaña. Esta imponancia y abundancia de estas joyas exigen un primer in-
tento de exposición sistemática por grupos, tipos y va¡iantes, como la que
hemos adoptado en nuestro corpus sobre las hachas (PBF IX 6).

2.2.1. Grupo de las diademas sencillas, lisas (más pulidas por su cata

externa que por la interna) o sólo algún puntillado en los extremos, excep-

cionalmente líneas en resalte .

1A) Cinta lisa, lados paralelos o ligeramente excurvados. Hallazgos:
Veiga dos Mouros. Fuente Alamo, Villalba (Madr.). Montilla, Alcalá 4.

Kerouaren. Grossmehring io.

30 Hallazgos de diademas tipo 1A): I Veiga dos Mouros, Vilavella, Pontes de García
Rodr-rguez, Ne Coruña, con I puntas de flecha tipo Palmela Monteag.: <Orfeb.u 292 f . 6,
1).-2 Fuente Olmedo, 40 km tüí Valladolid (Martín Vallsi Delibes L974, ll f. 10), inhu-
mación de la cultura campaniforme final en fosa oval rellena de cantos ¡odados (probable-
mente en principio rodeando y cubriendo cista de madeta, como en el túmulo de Helm-
dorf) con 11 flechas Palmela (por lo menos una de ellas de bronce con 3,82 Sn) y puñal
(con 1,91 Sn). Datamos CF IIIa, 1900-18i0 ( = Orce II B/C; Schüle /Pellice r, EAEsp. 46,
1966; Spindle¡, MlvI L6, 1971,79); es la fase que contiene ya muñequeras de arquero y pro-
bablemente también flechas Palmela, y que sucede inmediatamente a la IIB, la última que
contiene campaniforme marítimo. La ciñta de oro (380 x 26 mm) correspondería a una
diadema sólo suponiendo que fuera sujeta (no cosida) sob¡e un cuero -pues 

para ceñir
una cabeza adulta se necesitan por lo menos ca. 550 mm- lo cual parece estar confirmado
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18) Faja ancha, ensanchándose suavemente en el centro. Cicere (2

ej.). Estremoz. Don Benito. Pedras Altas.-lC) Faja en frontón con borde
superior en ángulo obtuso. Albuñol.

1D) Faja con decoración de líneas repujadas. Quinta da Agua Branca.

1A) Cinta lisa. Procede del Mediterráneo oriental: a) Jericó, Jordania,
Urbano ant. III, 2300-2000 (Hdb. III, Tf. 269 Ar). b) Megiddo XII, Isra-
eI, c.2250 (ib., Tf. 278 A4). c) Porti, Crera, Min. med. I, 2000-1800 (ib.
Tf. 376 421). d) Un antecedente algo diferente es la diadema de oro o
cobre con lazada descendente por detrás, frecuente en Egipto en las

dinastías 4-10, desde los ¡elieves de la tumba de Snefru en Dashur, c.

2190,4." din. y de Sahure en Abusir, c.2450,5." din. (ib. Taf. 8,9;
24,1; 49 A6) hasta la de cobre de una tumba de Herakleópolis, B. Egipto,
2100-2020,9.o y 10." din (ib. Tf. r2r, 24).

Variantes del tipo 1A son dos diademas de Alaca Hüyük:
1A1) Lisa y de aro continuo. De la tumba L, c. 2200 (Hdb. III, Tf.

313 c10).
lA2) Con decoración de sendas líneas de puntillado a lo largo de los

bordes. De la tumba MA; c.2150 (ib., Tf. 314 A3I). Esta sencilla decora-

ción se repite en las diademas de : Mochlos, Creta, tumba II, 2300-2150
(abunda sola o en combinación con otras decoraciones; ib., Tf. 217); Tel
el-Ajjul, Gaza, c. 1610 (ib., 163 B18); Vicapy, SE Eslovaquia, grupo
Nitra, c. 1800-1600 (ib. , Tf. ,23 A20); Alburger, Hochweg, Straubing,
Baviera, cult. Straubing. c. 1700 (ib. , Tf . ,30 A1). Es de esperar aparczc
también en el N\W ibérico, pues la diadema de Cícere 1 presenta puntilla-
do en el extremo conservado (v. supra, 18)

18) Faja ancha, tipo documentado en Tel el-Ajjul, Gaza, c. 1610
(ib., Tf. 163 BI9) pero por su sencillez debió de empezar antes.

1C) Faja en frontón. Tiene su antecedente en una diadema de la
tumba II de Mochlos (v. supra; Branigan: Aegean Metalu., n.o 2161) que

por el hecho de que los 5 agujeros de cada extremo, superpuestos, no coinciden. la prolonga-
ción de cuero quedarÍa sobre la nucar y acaso se practicarían en éste otros dos agujeros super-
puestos, para sujetar unas cintas a la manera de las diademas egipcias de las dinastías
4."-10.".- 3 Villalba (dolmen de Entretérminos) Madrid (Savory: Spain Port., 189) con cam-
paniforme marítimo y puñal de cob¡e.-4 Montilla, Córdoba (Monteag.: <Orfeb.> 295 f .7.8)
encontrada en cista de losas con 2 pulseras de oro, puñal de cobre y 4 flechas tipo Palmela
evolucionadas (lados de la base rectos) c. 1800-1700.-1 Alcalá 4, Portimáo, SW Algawe (ib.
f. tO, 6; Leisne¡: Megalitltgr. 194J,2J0 Tf. 80, 1, 24) dolmen de corredor n.o 4, fragmento
probablemente de diadema con 2 perforaciones entre 2 muescas late¡ales en los ext¡emos.

Exportaciones: Probablemente desde Ibe¡ia c. 1750 se expo¡taron sendas diademas de
cinta a Keroua¡en (Plouhinec, Morbihan; encontrada en galería cubie¡ta: Monteag.: <Or-
feb.> 295 f. 31) y a Grossmehring (Baviera; sepultura con campaniforme y muñequera de
arquero ancha con 2 perforaciones en cada extremo; Hdb. Ill, 244 Tf . ,17 E)).
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en borde inferior presenta un recorte semicircular -como 
otra diadema de

la misma tumba- y en el superior 3 grupos de 3 perforaciones para suje-

tar y mantener erguidas hojas, flores o acaso (con la base hacia arriba)
unos isósceles de oro que aparecen en éstas y otras tumbas. Acaso haya
que añadir la diadema (?) de un tholos de Lebena, S Creta, c. 2200, que

debajo del saliente en ángulo obtuso presenta un entrante en ángulo agu-
do con bisect¡iz en cinta, y toda ella bordeada de puntillado.

lD) Faja repujada. La técnica acaso derive de la zona de Gaza, donde
en época de los hixos, c. 1610, se desarrolla rrna rica y variada orfebrería
que emplea el puntillado y las líneas en relieve repujadas por el reverso

(Hdb. III, Tf. 163 A39; v. supra 1B).

2.2.2) Grupo de las joyas de tiras. Estas tiras ocupan la mitad o 213

delanteros, y en general han sido separadas por fuerte presión con una
cuchilla o üencha de cobre (o sílex ?) y (en el caso de las tiras convexas)
poniendo debajo una madera blanda. Cuando la faja es gruesa probable-
mente hubo que coftarla con sierra de cobre, por eso las tiras, no sufrien-
do gran presión en los bordes, quedaron planas. Excepcionalmente cuando
la presión no ha sido cortante . La datación es insegura: los modelos
palafíticos de los peines de Caldas de Reis darian una fecha CF III, c.

1810, pero la forma biisósceles de la flecha grande (tipo Alcalar) de Balu-
gáes, y el hecho de que en Galicia y N de Portugal no se hayan encontra-
do con seguridad en mámoas inclinarían a data¡ este grupo ya en el BA I,
c.1750.

2A) Gargantilla alta. Goyás. Caldas de Reis (mejor = de Reises). St.

Laurs. St. Pere en Retz. Rondossec3l.

r1 Hallazgos de gargantillas altas: tipo 2A): I Goiás, 4 km NE Lalín, cerca del castro
(Monteag.: <Orfeb>. 300 f. 11, 3; encontrada con 2 pulseras) delante pÍesenta 3 metopas
de 18 cortes que producen 19 medias cañas limitadas por ottas 3 medias cañas verticales
flanqueadas por puntillado muy fino; hacia los extremos a cada lado continúan varias l'rneas

horizontales en resalte; por la cantidad y variedad de la o¡namentación es una de las joyas
más ricas de las edades del Cobre y Bronce ibéricas.-2 Caldas de Reis, tesoro (ib. 306 f.
31 centro) gargantilla de placa con horizontales a bu¡il ligeramente incisas y ot¡as líneas en
resalte; no se aprecian huellas de las incisiones cortantes; sólo se conservan 6 fragmentos
muy pequeños que casan de 2 en 2.

Exportaciones: 1 Saint Laurs, 22 km NW Niort, Deux Sévres (ib. 302; Bria¡d,: Depdts
bret.,7l f. 19, i) de 14 ti¡as y 2 agujeros en cada extremo, para cerrar lapreza mediante
hilo orgánico o metálico; por su estrechez pudiera se¡ b¡azalete.-2 Saint-Pere-en-Retz, L.-
A. (Briard ib. 71f. I),2') de 1! tiras en su te¡cio delante¡o; sólo se conserva un dibujo.-
3.4 Rondossec, Plouharnel, Morb. Monteag.: uOrf.u 3o2f . 13;Brfud: Dép. brel., 69f . 19,
L.l') 2 gargantillas encontradas en el dolrñen Norte; tiene en los extremós sendas dobleces
para enganche , como la de Goiás; la primera tiene como ésta -en la parte trasera junto a

los ext¡emos- líneas horizontales en resalte y ve¡ticales con puntillado, por lo que ambas
podrían ser del mismo talle¡.
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2Al) Gargantilla baja de tiras convexas. Oleiros - Monte dos Mou-
ros 12.

2A2) Gargantilla baja gruesa de ti¡as planas. Cícere . Balugáes33.

2B) Pulsera de tiras planas. Cicere)A.

2C) Pulsera de tiras convexas no separadas.-Olei¡os.-Monte dos

Mouros. Gudiña3t.
2D) Pulse¡a de cinta lisa, delgada.-Montilla36.

2A) Por el crite¡io de cantidad este tipo podría haber sido creado en
el \ü de F¡ancia, pero por las conexiones con los demás tipos gallegos nos

inclinaríamos a conside¡arlo creado en Galicia.

Var. 241) Gargantilla baja de dras convexas.

Yar. 2A2) Gargantilla baja de tiras planas. Los dos ejs. son casi iguales
y acaso de la misma mano; únicamente la de Balugaes es algo más estrecha,
y sus extremos (si el dibujo es exacto) no se estrechan como en la de

Cícere. Ambas tienen un curioso cierre , que consiste en el ensanchamiento
de cada extremo en forma de dos aletas, que por estar algo dobladas en

32 Hallazgos de gargantillas bajas var. 2AL): 1.2 Monte dos Mou¡os, Oleiros, Melide,
tesoro de 2 gargantillas y una pulsera (Monteag.: (Orf.>, 298 f. 12, 1.2) un ejemplar es de
400 mm y tiene 13 incisiones cortantes y los extremos doblados para enganchar; el otro de
300 mm tiene 6 incisiones y 2 agujeros en cada extremo para cerrarlo mediante hilo; este
ej. presenta en cada extremo I líneas ho¡izontales en ¡esalte con la c¡esta puntillada por el
¡everso.-3 Un fragmento rectangular de la antigua col. Blanco Cicerón (hoy en el Mus.
Prv. Lugo) con un lado curvo con 3 l'rneas en resalte puntillado y 2 perforaciones probable-
mente Pertenece a esta vaflante.

11 Hallazgos de gargantillas g¡uesas vat.2A2): I Clce¡e, S." Comba (v. 18; Monteag.:
<Orf.>,293 f. 31, );32) gatgantilla de 350 x 30 x 20 mm. (30 en aletas).-2 Sao Bento
de Balugáes, Ba¡celos, Braga, sepultu¡a en fosa (ib. 300 f. 10) gargantilla de 350 x 22 (16
en aletas) encont¡ada con 4 flechas de tipo Palmela, de las cuales 3, pequeñas y de pedún-
culo corto, son algo asimétricas, mientras que la mayor es biisósceles (lados de la base reé-
tos).

34 Hallazgos de pulseras de tiras planas tipo 2B): Cícere (v. 1B; ib.,29i f.31,6.7)
pulserita de 3 ti¡as, alta sólo 1l mm, conservada en 2 fragmentos: uno es el cuarto enterizo
correspondiente a un extremo con 2 agujeros para el cierre a un lado, y al otro el comienzo
de la ti¡illa cenüal, el otro es un fragmento de la continuación de esta tirilla central.

3t Hallazgos de pulseras de ti¡as no sepatadas tipo 2C: 1 Olei¡os-Monte dos Mou¡os,
Melide (v. 2Al; Monteag.: uOrf.r, 298f. lr) pulsera abiena, alta 9 mm, que en los extre-
mos esüecha y presenta perforaciones; inte¡namente es lisa, por fuera presenta I junquillos,
lisos los de los bordes y sogueados a buril los 3 del interior; la estructura plano-junquillada
parece indicar que la pieza se obtuvo por fusión, técnica que al parecer sólo se repite en el
peine de Caldas (v. 7A).-2 Gudina, cast¡o da Urdineira, SE prv. Ou¡ense (Tera de Meli-
de 19; Monteag.: <Orf.> 302; Cuevillas; <Disco sofu>, CEG 4L, 19t8,2p2) presenta perfo-
¡aciones en los extremos y adornos en espina de pez incisos.

16 Hallazgos de pulseras de cinta lisa tipo 2D): Montilla (v. lA; Monteag., 29, f.7;
Savory: Spain Port., 189 pl. 41) 2 pulseras iguales de formaa la diadema, pero más cortas
y estrechas.
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sentido inverso al de sus opuestas enganchan unas en otras al retroceso. Es-

te ingeniosísimo cierre, que hasta ahora no ha sido estudiado, lo tienen
también la uPunchedlunula,, (lúnula con decoración de punto en raya) de
Aunchen taggert (Dumfries, Escocia; J. J. Taylor, PPS 36, 1968, 264 pl.
19 C)la de Orbliston (Morayshire, Escocia; id., ib. 1970,52) y el <.torques

de paletas, (en realidad, un alambre preparado para hacer probablemente
una lúnula al gusto y medida del cliente) de El Viso, Córdoba (Msa. Ruiz-
Gálvez: Bro, ant, 164 f .4, 2). Este cierre setía de origen gallego-portugués,
a juzgat por las puntas de flecha de cobre tipo Palmela y Alcalar (datables

ca. 1800-1700) que acompañaban la gugantilla de tiras de Balugáes.

2B) Pulsera de tiras planas. Hace juego con la gargantilla 2A2.

2C) Pulsera de tiras convexas no separadas.

2D) Pulsera de cinta lisa.

2.2.3. Grupo de las cuentas de collar. Las de placa sencilla (3 A-B)
aparecieron con campaniforme en la Estremadura portuguesa.

3A) Tubito latgo (recubrimiento de cuenta de madera). En zonas de
influencia egipcia se usaban para alternar, contrastando, con cuentas cortas
(esferoides ó -cónicas) p. ej. iumba real II de Byblos, c. 1800 (Hdb. IIl,
845 Tf. 261, 9) y Tel el-Ajjul, Gaza, c. 1610 (ib., 816, Tf . 163, 37)1r.

3A1) Tubito corto (recubrimiento de cuenta de madera)38

38) Placa separadora rectangular con 2 dobleces a los lados y un agu-
jerito para el hilo en cada ángulo (recubrimiento de placa de madera).

3C) Cuenta bicónica (en realidad más o menos bitroncocónica). Los

ejs. varían bastante de tamaño y de proporciones (altas o esbeltas y

anchas).

3D) Cuenta-arillo bitroncocónica muy baja. Probablemente relaciona-
das con las de pasta vítrea de Anatolia y Egeo (cf. Harding, Arcb.
rozbledy 1971, 188 tipo 3).

17 Hallazgos de tubitos largos tipo 3A): l-i Palmela 1, Setúbal, 3 ejs. (Leisner 1965,
26t Tf.9r,63-65).-4-12 Ermegeira, Torres Vedras, 9 ejs. (ib., 265 Tf. 12 sep. 2, 8.9;
v. 4A).

J8' Hallazgos de tubitos cortos var. 3A1): I Palmela 3, un tubito encontrado con
muchos vasos y cuencos campanifotmes (ib. 265 Tf . 102, l)l).-2-4. Caiada Honda, Gan-
dul, Sevilla, dolmen de cúpula G, con co¡¡edo¡ muy largo, l tubitos, en inhumación con 2
campaniformes (Leisner 1943,Tf .67,2L, 14-16). Hall placa separadora: I Palmela 3 (Leis-
ner 1961,Tf. 102, 130; v. 341).
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2.2.4. Grupo de pendientes (o colgantes) y arracadas.

4A) Pendiente con gancho y decoración puntillada. Ermegeira (2

ejs.). Cova da Moura. Estremoz3e.

4B) A¡¡acada amorcillada hueca, con granulado y filigrana. Berdu-
cedo ao.

4A) Mientras no se encuentren a pares, junto a las orejas o con cuen-
tas de colla¡ es diflrcil distinguir entre colgante y pendiente. Las piezas se-

mejantes en Oriente (sobre todo en las tumbas reales de Ur, c.2450 y des-

de Egipto a Siria) son colgantes de collar o de diadema, que sob¡esden de
las cuentas hacia abajo (Hdb, III, I73, 10.12; 179, 6.8). Este tipo

-hallado en Torres Ved¡as (3ejs.) con cerámica precampaniforme y
campaniforme- fue importado de Anatolia c. 2050, donde por esta época
aparece (incluso con decoración puntillada, pero de placa circular) en tum-
bas de Horoztepe (ib., Tf. 316, 27) y lrlaca Hüyük (ib., Tf. 3t3 E 19 E
l9); 4 ejs. (lisos, empobrecidos) acaso colgantes de collar, no de oreja apa-
recieron en la mastaba de El-Harageh, Fayum, B. Egipto, 12 din. c. 1850.
El origen está probablemente en las diademas de cuentas de la necrópolis
¡eal de lJi, c. 2400 (1b.,Tf. 173,8.10.12). Los ejs. 2 de Ermegeira fueron

ie Hallazgos de pendientes con gancho tipo 4A): 1.2 Ermegeira, Tores Vedr¿s, cueva
artificial funeraria (Heleno: <Ermegeiro, Ethno¡ 1942,416; Leisner 196r,7.26, Tf . 12,2,
10; 180, 3) dos ejs. ellpticos apuntados por arriba donde tienen el gancho, decoración de 2

l-rneas periféricas de puntillado.-3 Cova da Moura, Tores Ved¡as (ib. 19lcó, 14.26t Tf.
180, 2) fragmento recortado ellptico.-4 Esuemoz; NE Evora (Heleno, Etbno¡ 1942, 456:
Monteag.: (Orf.> 29t) encontrado con diadema lisa (1B).

40 Hallazgo de a¡racada amorcillada hueca: I Berducedo (en el Picu Castello, castro
con cetámica céltica, leyenda de tesoro, etc.) 9 km ENE Gta¡rdas de Salime, \l Astu¡ias
fl.M. González, AEArq. 32, 1959, ll1) anacada de oro de forma amorcillada hueca de dos
placas unidas mediante dos cenefas de filigrana espigada y granulado (gránulos de I mm.).
El motivo decorativo principal se repite en tres grados de complejidad, y en su grado más
complejo, que aparece en la ca¡a exte¡oa, consiste en una cenefa de dos cadenetas espigadas
que bordean un hilo q:u.. avanza haciendo c'rculos al envolverse sobre sí mismo, para en
ellos acoger sendas esferillas de 1mm., dando así la impresión óptica de puntos brillantes
¡odeados de somb¡a y ésta a su vez destacando dent¡o de un c-r¡culo brillante; esta cenefa
va enriquecida po¡ sus dos lados externos por sendas filas de triángulos obtenidos a molde y
compuestos por 6 esferillas de 0,1 mm. Desde el punto de vista de economla artGtica hay
una sutil gradación entre la riqueza de la cenefa exte¡na o del anve¡so (completa, por ser la
más visible), la del borde externo (cuya vuelta del ¡eve¡so ca¡ece de los triángulos) y la del
reverso (que caiece no sólo de las dos filas de triángulos recuffentes sino también de la fila
cent¡al de esfe¡illas, por lo cual el hilo de c-r¡culos recurrentes se aprecia perfectamente). En
los ext¡emos hay dos argollas afrontadas para sujetar la cadenilla de suspensión, que falta;
los exremos de cada argolla se int¡oducen (y dentro se doblan) en una coronilla de semia-
nillitos t¡ansve¡sales soldada po¡ su paJte inferior, plana, al extremo de la a¡racada. Los ele-
mentos decorativos y estructurales están soldados sin que se note la soldadura, que proba-
blemente era el autógeno con intervención de polvillo de ca¡bón vegetal y fuego dirigido
con soplete, con fotmación y desaparición instantáneas de ca¡buro de oro, sin dejar rastro.
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probablemente pendientes, que por sus arrugas transversales (si no fueron
producidas por los expoliadores) pudieron habe¡se utilizado curvadas en
<,capachor> como en la cultura de lVessex (Mac\ühite: Estud., 29) pero
también pudieron haber sido colgantes, pues se encontraron con tubitos
de oro que frecuentemente sirven para separar otras cuentas o colgantes.

4B) A¡racada amo¡cillada hueca. La joya de Berducedo tiene un para-
lelo sorprendente en 2 anacadas de un tesoro (del tiempo de la 16 din.
egipcia, hixa, c. 1630) de Tel el-Ajjul, Gaza(Hdb.III, 163, 28.29) incluso
en la disposición alternante de las filas de triangulitos de granulado. Sin
embatgo la estructuta volumétrica de la arracada de Berducedo ptobable-
mente implica alguna posterioridad sobre las de Gzza, que son de placa y
además carecen de filigrana, pero ésta fue conocida en Oriente , pot lo me-
nos desde c. 2450, pues se usó en 2 colgantes discoides (con aros de hilo
de oro enrollado en espiral (?), que también aparecen en las 2 coronillas
de Berducedo) del palacio protodinástico de Mari, datado c. 2450 por ins-
cripción de Mesannipada de Ur en cuenta de collar (Hdb. III, 840 Tf. 232
D29).

2.2.5. Grupo de los anillos espirales (en realidad de desar¡ollo heli-
coidal) y cilíndricos. Pueden ser ceñido¡es de cabello o (forrados de cuero)
anillos-faja para los dedos. Son frecuentes en inhumaciones del campani-
forme en la Estremaduta portuguesa.

5A) An. esp. sección rectangular (cinta plana). Palmela 1.

541) An. esp. sección rómbica (cuadrado-oblicua). Atios, Porriño (de
plata o platino) por su diámet¡o (21 mm) puede ser ceñidor de cabello o
anillo para dedo.

Alvzrez Blázquez y Acuña Castroviejo, CEG 2r, 1970, 27 lám. II a.b).

,A2) An. esp. sección rectang. con un extremo ensanchado. S. P. Es-

toril.
Prédmosti, Checoesl. , 2 ejs. tumba con vaso campaniforme tardío

(Hdb. IlI, 244 Tf . tr3 Cr-2).

tB) An. esp. secc. circular con un exttemo ensanchado. Tholos de
Barro. Pulsera con los 2 extremos ensanchados de El Tod., c. I9t0 (Hdb.
lll, tt4, t6).

tC) An. esp. Cinta ¡etorcida. Belavista, sep. campaniforme.-Leukas,
lW Grecia.

5D) An. cil-rndrico de placa con ondulaciones horizontales. Atios (v.

,AI) 2 ejs. 29 y 23 mm.
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2.2.6. Grupo de los alfile¡es.

6A) Alfile¡ con disquito soldado a la cabeza. Penha Verde , Sintra.
Carenque, NS7 Lisboa, probablemente en relación con cerámica campa-
niforme, c. 1900-1800.

2.2.7. Grupo de los peines.

7A) Peine de púas curvadas. Caldas de Reis (Monteag.: <Orfeb.>,

305; profundamente ¡eestudiado por Msa. Ruiz-Gálvez; cf. Cascais: Leis-

ner 1965 Tf. t64, 3). El tipo imita en oto los peines de hile¡as de púas

vegetales curvadas sujetas por 3 flejes de madera, como los ejs. del CF
en los palafitos suizos (Vinelz; Sutz; 2 ejs. en el Mus. de Berna); pro-
bablemente es de origen oriental, pues de cobre o plata apareció en la
tumba H de Alaca Hüyük, c. 2030; los 2 a¡cos yuxtapuestos son el eco

de las cu¡vas de las púas vegetales antedichas; la misma tumba dio un
cuenco con asa de cinta que perfora la pared como en la jarñta de Cal-
das (v. 8B).

2.2.8. Grupo de los vasos.

8A) Cuenco ult¡asemiesfé¡ico. Caldas de Reis (o mejot de Reises), 2

ejs.: uno decorado, otro sin decotar (Monteag.: <Orfeb.>, 305).

88) Janita de cuello cil-rnd¡ico, p^nzz- akz y fondo casi picudo. Era

cogida por un asa de cinta que perfora la pared dejando rendijas (por lo
cual no podía contener líquidos) y corta el dibujo de franjas horizonta-
les, como en la tumba H de Alaca Hüyük (v. 7A) lo que delata adapta-
ción y uso distinto posteriores. Caldas (Monteag.: Orfeb., 30t) Cf. los

cuencos cerámicos con cuello estrecho y asa de Alisar Hüyük 11-8, c.
2210 (Hdb. III, Tf. 29, C6). En Anatolia los fondos de los vasos son
frecuentemente muy estrechos, incluso en punta,o punta foma, sobre to-
do en la fase Karum, 1900-1700.

2.3. La cultura del aaso campaniforme y el caballo

A pesar de la fzka de testimonios claros sobre el uso del caballo do-
mesticado por las gentes del v.c., siempre supusimos que probablemente
lo utilizaron paJa monta y carga, puesto que de otro modo serían muy
difíciles de explicar la constante movilidad de estas gentes, las enormes
distancias que alcanzaban, la vigilancia de una ganaderia extensiva, la
prospección y adquisición de nuevos pastos y materias primas, el trans-
porte pesado de minerales y materias primas, etc. Además, si tanto el
elemento étnico planoccipital como los arqueológicos y lingüísticos apun-
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tan 
^ 

l^ región caucásico-anatolia, el argumento del caballo confrmaría es-
te origenal.

2.3.1. E/ cabal/o en /as cu/turas de /as <tumbas de ocre, jt de/ uaso

campaniforme, En la cultura de las tumbas de ocre (Ockergrabkultur:
Hdb. IIJ, 442 n.o 1100) de Uc¡ania y Moldavia junto con offos animales
domésticos, aparece el caballo en el poblado de Michajlovka (Cherson,
Ucrania). El nivel de las tumbas de ocre antiguas, 2200-2000, dio los si-
guientes huesos de animales domésticos: bóvidos 44 o/o, ovicápridos 33 o/o,

caballo 18 o/o; interesa destacar que también dio punzones de cobre, pun-
tas de flecha semejantes al tipo Palmela y cerámica decorada con zonas
rellenas con l'rneas de inclinación alternada a peine como en el v.c. (ib. Tf.
6gt B)42.

El caballo domesticado debió de ser int¡oducido pronto (desde el S de
Rusia?) y abundar en la extensa región centroeuropea de Austria, Hungría
y Moravia, unificada precisamente por la cuhura del v.c. y poseedora de
excelentes pastos, como los de la Pushta (especie de Mancha) húngara. Sin
embargo la única tumba segura de la cultura del v.c. con caballo es la de
VySkov, E Moravia (ib.,734 n.' 443) que dio un incinerado con un jarro y
dos cráneos de caballo, cosa extraña pues precisamente en Centroeuropa,
en las ofrendas de carne se evitan las cabezas por inservibles. Un testimo-
nio aún más importante es el grupo campaniforme de Csepel (barrio S de
Budapest; Umgestaltung o transformación de la cultura de Nagyrev con
elementos campaniformes) que vive de la pesca en el Danubio, pero sobre
todo de la cria del caballo, cuyos huesos alcanzanun 6) o/o de todos los de

4t Milenio y medio después, al principio de la Edad del Hier¡o, hab¡ía de llegar al S

de Francia (comienzos de la fase Taffanel III, 720-600) y a la Península Ibé¡ica (sobre todo
a Cataluña) otra oleada o¡iental mucho menos numerosa, pero no menos misteriosa; tam-
bién eran jinetes nómadas (Reiternomaden) metalúrgicos y aparecen como una mino¡ía diri-
gente aristocrática, pac'rfica ent¡e los indígenas; usan arneses de caballo de bronce y armas e

instrumentos de hie¡ro, y sus tumbas de incine¡ación, son mayores, más profundas y más
ricas que las de los indígenas. (Schüle : Meseta-Kult,, 4I-58).

42 El vaso de Vo¡oncivka (ib., Tf. 691, 19) tiene esta decoración e incluso su fo¡ma se

acetc aunv.c. de panzaalta.Aunmomentoalgoposteriorpertenece elkurgánde Storo-
zevalaMogrla (Dniepropetrovsk, Uctania; ib., n.o l1l3 Tf. 672 G) que contenía un car¡o
de dos ruedas macizas de made¡a, el cual se¡ía tirado por caballos. En el de Tri Brata (<,Tres
Fratres>) Staropol N Cáucaso (ib., n.o 1116 Tf. 689 K) las 4 ¡uedas del carro (70 cm.
diám.) eran macizas y de tres Diezas: a un enterramiento Dosterior Dertenece un carrito de
cerámica con dos rueilas macizás y toldo. El kurgán (11 m^ alt.) de konstanrinovka (Pjiati-
gorsk, N Cáucaso; tb., 416 Tf. 688 F) tenía dos inhumaciones separadas coloreadas con
ocre; en una de ellas (con punzón semejante a los de la Península Ibérica) aparecieron
huesos de dos caba.llos, que probablemente pertenecieron a un ca¡¡o. Hacia el 2000 en la
cultura de la ce¡ámica de cuerda centroeuropea aparece el caballo para tirar del carro; en la
misma cultura, en el alto Theiss, aparece el caballo en las tumbas, como ofrenda (comida
funera¡ia? s-rmbolo de prestigio?) junto con buey, cabra y perro (ib., 231).
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animales (Kalicz:.,Probleme> 214; C 14:2285,2200, 1995, 1880 a.C.).
Más al 'W, en la cuenca del Ródano, aparece por primera vez el caballo
también con el v.c. (Bill: <Frühph.>, 344), y por el Ródano el caballo (do-
mesticado?) desciende al poblado de La Balance (Vaucluse) datado c 14:

2155. Antes ya había aparecido en Roucadour (Lot) desde el nivel A I
(Neolítico final - Edad del Cobre), caso único en Occidente, que quizá
trasluzca intensificación de la caza para domesticarlos. En el poblado del
Cerro de la Virgen en Orce , NE prv. Granada (probable mansión de cara-
vanas que transportaban minerales desde la región metal'rfera del alto Gua-
dalquivir hasta los puertos de la costa del SE) aparece el caballo por prime-
ravez también con el v.c. Schüle (Oberried, 215) duda si considera¡los sal-

vajes o domesticados; nosotros, aunque considerando que alguna caza de
caballos para comer su carne debió de haber existido siempre en la Penín-
sula lbérica, nos inclinamos a considerar los caballos de Orce no sólo como
domesticados, sino también como utilizados para monta o carga en la
prospección y transporte metalúrgicos y en las largas y continuas marchas
de aquellas gentes; para esta suposición nos basamos principalmente en
que el caballo domesticado llega con seguridad al Ródano; también Hüt-
tel, 21, destaca la coincidencia de la domesticación del caballo con el in-
cremento de la explotación y comercio mineros. La coincidencia
campaniforme /caballo hace pensar a Schüle en la posibilidad de que el
v.c. español tenga un origen oriental; mejor, creemos, habria que matizar:
el caballo es uno de los muchos elementos orientales que el v.c. incorporó
y propagó por extensas regiones de Europaa3.

2.3.2. El caballo en el Próximo Oriente. El más reciente trabajo sobre
la domesticación del caballo es la emplia y enjundiosa introducción de
Hüttel a su Bronzezeitliclte Trensen in Mittel- u. Osteuropa (PBF XVI 2

[1981], 10-16) que junto con el de Drower 1971,471-8, resumimos o to-
mamos como base, a continuación.

El caballo, como los bóvidos y otros animales, fue una fuente de ali-
mentación proteica desde el Paleolítico hasta hoy. Después de varios inten-
tos esporádicos, en el Cobre antiguo o medio (2700-2400-2100) empezaron
a domesticarlo en distintos centros, cuya naturaleza esteparia y húmeda
ofrecia extensos pastizales. En el presente estado, aún inicial, de la investi-

4) En las pinturas esquemáticas de los Canforos de Peñarrubia (Hdb. III, Tf. tt0-15)
aparecen unas 5 personas llevando del ronzal a sendos caballos; sus intentos de anatomía
natu¡alista las diferencia de casi todas las demás esquemáticas, por lo que es posible que
sean algo posteriores, y hayan sido ejecutadas por gentes de la cultura del v.c., cuyo arte fi-
guraüvo conocemos muy Poco.
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aparecen con camas (de freno) de candil de ciervo; son datados por el C14
en 3700 a.C. (calibr. 4400; Gimbutas: <Proto-IE. Cult.n, 157, quien cree

que fueron domesticados para aprovechar su carne y leche, y p^f^ montar-
los y vigilar las recuas). Aproximadamente coetáneas son las camas de Nov-
ye Rushesty (Kishinev, Moldavia rusa) poblado de la cultura de Tripolye
A,3000-2700 (ib. r91 n." 5; Hdb, II, Tabelle 3; según Gimbutas ).o mi-
lenio!). Acaso algo posteriores son las cabecitas de caballo (rara cetros?) en
diorita, de Fedelegeni (Moldavia) Salcuqa (S\7 Rumania) y Suplevec (S Yu-
goslavia) algunas de las cuales tienen líneas incisas que representan las pri-
meras bridas sencillas de cuero o cuerda (Hdb. III Tf. 683 A 1-J, datac.
ca. 2700-2)00; Gimbutas, 1)8: uend of the fifth millennium B.C.>!)44.

La existencia de un centro de domesticación del caballo en Cenrroeuro-
pa independiente del E no se puede probar por el momento; por tanto la
más antigua cría de caballos tuvo lugar muy probablemente entre el Dnie-
per y Don, zona independiente de otros centros de domesticación, p. ej .

la estepa herbácea entre el Turkestán y China (Drower, 472).

2.3.4. Caba//o, economía I guelTa. Evidentemente el caballo era tam-
bién indispensable parala adquisición (pac-fica o bélica), puesta en valor y
vigilancia de nuevos y extensos pastizales. Por todo esto el caballo, desde
el punto de vista histórico es un factor acelerante que hace evolucionar
principalmente la estructura económica (ampliación de la actividad gana-
dera) y a tÍavés de ésta, la bélica (evolución de las armas y de la táctica de
combate) y social (adquisición de prestigio a través de la fuerza y riqueza
creadas). En efecto, esta casi revolución económica tuvo como consecuencia
en la táctica de combate el paulatino abandono de las armas cortas, como
el hacha de combate o el puñal, y la fabicación de armas más largas para
utilizarlas el jineteat.

44 En el siguiente período Cucuteni-Tripolye,2700-2400, el caballo se difunde hacia el
\ül por las culturas de Gumelniga (cabeza de caballo con brida, de Photolivos, Macedonia;
Gimb., f. 3; huesos en poblados al S. de Bucarest). En Hungría hay testimonios aislados en
las culturas de Tiszapolgár (2700-2600) y Baden (2400-2200); sin embargo para Bókónyi
l9l8 se tr^t^r'ta de caballos que nacieron salvajes y fueron domesticados, pues la verdadera
cría de caballos en cautividad sólo empezaria en la Edad del B¡once.4t Así: A) de la alabarda de sílex (frecuente en el Cobre medio del S de la Península
Ibérica, 2400-2100) deriva la muy grande de cob¡e arsenical (3-5 o/o As) tipo Carrapatas
(NE Portugal), la estrecha en T, tipo Argar, etc. (Bártholo 1959, 411 ss.; Schuba¡t 1971,
252 ss.); actúa en giro como el puñal, pero su mango al prolongar el b¡azo aumenta la po-
tencia según la fórmula P = M.r2. B). El puñal, al ser alargado y cambiando la forma de
asi¡lo, da lugar al estoque punzante, del que deriva¡á, por engrosamiento general y ensan-
chamiento de la punta, la espada de tajo. Es muy significativo el que las más antiguas es-
padas sean las de cob¡e con lengüeta larga de Alaca Hüyük, ENE Anka¡a, 2100-2100,

11
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2.3.5. Caballo y religión. La importancia económica del caballo, por
constitui( también un símbolo de prestigio social, tiene consecuencia ¡eli-
giosa y sobre todo funeraria, como ofrenda de categorí^ a las divinidades
y a los muettos. En Dereievka, S Kiev, (Gimbutas 197) y 77) las inhu-
maciones de animales, denüo del poblado, probablemente estaban en re-

lación con las humanas, y consistían en un cráneo de caballos entre dos

perros, en cráneos y patas de dos pottos (pieles de potros?) etc. En

Vy5kov, E Moravia (Ondraóek 196I) apa¡eció el único ente¡ramiento de

la cultura del v.c. con caballo: un c¡áneo, probablemente <pars pro
toto>. El enterramiento en fosa de Grosshóflein, SSE Viena (Hdb. IIJ,
735; Hüttel, 15) con un adulto, un niño y cerámica de cordones tipo
Guntramsdorf (Br. AI-A2, 1800-1600) estaba acompañado de animales
grandes y pequeños, probablemente of¡endas al adulto y al niño respec-

dvamente (cf. túmulos con vasos grandes y pequeños): 2 yeguas con po-
tfos, una vaca con tefnero, una cabra con chivato y una oveja con corde-
ro; las parejas yegua/potro, cabralchivo, etc. delatan domesticación, ade-

más los animales corresponden ya 
^ 

las 4 especies clásicas en la ganadeúa

europea. En el Ullstorper Bach, Escania (Hdb. III, 616), aparecií un ca-

ballo sacrificado (a la divinidad para propiciar fertilidad de semillas y ga-

nados?) con un puñal de sílex que le atravesó la frente . Tácito (Germa-
nia 10) refiere que los germanos mantenían caballos en cercados especia-

les y liberados del uabalo, para dedicarlos al culto; principalmente en es-

to apoyó Hahn (Die Haustiere 1896, 89) su teoría de un origen ritual de

la domesticación.

2.3.6. Freno. La domesticación del caballo va unida a la invención del
freno, el cual -por actuar sobre la gran sensibilidad de la desdentada
mandíbula inferio¡ y belfos del caballo- es el medio más apropiado para

doblegar la altivez de la bestia brava y además, mediante la manipulación
de la cabeza, parz- dirigir su marcha. Este invento, desarrollado experimen-
talmente en los primeros intentos de la doma, delata un profundo conoci-

probablemente de parada a causa de su delgadez y largo desmesu¡ados: 84, 62, y 54 cm
(Hdb. lll, 126 Tf . 3ll D 1; 312, l5; 114 A J00). Algo posteriores; menos largas y ya refor-
zadas con nervio son las espadas cortas del <depósito del Obeliscou de Byblos, Líbano, de
52,3 cm. con lengüeta corta,3 agujeros y nervio, de la cultura amorita, 1900-1600, (ib. 120

Tf. 218 A 2); las de Gaza, de hasta 12 cm. ca. 1800-1700, yJericó, de hasta 43 cm. (ib.
Taf. 166 y 163 B) y la de Chipre, del Chipriota medio, 1900-1600, larga 70 cm. con man-
go largo en gancho (ib., 144 Taf. 348, 9); de la de Byblos de¡ivó el estoque de robusto
nervio de Arkalochori, C¡eta, de más de un met¡o de largo (ib.,164 Tf. 188 D). C) Tam-
bién el dardo se alarga en lanza, que alcanza¡á su máxima longitud, ca. 45 cm. en el Bro.
fin. coruñés II,900-800, p. ej. lanzas de Seavia (Coristanco) y Oroso (N Santiago; Mon-
teag.: uGalicia legend.u, 28 hg. 6).
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miento de la fisiología y comportamiento del caballo. Como en todos los
inventos, primero surgió la necesidad, luego la voluntad de resolverla, des-
pués los condicionamientos técnicos, y de la aplicación de éstos a la necesi-
dad resultó el invento; por falta de la voluntad o de los condicionamientos
técnicos, en Asia central no hay frenos antes del s. X a.C.a6.

En cuanto a la cronología absoluta de los frenos, es probable que ya al
final de la Edad del Cobre (y quizá antes), en el centro y E de Europa se

hayzn dado los condicionamientos para la invención de las camas, princi-
palmente a causa de que también alli habria empezado la domesticación
del caballo. Según Schultz (/abresscbr. Halle 1932) los frenos existieron ya
en la Edad del Cobre; Hermes (Antbropos 1935 y 36) y otros (combatien-
do el modelo evolutivo, en el que los prototipos son siempre sencillos y
toscos) niegan dicha existencia antes del Bronce ant. Hüttel (PBF XVI [2]
L}) -a base de un hipotético modelo evolutivo, y creemos que con
raz6¡- se inclina a la tesis de Schulz, puesto que: 1) Los frenos de la
Edad del Bronce aparecen ya muy evolucionados. 2) Exigen estadios pre-
vios de frenos de mate¡ial orgánico, que no dejarla ¡estos, p. ej. cuero, es-

topa de lino, cuerda de cáñamo. Por oüa parte : 1) El uso del freno exige
la previa domesticación del caballo. 2) Pero del caballo domesticado, en
una determinada región, no se sigue que alll tenga que habe¡ necesa-

riamente frenos. Los testimonios arqueológicos de camas de frenos en el
centro y E de Europa antes de la Edad del Bronce son relativafnente abun-
dantes y bastante probables, aunque discutidos, p. ej.: 1) Hódmezóvá-
sárhely, Hungría; cama, desaparecida, de la cultura de Baden, 2400-2200;
su antigüedad es muy ve¡osímil, pues el caballo doméstico existía realmen-
te allí desde la cultura de Tiszapolgár, 2700-2400, además las camas hún-
garas del Bronce ant. exigen precedentes en la Edad del Cobre (Hanéar:
Das Pferd 41; Hüttel, l9). 2) Jordansmühl, Silesia, 2700-2400; cama de
contexto inseguro, sin embargo podría pertenecer a la cultura de Jord.
pues el caballo doméstico coetáneo está atestiguado en la <,cuenca de los
Cárpatos> y en Dereievka. 3) Dereievka, S Kiev, 2800-2400 (v. supra); )
camas con un agujero y una con dos; dichos agujeros son bicónicos y

46 Por otra parte, ya en el Cobre ant. (2700-2400) debió de haber inventos aislados de
frenos, p. ej. las camas o tatabillas (de candil de ciervo) de Dereievka (v. supra) y Novye
Rushesty, Kishenev, cult. Tripolje A, ca 3000 a.C. (Gimbutas: <Proto-IE>, 195 n. 5), pero
al parecer no continua¡on, por lo que las del Bronce ant. probablemente tuvieron que ser
inventadas de nuevo. Las camas (de los frenos) más antiguas de Europa tienen fo¡ma de as-
ta o ba¡ra algo curva (cama <cé1. camba'curva', cf. la ucamau del arado y las <cambas> de
la rueda del ca¡ro chillóngallego) y son algo anteriores a las de fuera de Europa; en cambio
las planas y discoides de Próximo O¡iente son anteriores a sus semejantes europeas del finai
del B¡once ant.
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muestran desgaste de correas o cuerdas; la o¡namentación de cuerdas, que
por vez primera aparece en la cerámica de Tripolje B.2, 2700-22)0, prueba
que ya sabían hacer robustas y largas ti¡as de cuerdas üenzadas; la ofrenda
ritual del cráneo de caballo con dos perros 

-compañeros 
inseparables del

cazado¡ y pastor- resalta la importancia económica del caballo domado 47.

4. Schónebeck, SE Magdeburg; dos ,.camas>> sin estratigrafía, pero
probablemente del Cobre fin., 2100-1800 por la cerámica tipo Schónfeld.
Hay que observar que las <(camas> de estos 4 yacimientos, por su forma atl-
pica también pudieran se¡ elementos de pectorales o adornos colgan-
tes 4t 

,

2.3.7. Caba/lo, buey y arado conzo fuentes de alinzentos y energ-a.

Probablemente los extensos pastos adquiridos con ayuda del caballo permi-
tieron a los campaniformes asegurat suficiente forraje invernal para alimen-
tar a mis bóvidos (por su carne y leche principales abastecedores de proteí-
nas exigidas por la creciente población). Hasta hace poco faltaban suficien-
tes testimonios para esta hipótesis (Sangmeister: <Sozial-ók>., 196) pero re-
cientemente el nivel con v.c. provenzal pseudoexciso de la Grotte Murée,
Montpezat, B.A. como era de esperar, dio buey (2) Vo; ya aparece en el
nivel inferio¡ chaseense) incluso más que cerdo (20 %) y muy poca caza

(4 o/o) (Courtin: Néo/. Proa., 288) lo que delata una sociedad de economía
productiva evolucionada.

Aprovechamos para indicar que el método usado por Sangmeister y

otros eminentes investigadores de basar las conclusiones exclusivamente en
los elementos arqueológicos hallados hasta el momento, lo juzgamos in-
completo, sólo aparentemente seguro, y sobre todo que condena a cada
modelo cultural obtenido, a ser abandonado o profundamente reformado
por un simple hzllazgo que afecte a la base de aquéI. Con algo de i¡onía
diríamos que así la ciencia prehistórica se convierte en un <<aeternum movi-
ler>, casi en .,fiesta moviblerr. C¡eemos más lógico y tazonable integrar en el
modelo obtenido, como probabilidades o simples posibilidades, ciertos ele-

41 Sin embargo tales <,camasu también aparecieron en Pevkalia-Magula (Volos) cultura
de Dimini, en la que el caballo no está atestiguado. Como antecedente de estos <<protopsa-

lio Danilenko 1974 propone los problemáticos de Sabatinovka I de la fase Tripolye 81-
Cucuteni A3, ca. 2800-2700 (Hüttel 2l Ab. 21).

48 Son mucho más improbables las <<camas> de la <,cerámica de bandas> de Zauschwitz
(mejor de la cultu¡a de Unjetice), Halberstadt (mejor del Bronce ant. o med. por su seme-
janza con el tipo Spií), Holedeó (dudoso por ser fragmento) y las 4 del NE de Alemania y
una del Aisne (NE París) curvas, simét¡icas y con un solo agujero cent¡al, reforzado (Hüt-
tel, 22) las cuales, creemos, pudieran ser pomos de puñal como el ¡ecubie¡to de oro (con
hoja de hierro, acaso subproducto del beneficio de la calcopirita) de Alaca Hüyük, (ENE
Ánkara; Hdb. lll, 126 Tf . 312, l8).
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mentos que lógicamente son de esperar por encajar dentro de los condicio-
namientos, relaciones y exigencias de cada cultu¡a4e.

Ahora bien, si las gentes del v.c. conocían el buey, es lógico pensar
que supieran aprovechar su enorme fte¡za para arrastrar el carro y sobre
todo el arado de made¡a (ie. -ar(a),ingl. ard) pues las tres cosas fueron co-

nocidas desde mucho antes en el SE de Europa o regiones próximasto.
A su vez el buey e¡a el único animal capaz de 

^rrastÍar 
una gran azada,

condicionamiento técnico que captado y aprovechado por una mente inte-
gradora, y combinado con la azada ya existente y aplicado a la ampliación
de la superficie cultivada, dio como resultado el arado radial (triangular)
de madera probablemente con reja de piedra (acaso muchas de las que
juzgamos hachas gruesas de filo romo). Para ello sólo tuvieron que ser ro-
bustecidas las partes esenciales de la azzda, convirtiendo el mango en ti-
món, la hoja en cama., y prolongando ésta en mancera. El arado, debido a

su enorme funcionalidad, sencillez y economía, es quizá el instrumento
que más ha perdurado (más de 5000 años hasta nuest¡os días) sin modifi-
caciones esenciales. El arado radial, incluso con el arranque del timón cut-
vo como en muchos de las provincias de Coruña y Ourense (González Re-
boredo: <.Arado mad. Gal.>, f. 10, 17, 20, 22, 3r; aunque con la cam^-
esteva affavesando la base del timón como en el arado de Dostrup, Dina-
m rca, de la Edad del Hiero: ib., I40 f . 3) aparece ya en Sumeria en un
¡elieve (junto a una hoz y sobre dos bueyes; Hdb. II,Tf.93,2, no citado
en el texto; Reed, 373) y como una leüa de una tableta (Hdb, Tf . 92, l0)
ambos exhumados en Uruk/\Va¡ka IV, ca. 2750; debió de ser inventado
en Mesopotamia, pues es sumetia la palabra.,a¡ado> en el protodinástico
acadio, 2700-2710 (ib. p. 38)tt.

4e Pa¡a esta propuesta partimos de los siguientes hechos reales y objetivos: 1) La mayor
parte de las cultu¡as prehistóricas europeas, excluyendo las marginadas, están ¡elacionadas con
otras a veces siruadas a grandes distancias, bien por las grandes vías fluviales y pzrsos de mon-
taña (llanura del S de Rusia-Danubio-\7 de Eutopa, AdigeJnn-Elba, Rhin-Aar-Rodano) bien
por las marltimas (Mediteráneo, Atlántico). 2) Basta. el est-rmulo producido por la importa-
ción de un objeto o aun de una idea, para que una mino¡ía de personas inteligentes o hábiles
(que hay o pueden surgir en cualquiet cultura: d. Napoleón en Córcega) desarrolle los condi
cionamientos técnicos para adaptar aquéllos a las necesidades propias. 3) El que muchos ele-
mentos culturales aún no hayan aparecido en culturas en que eran de esperar es debido prin-
cipalmente a que la Prehistoria es una ciencia relativamente teciente , la población prehistórica
e¡a mucho más escasa que la actual, y sus restos culturales estuvieron sometidos dura¡lte mile-
nios a intensos procesos de destrucción natu¡ales y humanos.

i0 El Bos taarus existía en el tell del Neolítico ant. de Argissa Maghula, Tesalia, ca.
6100 a.C., y en NeaNikomedeia, Macedonia, ca. 6100; en Asia, por el momento, es pos-
te¡io¡: ca. 5410 apuece en Tepe Sabz, Khuzistán, SIí Irán (Reed: <Patte¡n anim. dom.>,
372 y 375).tl En los relieves egipcios aparece el a¡¿do, ya evolucionado con dos manceras, en la
mastaba de Nefet, final de lz 6." dj¡astia, ca. 2200, y en el hipogeo de Aba, Egipto medio-
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El buey a¡rastrando el arado, al ampliar el esfuerzo humano (aplicado
éste a la azada) conüibuía en el terreno ag(rcola (mediante la ampliación
de la superficie cultivada y la rapidez en el uabajo) a inc¡ementar conside-
rablemente el superávit, como lo hacia el caballo en el terreno ganadero
(pág. 73). El empleo intensivo de ambos animales, fuentes de alimentos y
energía, al hacer posible el mantenimiento de productores no alimentarios
(artistas, mineros, comerciantes, transportistas, etc.) prepara la <.revolución

industrialn bien patente desde el Bronce antiguo.
El carro, tirado pot bueyes, nació probablemente en el N del Cáucaso

(o en Mesopotamia). Uno de los más antiguos testimonios, de dos ruedas,
es el del kurgan de StoroZevala Mogila, Dnjepopetrovsk, SE Ucrania, cult.
de las tumbas de ocre antigua, ca.2200-2100 (Hdb. III, n.o 1113 Tf.672
G.; Gimbutas: <<Proto-IE Cult.>, 16l f.4: milenio IV a.C.!). En Holanda
una ¡ueda también maciza dio fecha ca. 2100 (Piggott, PPS 34, 1968, 266;
Palaeoltist. 1965, 26).

2.4. El mito de Gargoris, /a mie/ 1t el uaso carnpanifornze.

A base del cotejo de los niveles cultu¡ales y de la importancia económi-
ca y religiosa de la miel, creemos es posible relacionar con la cultura del
v.c. con el mito tartésico de Gargoris y Habis (Justino ruIY 4, 1) bien es-

tudiado recientemente pot Bermejo (Habis 9, 1978, 215-32) quien cree se

fiataria de la adaptación de un mito griego a la cultura tartésica (poco pro-
bable por faka de equivalente griego) o mejor de un mito tartésico que
describe <(una serie de rasgos de la teoría del poder real de la cultura tarté-
sica, que posee unos paralelos exactos en el mito griego, y de un modo se-

cundario algunos aspectos de la expresión mitológica de esta sociedad, que
coinciden también con algunos otros de la sociedad helénica> (ib.,232).
Caro Baroja (Cuad. Fund. Pastor 1971, 108) lo paraleliza con otros mitos
griegos como el de Teseo, en que aparece la figuta dominante del héroe-
rey, junto con el empleo del a¡ado, yunta de bueyes y cultivo de cie¡tas
plantas. Maluquet (I^o Ciad, sin bist. 1970, 37) interpreta como la unión
de un antiguo mito preindoeuropeo del Próximo Oriente con el indoeu¡o-
peo de la dinastla de Gerión, interpretación criticada por Caro Beroja y
Bermejo, pe¡o que nosotros, pot su relación posible con la cultura del v.c.
no desca¡tamos. Para nosotros el mito, difícil de clasificar crono-geográ-
ficamente con exactitud por las contaminaciones y confusiones que sufrió,

(ambos con a¡ados a¡rastrados por bueyes uncidos por los cuernos; Hdb,, ,72Tf.40, 8; 78,
4), también aparecen labradores a¡ando en figuras votivas de cerámica de Vounous, Chipre,
ca. 2100 (ib., 13 Tf. 342, 12.14). El poblado de Mikhajlovka (Cherson, S. Ucrania, cult.
rumbas de ocre antigua, ca.220O-2100) dio un prisma triangular de a¡enisca, de 26,1 cm.
de largo, ptobable reja de arado (Gimbutas: <Proto IE¡, 161; Hdb. lll, n. 1100).
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trata de conüaponer las excelencias de una sociedad orgzntzada de econo-
mla product¡va a otta ante¡ior birbara y de economía depredativa; en cier-
to modo representa la reacción contra los antecedentes del modelo de una
Edad de Oro ptimitiva y feliz, que de maneÍa. insuperable elaboró Lucrecio
basado en Heráclito t2.

En el mito de Gargoris pa¡ecen contraponerse dos épocas con sus co-
respondientes culturas personalizadas en dos reyes, padre e hijo. En la
época primitiva, de naturaleza ¡ecolectora (miel) cazadora, sin leyes, Gar-
goris, rey de los curetes, <que no aran la tierra>, manda asesinar a su hijo
incestuoso Habis, que, al contrario, personifica (como los áticos Cécrope y
Teseo) al hétoe-rey transformador (Neolítico, Edad del Cobre?) abandona
el bosque en que se criara entre animales salvajes, instituye la agricultura y
la esclavitud, cultiva el trigo con arado, da leyes al pueblo, divide el te¡ri-
torio en urbes, y enseña la cocción de los alimentos. Habis fue expuesto en
un bosque (como Rómulo, Ci¡o, Telefo y Atalanta), después cazado a la-
zo, y entregado a Gargoris (ad postrerT?arn /aqueo captus, regi dono datus
est) pero finalmente, ante la superación de tantos peligros con ayuda divi-
na, fue indultado y nombrado sucesor por su padre. Habis es un personaje
semejante a Aristeo de Tebas, quien, además de conocer el <<atte de ali-
mentar a muchos>, la adivinaciín y la iiuica, enseñó a los hombres el
aprovechamiento o cultivo de la vid, aceite (exprimiendo la aceituna) ga-
nzderia, leche, miel (ahuyentando las abejas con humo) etc.; a la época
primitiva (en correspondencia con la de Gargoris) coresponderla su conoci-
miento de la cinegética con arco (aprendida de su padre Apolo) y el uso
de la astucia en vez del trabajo.

La miel (que interesa destacar por su posible relación con el v.c. y el
mito ta¡tésico; Estrabón III2, 6 citala exportación de miel de Turdetania)
es producto de la pfrrtq o astucia (ie..m7t-, ¡u¡lvrjox<rr, lat. rnens) y tiene
mucha importancia en el mito de Aristeo, importancia dimenta¡ia, curati-
va (Diosc. : De mat, rnedica Il 74) e incluso psicológica, pues las dulces pa-
labras de Aristeo concilian los ánimos de la asamblea. La abeja (nacida de

52 Quizá estarla en la l'tnea de las fábulas propagandGticas que acostumbraban a p!o-
palar los colonizadores de cultura superior, entte los colonizados, para asentarse y obtener
pac-tficamente prlstos y materias primas. Un cla¡o ejemplo de elabo¡ación de fábulas seme-
jantes para abri¡se c¿mino pac-ffico en pa'rses desconocidos lo proporcionan las primeras noti-
cias de la ent¡ada de los gitanos en Pa¡'rs (en L427t Ch.-V. Aubrun, Bull. H*p. 44, 1942,
167) y Jaín (desde 1462; Hecbo¡ del Condestable don Miguel Lucas de lranzo, Col. de
Cróns. Esps. dirig. por J- de M. Carriazo III, Madrid L940, 9.7 . 166); la pauaña consist-r¿ en
presentarse como peregrinos procedentes de la upequeña Egibto>, que tenlan que hacer pe-
nitencia por mandato del Santo Padre, porque hablan abandonado la fe cristiana pot pre-
sión del Gran Turco; el efecto de estas fábulas era sorprendente: la nobleza los creía y reci-
bla en sus palacios.
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la putrefacción de un buey, según Arist.: De gen. aninz. I, 16, fue en
cierto modo un modelo para Ia vida griega: es trabajadora, adivinadora-
meteoróloga, practica la geometría, tegula el excesivo crecimiento del gru-
po mediante la formación de colonias, posee un rey, es muy casta. Por to-
do ello está muy unida al poder de la realeza griega, cf. Aristeo y Gargo-
ris, pero también Habis, como partidario del trabajo asignado a los escla-

vos, de las leyes, de la distribución racional de la población, etc. Por tan-
to, según Bermejo 227, el mito tartésico refleja dos modelos de poder y de
sociedad distintos, pero no excluyentes sino complementarios; la sociedad
refTejada es sólo una: agricola, ordenada y regida por el poder real. Sin
embargo nosotros creemos que las coincidencias con los mitos de Aristeo,
Cécrope, Teseo, Démeter, etc. son demasiadas para excluir una derivación
de lo griego o por lo menos un origen común, quizácaucásico-anatólicotl .

La miel y la leche son de los pocos productos que crea la naturaleza ex-
clusivamente p^r^ alimento; por esta pureza primordial figura con f¡ecuen-
cia en los ritos religiosos como alimento de los dioses (p. .j. Zeus salvado
de su padre Cronos y criado con leche y miel por las ninfas Amaltheia y
Melissa, de significativos nombres). La miel, por su alto contenido en azú.-

cares puros y fácilmente asimilable s (76 o/o de levulosa, dextrosa y sacarosa)

es de gran poder energéticota.
El uso del humo para ahuyentar las abejas y coger los panales de miel

silvestre es conocido por los pueblos más primitivos (incluso ciertos chim-
pancés de Africa occidental sustraen la miel introduciendo una varilla por
los agujeros de los nidos) y la astucia que implica dicho uso relaciona la
miel con la caza".

Interesa especialmente el que, al contrario de Mesopotamia, la miel
(llamada udulzuran) tuvo gran importancia entre los hititas, donde ocupa-

t) Asi se explicaría también: 1) La semejanza del nombre Gargoris con el vasco gari'ui-
go' y garagar'cebada', cuya raiz también está conservada en el substrato francés y en cala-
brés: Alessio, SÍEtr. 18, 136; Tl¡P.2, 107); Habis, con el vasco (ha)be/abia 'tábano, abeja'(v.
infra) o con /tabe/-á'viga, pilastra, columna' en lenguas caucásicas (Lafon, S8). 2) La impor-
tancia de la miel en todos estos mitos. importancia probablemente de origen anatólico.

t4 Contiene además pequeñas cantidades de dext¡ina, calcio, fosfatos, hie¡ro y azítcar y
vitaminas C, B y complejo B, (Brothwell: Alim. ant.,79 ss.). Es el único alimento que lle-
van los masai del Africa o¡iental en sus largas expediciones, y el principal de los guaiaiqui
del Paraguay; e¡a el alimento preferido de los reyes y jenrcas egipcios, mayas y aztecas; las
crónicas árabes refieren que la miel de abejas silvest¡es era el principal alimento de los mi-
serables cristianos refugiados en las montañas de Astu¡ias, y entre los cargos palatinos de los
reyes asurianos figura el me/arius regis.tt U.r relieve de la 5." dinastía egipcia, 2560-2420 Íepresenta al apicultor lanzando el
humo a las colmenas (tubulares, superpuestas), Ia extracción de la miel, flltrado, etc.; Ram-
sés II ofrendaba millares de vasos de miel a los templos. De Egipto la apicultura pasó a

Grecia, donde aún hoy la abeja es de variedad egipcia (ib., S3).
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ba lugar destacado en el ritual religioso; la abundanciaalli de colmenas se

infiere del código de Boghazkóy (ca. 1180) que castigaba con poca pena el
robo de un enjambre de abejas. De acuerdo con esto la miel, junto con la
ganaderia, el caballo y los metales, pudo ser uno de los muchos producros
orientales difundidos por la cultura del v.c. Incluso la sorprendenre cons-
tancia de forma de dicho vaso a través de siglos y de muy distantes lugares
pudiera ser debida alafijación del modelo, propia de todo lo ritual, pues
el v.c. pudo haber sido usado paJa contene¡ la miel principalmente desti-
nadz a ofrendas rituales, sobre todo a los mue¡tos; la boca ancha y exvasa-
da es adecuzda para la manipulación de la miel y p^r^ protegerla de la
bichería, mediante tapa de madera o bien rela o cuero ceñidos con cordel,
el constante est¡echamiento del vaso sobre la pznza pudo ser pala amarÍar
otro co¡del (o cinta) y suspenderlo de una barra, también contra los insec-
tos. El mismo uso se ha supuesto para los kálathoi (vasos subcilíndricos)
ibéricos, que llegaron (probablemenre conteniendo miel) incluso al SE de
Francia e ltalia.

Un testimonio de la antigtiedad e imporrancia de la miel en Occiden-
te, concretamente en Vasconia, es el hecho de que aquila abeja tiene dos
denominaciones: 1.^ eile, autóctona, y 2." bnav., lab., soul. (/t)abe'tába-
no', tonc. abia; para van der Velden abe y lat. apis vienen de una raiz co-
mún preie., p^ra Alessio es palabra mediterránea, y significó 'mosca'; pero
abe también puede derivar del prelatino tabanus 'tábano' (en aquit. r-
>lt-; TltP 2,78). Es palabra que merece estudio detallado por sus posibles
conexiones con la región caucásico-anat1lica, el nombre del rey Habis, el
v.c. e incluso con el gentilicio Oestrymnii (de olorpoq 'tábano'; Avieno
91, 96, ll3, 154-5; Monteag.: <Localizagáo> 47).

2.1. Conclusión a base de elernentos arqueológicos.

De todo el análisis anterio¡ (que con mayoÍ bibliografta y visión di¡ecta
se ampliaría) y operando con el método de convergencia de indicios (como
casi siempre en P¡ehistoria) es lógico inferi¡: 1) Se trata de un conjunto
denso y orgánico de elementos culturales que pone en relación regiones
tan disiantes como la 

"rr"ülo-.".,cásicas 
y la Península Ibé¡ica. 2) Esta rela-

ción debió de ser más o menos directa y rápida, e implicaría la inmigra-
ción de algunos grupos humanos (e. d. no sólo intercambios comerciales)
pues sólo así se explicaría que ninguna de las regiones intermedias, p. e . el
Egeo o ltalia, presente un conjunto ran denso y variado de objetos
anatolo-caucásicos. 3) La fecha aproximada de la llegada de esras gentes
seria hacia 2200 a..C., según la mzyoria de los restimonios, si bien en
Oriente los objetos pudieron haber nacido basrante anres, y en Iberia ha-
ber pervivido hasta 1800 ó 1700. 4) Esta fecha antecede oportunamenre a
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la de CI4: 2111, que recientemente dio para el v.c. marítimo variado, en

el S. de Francia, el poblado de la Balance, Avignon-ciudad (uno de los po-
cos conocidos de esta fase inicial), poblado que también dio dos punzones

de cob¡e y un puñal de lengüeta de cobre arsenical (como el de Praia das

M., v. n.o 3, pero con hoja muy reafilada) y campaniforme ma¡ítimo va-

riado con deco¡ación mediterráne a (zigzags aislados o pareados: separados,

tocándose los vértices o cortándose en rombos); en otros, líneas paralelas

de puntillado imitan la decoración <,all over corded,, (Courtin: Neo/. Proa.,
291: <<Les campaniformes de style ancien, international zoné, sont v¡aisam-
blablement apparus dans la deuxiéme moitié du III'millenaire , vers 2300-
2200?>).

2.6. Campanifurmes, caucásicos, protoindoeuropeos ! aa:cos.

Combinando los abundantes datos de cultura material con los antropo-
lógicos -y con las reservas derivadas de la complejidad del problema y de

la escasez de elementos seguros de juicio- podríamos deducir tentativa-
mente lo siguiente:

1. Es probable que c. 2200 a.C. hayan llegado elementos étnicos, cul-
tutales, y por tanto lingüísticos, anatolocaucásicos a la Península Ibérica.

2. Estas gentes serían las del vaso campaniforme , o por lo menos esta-

rían muy relacionadas con éstas, y se desarrollarian en el Bronce antiguo y

medio.

3. En sus eno¡mes ¡ecorridos habrian utilizado el caballo del cual hay
sólo indicios: huesos de caballo (salvaje?) en esffatos precampanifo¡mes del
Cerro de la Virgen, Orce, NE prv. Granada; 2 cabezas de caballo en la
tumba del campaniforme ardío de Vydkov, Mo¡avia (Sangm.: <.Soz.-ókon.

Glockenb.> L96 nt. 28)'u.

4. En la emig¡aciín las gentes del campaniforme arr^stf^ri^n a ottos
pueblos (como está atestiguado por las invasiones germánicas del s. V d.C.
y otras) y el resultado sería el que sólo unos grupos del conjunto son

dinárico-armenoides.

t6 El origen de las of¡endas de caballos en las tumbas se ¡etrotrae a la Edad del Cob¡e,
y precisamente en las cistas y túmulos con <,catacumbasu de la estepa norcaucásica de Kons-
tantinovska, Nikolajevsk y Kostromskaja (Schüle: Meseta-Kal., 45 m.; en los lujosos kurga-
nes de los reyes escitas de c. 500 a.C. se llegaron a inmolar hasta 400 caballos). Indudable-
mente el caballo como bestia de montat y de carga, y aun el carro, ayudarían a comprender
la extrao¡dinaria movilidad de estas gentes (Adrados: <Arqueol. difer.> 261, basándose en
estudios de Mja. Gimbutas). Considé¡ese qve gqpos pettenece al ide . común, po¡ tanto
quízáaI 5000 (4100 sin calibrar) a.C.; si bien ello no implica que fuera domesticado ya en-
tonces, pues podía ser salvaje y cazado para comer como en el Paleo-Mesolítico, aunque por
otra pa¡te está demostrado que no siempre los caballos de monta¡ o de carga eran inhuma-
dos con sus a¡reos.
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,. En cuanto a la lengua hay 2 posibilidades, más una I.a mixta, que
participaría de las 2 anteriores:

5,1. Que sean protoindoeuropeos, puesto que <,ahora parece definiti-
vamente establecido el origen de los indoeuropeos en la estepa rusa, euro-
pea y aun asiático como ya lo habían propugnado Peake y Childe c. 1930,
Marstrander en 1917 y sobre todo Mja. Gimbutas en sus luminosas síntesis
sobre la prehistoria del SE de Europa, Cáucaso, Caspio, etc. En consecuen-
cia hay que descartar los orígenes europeos: en N Alemania y Dinamarca
(Kosinna, Krahe), en el Danubio y de Polonia al Ma¡ Negro (Bosch Gim-
pera), fundamentados en los argumentos del haya y del salmón (Scherer,
Kratylos 1965, ú ss.; Adrados: <fuqu. dif.>, 263)57.

Teniendo en cuenta que Mja. Gimbutas (<<The first \(/ave>, JIES ,
t977,277 ss., ap. Adrados, ib.,267) señala desde el N del Mar Negro al
Volga y Caspio hacia 2300-2200 (cal. 3000-2800) la III ola indoeuropea ( =
Kurgán IV) de la cultutalamna (yamnaia Aultura'cultura de los pozos', por
la forma de sus tumbas de ocre: pozo cubierto por un túmulo o kurgán;
Hdb. Iil, 352) podemos encuadrar a nuestros campaniformes dináricoar-
menoides en la complejidad de esta oleada. Quizá serían pequeños grupos
básicamente indoeuropeos, acaso del grupo frigioarmenio, que habrían
constituido una cultura mixta como la de las vasijas globulares (Kuge-
lamphoren, Europa central y oriental, 2300-2100). El indoeuropeo común
aún existla al N del Mar Negro hacia el 2300 (cal. 3000) pero ya hacia el
2700 los indoeuropeos (oleada II = Kurgán III: hetita, luvita, etc. con fle-
xión monotemática) habían atravesado, hacia el S, el Cáucaso y posrerior-
mente desarrollaron una espléndida cultura: Alaca Hüyük, c. 2300-2000 y
Horoztepe, c. 2100-1900, que a su vez influyeron en las soberbias tumbas
de Majkop (Adrados, ib. 269) c. 2200-2000. En opinión de Adrados, 272,
basándose en el análisis arqueológico de Mja. Gimbutas, el extenso espacio
dejado libre pot los anatólicos de la oleada II, concretamente desde el Tur-
questán y el Volga por la costa N del Ma¡ Negro hasta los Cárpatos y Bal-
canes fue ocupado por el indoeuropeo IIIA, ide. meridional o indogriego,
e.d. un conjunto de lenguas interrelacionadas: (de E a W) indoiranios, ar-

t7 Además no sería lógico que los hetitas, toca¡ios e indoiranios emigraran dc Europa a
Asia, como quiere Bosch Gimpera, cuando la historia (escitas, hunos, húngaros, turcos,
mongoles, etc.) nos muestt¿ que siempre ocu¡rió lo contrario. Los indoeuropeos se originan
<en la cultura de los kargana o túmulos funera¡ios que se extendía desde el no¡te del Ma¡
Negro al Yenisey, a través de la estepa: sus huellas se encuentran en Uc¡ania y en el bajo
Volga y el Kazakstán, hasta el Altai e incluso más allá; su patria original se sitúa quizá en
el bajo Volga y el Kazakstán, antes del V milenio (IV sin calibrar) fecha de su avance hacia
Europa. Eran pastores que hablan domesticado el caballo, tenlan catros; vivían en alturas
fortificadas y eran enteffados cubiertos de ocre o sobre ocre, bajo piedras protegidas por un
rúmulo>. (Adrados, bi., 264).
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menios, üacofrigios, macedonios y griegos. Por tanto también es posible
que nuestros anatolocaucásicos (descartando indoiranios) estén relacionados
con los que después habían de llegar a ser tracof¡igios, armenios o incluso
macedonios o griegos, pero acaso más probablemente con pequeños grupos
de hetitoluvitas, periféricos, marginados del NE de Anatolia y Cáucaso,
que habrían sido forzados a emigrar por la presión de avanzadillas indo-
europeas del grupo III A, que preludiaiianla gran invasión de tracofrigios
y armenios que en el s. XIII a.C. conquistaron el imperio hitita.

Al llegar a este punto de gran complejidad 
-derivada 

de ser el Chrca-
so y regiones próximas, zonas de tránsito o de estación más o menos cotta
de pueblos, así como de la falta de suficientes elementos de juicio- y
puesto que en los abundantes, profundos y aislados valles habrían queda-
do restos de pueblos no indoeuropeos con culturas marginadas (que no
siempre implican regresión) es lógico proponer la posibilidad.

1,2. Que los que han t¡aído a la Península Ibérica dichos objetos
fue¡an pueblos relacionados con los actuales circasios (kerketos en la anti-
güedad, que antes de ser expulsados por los rusos debieron de ocupar una
gran extensión entre el río Kubán y el monte Elbrus, en la costa E del Ma¡
Negro (Biasutti: Razze, )35) o con los abkhazios. Al \7 y S\X/ del Elbrus
existe aún la república autónoma de Abkhazia (antiguos abasgos) cuya len-
g1r , el abkhaz, presenta más paralelos de vocabula¡io y -aún más

importante- morfológicos y sintácticos con el vasco que otros dialectos ge-

orgianos, p. ej.: A) El abkhaz y caucásico del S (frente al caucísico del
centro y NE) tienen de común las formas verbales personales (R. Lafon,
Bull. Hi:p. 49, 1947,390). B) Prefijo ra- para- ve¡bos causativos, sólo en
vsc. y en abk. C) Su 'fuego' en vsc. y caucás. D) Suf. -n del gen. en

caucás., en vsc. -en para forma¡ adjetivos (Michelena, Emerita l9)0, 221;
el -h,o del gen. vsc. entraña un problema complicado). E) Plural en -,é en

caucás. y en el nom. del vsc.'. gizon-a'elhombre', gizona-A'los hombres'
(Michelena, lb. 223). F) Son comunes también algunas palabras monosilá-
bicas, que pertenecen al fondo más primitivoisu'fuego', (lt)il'muerto', y
otras con reduplicacióni gogo 'esp-ritu' , coraz6n, garagar'cebada' (Lafon,
rec. de <.A. Tovar: La lengua aasca (5. Sebastián 1950)u en Bu//. Hisp. 52,
19t0, 123-6). G) Además hemos tenido ocasión de examinar un trabajo
del Dr. Kosay (con quien habíamos conversado en el Museo Etnográfico de
Ankara) publicado en turco, en el Belleten de la universidad de Ankara
por los años )0, con densas listas de isoglosas de palabras turcas y vascas, y
el Dr. Kosay resaltaba el importante detalle de que muchas de ellas se

referían 
^ 

vnz- cultura bastante primitiva de pastores y ganaderos, así como
a la leche , queso, etc. por tanto también estas isoglosas (que en el turco
actual se explicarían perfectamente como herencia del substrato caucásico)
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enceien bien en la cultura (con elementos ya campaniformes) y en la cro-
nología que propugnamos pata la emigración de anatolocaucásicos a la Pe-

nínsula Ibérica.

2.61. Antiguo europeo como posible lengua de la cultura del aaso

canzpanifurme, Lu teorías sobre el origen de la cultura del vaso campani-
forme han proliferado tanto que casi cada autor tiene la suya, y aún se ve
obligado a complicarla de vez en cuando, como ocurre con la teoría de los
2 Rückstróme (reflujos) de Sangmeister 1966: I, El campaniforme maríti-
mo viaja desde Iberia muy pronto aBretaña, Holanda, Bohemia-Moravia;
desde aquí parte el I Rücktrom, y por Alemania cenffal, S de Francia y
Cerdeña, llege a España central (Ciempozuelos) Andalucía y Portugal (Pal-
mela). II, ca. 1700, partirÍra del Rhin medio (Renania, \Westfalia, Hessen)
y su composición es cuadripartita, pues aqul el campaniforme marítimo
encontró e incorporó elementos del campaniforme mixto cordado (resulta-
do del encuentro del campaniforme ma¡ítimo con el cordado), del grupo
Sajonia-Turingia y del grupo oriental. A este Rückstrom pertenecen la mu-
ñequera de arquero estrecha con 2 perfo¡aciones y el puñal largo de cobre
con lengüeta subtrapecial. En este gtan emb¡ollo de teotías (en el que
principalmente luchan las clásicas ibero-céntricas de Castillo Yurrita,
Bosch, Savory, etc. contra las cenffoeuropeístas de los Neustupni y
FranEoise Treinen) queremos destacar un grupo poco conocido de campani-
formes, el de la decoración de cuerda, que probablemente implica uno de
los factores más tempranos de la indoeuropeizzciín de Iberia.

Contra la opinión de Sangmeister de que los campaniformes cordados
nacen en el Rhin (del contacto del campaniforme marítimo o inte¡nacional
con la cerámica de cuerda) y contra la de Clarke de que nacen en el S de
Francia, Savory (\üete 1973, 227) señala que la cultura de la cerámica de
cuerdas (con hachas de combate) que llega a Auvernier (tü(/ Suiza, Neol.
fin. ca. 2500 ) contiene cerámica de cuerda de tipo norte-europeo, y
que el contacto entre los pastores del hacha de combate y los del vaso

campaniforme a peine pudo tener lugar en los cursos altos de los ríos Sao-

na y Ródano (cf. el vaso de cerimica de cuerda de la Grotte de Gonvilla¡s,
H. Saóne; Gallia Prélt. 10, 1967, 379). Las hachas de combate continúan
como hallazgos aislados hacia el \í por el .,co¡tedor calizo>, desde el Róda-
no medio hasta el Poitou (con 7 ejs.) y el Garona medio, donde 2 ejs.

ma¡cafien el camino hasta el fragmento encontrado en el dolmen de Ba-
lenkaleku, E Guipúzcoa (Elósegui 1953). Este desplazamiento de las ha-
chas de combate hacia el \ü acaso delata un movimiento de la cerámica de
cuerda, y el fuea de dispersión de aquéllas coincide hasta la Gascuña con
la del vaso campaniforme, en que predominan las impresiones de
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cuerda, que pasan incluso ala cara interna del borde ; estos vasos campani-
formes escasean en España, excepto en Filomena (Villarreal, Castellóri; F.

Esteve Gálvez 1914) donde hay vaso campaniforme <,all-over-corded>, deco-
¡ación a cadeneta (udouble corded>) y de cuerda en la cara interna del bor-
de. Al contrario, los vasos campaniformes con predominio del peine (a
cuerda sólo las líneas horizontales de separación, por tanto menos influidos
por la cerámica de cuerda) abundan en el N de Cataluña, E del Ródano y
N de Italia. El verdadero grupo de la cerámica campaniforme con decora-
ción de cue¡da estaria indicado por la infilt¡ación de hachas de combate
por el Macizo Central francés, Gascuña, Navarra, Balo Atagón y Castellón-
Filomenats.

La teo¡ia de que el pueblo del campaniforme (concretamente del rena-
no, cordado) es indoeuropeo fue propugnada por Clark/Piggott (Prebisto-
ic Societies L96r,294, ap. Tovar: .,B"sq. Lang.> 274 nt.20) quienes

-como 
Sangmeister con su teo¡ía del Rückstrom- ven en el campanifor-

me cordado el resultado del cruce del campaniforme antiguo (marítimo,
internacional) con la cultu¡a de la cerámica de cuetda, de otigen danubia-
no con influjo de los pueblos de la estepa (indoeuropeos con hacha de
combate y tumba individual bajo túmulo); en consecuencia <<the ¡eflux
movement may well have also spread IE dialects into western Europe...
The distribution of rive¡ names belonging to the no Celtic but IE subsüate
language... would be best explained by referring them to the folk move-
ments involved in the Bell Beakers reflux>>.

Otros autores, al estudia¡ los nuevos hallazgos del campaniforme en el
S de Francia, coinciden en considerar a los campanifornes como la primera
oleada de indoeutopeos, que después se desar¡olla en los Bronces antiguo
y medio. Así el difusionista Bailloud (uCiv. Rhóne>, 160 ss.) dice que la
cultura del Ródano .,prend naissance dans le Valais, par suite de I'arrivée
de métallurgistes d'origine centre-européenne au sein de populations loca-
les appartenant vraisamblablement au complexe i ceramique campanifor-
me>; después se extiende recubriendo substratos de origen diferente en di-
rección a Francia y al Meditetráneo. Gallay (<Orig. exp.>, 5) a base de la
e*r^tigrafía. horizontal de las necrópolis de Gemeinleba¡n (Austria) y

'8 Probablemente son los vasos campanifo¡mes de tipo mediterráneo, e.d. altos con
fondo cóncavo (de antigua t¡adición en Portugal, Andalucía y Meseta) y decoración con zo-
nas a peine los que pasarían del Levante español y S de Francia a Cerdeña, Sicilia, N de
Italia, Ródano y alto Rhin; aquí se contamina¡ían con la decoración de cuerda de la ce¡ámi-
ca de este nombre, elaborada por gentes de otigen danubiano, que probablemente ya ha-
blaban un indoeuropeo antiguo; los campanifo¡mes mediterráneos irlan acompañados de
flechas de pedúnculo o de pedúnculo y aletas, en sílex, propias del E de Iberia y después
frecuentes en el N de F¡ancia e Islas B¡itánicas.
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Petit-Chasseur (Sion, Valais) confirma así este origen: <<L' unité de cette ci-
vilisation découle avant tout de I'unité ¡econnaisable dans le substrat cam-
panifotme qui est á. I'origine ditecte du Bronce ancienn; además subdivide
la cultura del Ródano en 4 partes: I-II que cotresponden a Reinecke A 1,

1800-1700 y III-N a Rein. A 2, 1700-1600, e. d. nuestro B¡once antiguo
I-II; en la fase IV la civilización del Ródano ocupa algunos territorios de la
cerámica de cuerdas. En el Languedoc oriental se observa al principio del
Bronce por una pafte una clara ruptura (por la cerámica y tipos metálicos
totalmente nuevos) respecto a las anteriores cultu¡as de Fe¡¡ié¡es y Font-
bouisse , y por offa una segura continuidad entre el campaniforme final y
el Bronce ant. I, sobre todo en las grutas de Hasa¡d y de Travers (Gard) y
el Aven de Gage (8. du Rhóne) en las que aparecen fragmentos de cam-
paniforme final (con decoración escaliforme, .,cremallera'r, triángulos con
bisectriz, etc.) junto con otros t-rpicos del Btonce ant.i tazas carenadas,
ollas con asa de cinta y cordones. Esta cultura mixta se presenta en la tum-
ba individual de Colombel, Gard, que dio una muñequera de arqueto, tí-
pica del campaniforme y un puñal triangular con 3 remaches, ya del BA I,
por tanto datable c. 1710 (Roudil: Lang. or,, 27, f. 3,3.4¡tt.

Es probable que la decoración escalifo¡me de las 2 tazas del tesoro de

Caldas de Reis (N pru. Ponw.) tengan este entronque con el epicampani-
fotme del Ródano y S de Francia.

La secuencia Campaniforme-Bronce antiguo en cuanto al tipo racial es-

tá atestiguado por la cista de Canteperdrix6o que según R. P. Chades tenía
un tipo dinatoide puro; además los mampuestos que estaban sobre la losa

de cubierta presentaban coviñas profundas, como las practicadas en las cu-
biertas de varias cistas gallegas (Trazo, N Santiago, inédita con pulserita
espiral de plata; Sobe¡, S\í Monforte de Lemos) y la de Quinta de Agua
Branca (Vila N." de Cerveira, NrW prv. Minho).

La lengua habladz por estos primeros indoeuropeos que llegan a Euro-
pa central y occidental serla el <antiguo europeo> (Alteuropáische) de
K¡ahe, conservado principalmente en la hidronimia, desde Escandinavia a

Sicilia y desde Eutopa central (sobre todo los países bálticos) a las Islas Bri-
tánicas y costas atlánticas, y concretamente en Galicia esta hid¡onimia
constituye un tiquísimo conjunto que estarnos estudiando. El antiguo
europeo fue datado por Krahe hacia el 2000 a.C., lo que encaja bien

te También en el Languedoc occidental (Hérault, Aude, Ariége, etc.) el BA de¡ivó en
gtan parte de la cultu¡a campanifotme tardia, a juzgar por la cerimica con decoración esca-

liforme y a peine (Guilaine: Lang. occ., 76a y 99), incluso las tacitas carenadas probable-
mente proceden del ca-mpanifo¡me de Europa centtal (Baillud, ib.). Los grupos de fundido-
res del Jura y Suiza se dirigirían al S buscando nuevos mercados.

60 (Beaucaire, E Nimes, Gard; Roudil: Inng. or.,82 a; Guilaine : lnng, occ,, 107 b).
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con la época media y finzl del campaniforme , y con los influjos de N a S y
deEaWqueésteimplica.

2.6.2. El sufi1o p Jt su posible interpretación arqueológica. Probable-
mente con el campaniforme han llegado a Hispania muchas de las pa-
labras con sufijo p, estudiadas principalmente por J. Hubschmid en un
trabqo amplio y modélico (TbP t, 1963). Da base para esta hipótesis el
que este sufijo (appo/apo, -a; eppa; ippo/ipa; oppo/opo, etc.) aparece en
las lenguas karwélicas (S\üü y S Cáucaso: mingrélico, georgiano, etc.) en las

paleoanatólicas (hetita, luvita) en sardo, en Italia (principalmente en el N)
en Francia (sobre todo en los Alpes y Pirineos) en el vasco y en otras zonas
montañosas o marginadas de Hispania (especialmente el N); por tanto
dicho sufijo coincide con casi toda el áreadel campaniforme, sobre todo si

se tiene en cuenta que muchas zonas principalmente coste¡as fueron colo-
nizadas posteriormente por indoeuropeos (celtas, griegos) y semitas (feni-
cios, cartagineses, árabes) que ocasionaron la pérdida de muchos vocablos y
topónimos anteriores. A pesar de ello se conservan en grandes extensiones
no sólo el sufijo sino la palabra enteta, p. ej. .timpa (Asturias hasta el
Tauro) tanpa (Asturias hasta Brescia; cf . Íana 'cueva'). He aquí una selec-

ción de las muy numerosas isoglosas con sufijo 1:
A) Lenguas kartvélicas: mingrélico: na'api 'jabali', roÁ,api 'bruja',

manapa'nube ' . Lazo: tolopi'suciedad' , lteéela 'cáscara de nuez'.

B) Hetita: hatapa cf. Cadappa 630 > Cltappes, Aube, Fr. Hetita
jerogl-fico: Muíanipa/ba 'de la Augusta, la Sublime', epíteto de la diosa

$ebat, cf. khu¡¡. nzuí- 'excelso, noble'; het. Tunipp¿ N Si¡ia; Zazlippa;
Zinippa, khatti, N. Anatolia; además Méro¡a \W Anat., Oúúpana Capa-
docia, Kó6ancr, Caria, etc.; luwita walip 'envolver', cf. lomb. ua/upe'vo-
lumen', cast. ant. (Berceo) rc/opar, aprov. auo/opar, fr. enuelopper; luw.
taluppi- 'pella de masa', Thostes ta/oape'montículo de tierra', Gallarate ,

Lomb. Taluppa.

C) Sardo: Uraspa, Marianaspa (de rnariáne 'zoÍÍo'; Nuraglte Tinna-
pas; Salape; Cizopu; campid. hanopa'remolino, agua profunda'; Talas-
pu; Punta de Beniuppis, etc.6r.

D) Italia: cador. ciaspa; paleosardo "sarpa 'sauce' (cf. vasco saras-);
(pre) lat. scirpus'junco'; valsug. talpa'cepa' ; Yal Yerzasca Corippo; vén.
tolpo 'palo'; lecc. fare caglióppu 'hacer pallottole en la polenta'.

E) Francia: H. Alpes tsáspas 'raquetas para caminar sobre la nieve';
BAlpes senepa 'clavo grande'; poit. galipe 'terreno malo'; H. Alpes

61 (Hubschmid: <Palaosard. Ortsn.>, 7." CongrOnom, 2, 118).
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Fieroppe; D¡óme Viopis II)4; Alpes M. GallopalGalupe (cf, (pre)céL.
.gallo 'piedra').

F) Vasco: atapalha-'musgo, maleza' (.f. gall. ast. cádauo);
sastrapa/soslrapo 'matorral'; ganapo/u 'avecilla trepadora'; zurrapa 'forra-
je , hez, residuos', cast. 'brizna, poso'; serrapo 'cerrojo'; rzuzampa'chato'
(nzusu'rostro'); lilipa'narciso'; baspi/pazpi'lente' (batz, patz'id.'); al-
dapa'pendiente escarpada' ; pantupo' cima' .

G) Castellano: calabazal. halapacea (pride. .h,a/' 
cásca¡a, caparaz6n')

.Aaláppacolgalápago, con otro sufijo: gall. beir. cágado'renacuajo'; cltis-

Pa, gall. 'rayo', ttasmont. 'faisca de lume', Sie¡ra de Gata 'gota de
lluvia', andal. 'muy poco'; Brindisi, monferr. cispa, Cahors tsíspo'chipie',
Eglis. cbis'relámpago'; con otros sufijos Albacete cbista, vasco zistor'cosa
pequeña' (pride. .tíis-/tsis- prob. orig. onomatop.); galTapata, prt. ca/r-;
gazapo 'cria de conejo' prt. cagapo, alent. cachapo, cat. catxap (pride.
Aats-/Á,aé, CNE kaá'perra', cast. cacltorro; v.p.); ast. ca/apa'ave troglodita
negfa' .

H) Gallego (g) y portugués (pt): pt cabaza/ga, g cabazo 'hórreo pe-
queño hecho de varas', v. supra G); g. carapa'cáscaÍa', g.pt. carepa'cas-
pa' (Áar(r)- 'cásc ra', 'monda'); g. carrupa'panoja del múz', Cousserans
(<consaburanos ? de ConsaburalConsuesra, SE Toledo) S Francia harüp
'panoja del m.'i pt. caropa'bandeira do milho', minh. alent. 'chuva

miuda'; bea¡n. cardp'erizo de la czstaña'; lirpa'lengaado pequeño'cf.
pescados: oúl.nr1>lat. salpa, (pre)germ. carpa'Karpfen', típico de los Al-
pes'; pt. fiapo'fio tenue, fiozinho' del lat. filum (cf. sengad. filappa
'fibras'); g. co-/cun'ipa 'ce¡cado pequeño, circular, donde secan las casta-

ñas' (cé1. .É,urro ast. coryo 'cabafla circular de piedra' , g. carro, curra/
'corral', ntr. con'choza, establo') tamb. 'sendero esffecho' (influido por
lat. curere ?) Rodeiro, NE Ponteve dra cunupia; casupa 'casucha' , it. ca-

suppa con derivados en el N de Italia.

2.6.3. Posib/es re/aciones entre e/ aasco j /as lenguas caucásicas

A) Vasco, El vasco (que no cuenta con un lib¡o hasta 1545) a pesar
de ser básicamente una lengua prelatina, tiene muchas palabras y algunos
sufijos tomados del latín, lo que contrasta con la escasez de palabras indo-
eutopeas prelatinas (unos pocos topónimos) a pesar de que durante toda la
Edad del Bronce hubo en ter(itorio vasco enclaves con cultura centroeuro-
pea (cf. hachas planas de bronce , cerámic excisa, etc.) que probablemente
son los que dieron a los vascos el nombre de barscunes, ba;cunes > aa.sco-

nes'mont^ñeses y altaneros'del ide . .b/tars de donde lat. fastigium'aku-
ra' , fastus 'orgullo, altanería', iil. ban 'cumbre , punta lanza, penacho'

89
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(Tovar Estudios, 8t). El vasco no es de origen ibérico, como creía

Schuchardt; la prueba más palpable es que el ibérico a pesar de lee¡se aún
no se ffaduce ; algunas isoglosas se puedan explicar por proximidad y rela-
ciones culturales, sobre todo vía Ebro y afluentes pirenaicos.

El vasco está compuesto por los siguientes dialectos, bastante unifor-
mes: 1) vizcúno, 2) guipuzcoano, l) alto nava¡ro (subdividido en septen-
trional y meridional) 4) laburdano (al S de Biarritz hasta la frontera espa-
ñola), 5) bajo navaco (desde Bayona y el Adour hasta el valle de Ochaga-
vía, NE Navarra) y 6) suletino (desde Mauleon-Soule hasta los valles de
Isaba y Roncal). En la antigüedad se hablaba éuscaro más al N, e . d. en
Aquitania hasta el paralelo que pasa por Dax, Aire sur Adour y Auch
(Ausci; W Toulouse).

B) Lenguas caucásicas, Las nume¡osas lenguas caucásicas (Lafon, 70;
Michelena, 1419 ss.) se clasifican en I gtandes grupos:

1. Caucásico del NO (CNO): cherkesse, abkhaz, kabardino, ubykh.
El abkhaz catece de declinaciín, y los demás la tienen muy pobre .

2. Caucásico del centro E y NE (CCNE) que agrupa el centro N
(CNC) con lenguas poco diferenciadas: checheno, ingucho, bats.; y el cau-
cásico del NE o del Daghestán (CNE) con lenguas numerosas, diferencia-
das y a veces mal conocidas: A) Dagh. septentrional, grupo avar -andi-
dido. B) Dagh. central: dargwa, lakk, a¡tchi; C) grupo samu¡io: kuri,
tabassarán y agul. D) Udi, en el extremo S. Ca¡acterística principal del
CCNE es que el verbo no distingue personas sino 4 clases; xí chech. u-a,
avar !-ago 'soy, etes, es' indican que el sujeto es un set racional masculi-
no, y se oponen a 1-u, 1-ugo, ser ¡acional femenino; a la clase III pertene-
cen los animales sin distinción de sexo (Mich. 1423). En el CNO sólo el
abl<haz conserva vestigios de este sistema de clases, que sería innovación
(como en el tokhario) sobrepuesta al sistema de personas dominante en el
verbo abkhaz. Por todo esto el CNO va con el vasco, mientras que el
CNE, con las lenguas del Extremo Oriente , diferenciación, que si no anula
la existencia de un caucásico común (fundado en numerosas isoglosas) por
lo menos dificulta el fijar su estructura gram tical.

3. Cuacásico del S (CS) o lenguas ka¡wélicas, poco diferenciadas, ex-
cepto el svano: georgiano, mingrelio-lazo y svano. En el caucásico del S

contrasta la relativa unidad interna con grandes difetencias frente al CNO
y CCNE, diferencias que Deeters 1957 explica por el influjo de cierta len-
gua indoeuropea (pre-armenia y pre-irania) mal definida, sobre oúa caucá-
sica de tipo occidental. El verbo expresa las personas por el uso simultáneo
de prefijos y sufijos. Los 3 temas verbales (presente, aoristo, perfecto), al-
ternancia vocálica, preverbos con valo¡ local y aspectual (como el gtiego y
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eslavo), la hipotaxis mediante conjunciones y pronombres relativos recuer-

dan las lenguas indoeuropeas y confirmarlan la explicación de Deerers.
Ckobava y otros lingüistas georgianos que p¡opugnan la unidad de las len-
guas caucásicas quieren interpretar ciertos sufijos del CS como vestigios de
las clases nominales, pero no parece cierto, frente al vasco, que sí posee el
prefijo b- para denominar las partes del cuerpo. Las coincidencias pueden
ser debidas a préstamos (p. e. <corazón> en cherk. {?, gu, ge. guli;
'fuego'en lakk Qil, ge.qu-'arden'; cf. vasco gogo'espíritu, pensamiento',
su 'fuego') y son tan pocas que no sobrepasan las que existen con el indo-
eutopeo y urálico62.

2.6.4. Relaciones aasco-caucásicas, A) Generalidades I grarnática:

1. Según algunos lingüistas el vasco, apasar de su lejanla en el espa-
cio, podría estar próximo al czucásico común y ayudat a poner en ¡elación
a los 2 grandes grupos caucásicos (CN y CS) pero el hipercrítico Michelena

@. 1429) cree que el vasco no los une , sino que más bien complica la si-
tuación; yaYogt t915 habia dicho que antes hay que probar el parentesco
CN-CS. La utllizzción del vasco equivaldría a probar con una hipótesis du-
dosa otra no menos dudosa. Por tanto la comparación del vasco deberá ha-
ce¡se con los elementos pancaucásicos, e.d. comunes al CN y CSr¡.

2. También Hubschmid (T/tP. 2, p. 115) juzga muchas de las isoglo-
sas vasco-caucásicas necesarias como hipótesis de ttzbajo, pero la mayoria
son por el momento inseguras, como muchas etimologías mediterráneas,
que fueron invalidadas después de profundos análisis lingülsticos. Para lle-
gar a conclusiones fiables son imprescindibles fonéticas y diccionarios eti-
mológicos de las lenguas caucásicas y del vasco. Pero a continuación dice:
<,Von baskisch-kaukasischen 'ü(/ortgleichungen habe ich einige frappante
Beispile im Tbesaurus Praeromanicus (Bern 1963) I, 80-81 gegeben> lo
que patece indicar que Hubschmid estaba convencido de la verosimilitud
de algunas isoglosas 6a.

62 Otro grupo podría abarcar las antiguas lenguas hattita, hur¡ita, haldo, etc., aún
muy problemáticas. Queda en pie la posibilidad de que algunas conco¡dancias sean debidas
no a un común origen sino a préstamos posteriores, como señaló Ttubetzkoy (Mich., 1422).

61 Sin embargo Bouda (NBKE l3 n. 37) gran conocedor de la problemática, insiste en
la existencia del éuska¡o-caucásico, del que casi siempre se sepaJa el vasco por su gran ri-
queza de afijos, con alguna excepción, p. ej. en el caso de zeke'cásca¡a de nuez' sin infijo
nasal, f¡ente al avar que lo tiene: éinz-kua'id.', por lo que el vasco, en este caso está más
cerca del éuskaro-caucásico que el avar mismo. También la vocal ¿ del ¡oncalés Aanzu'rueca
de lana' conserva el timb¡e ptimitivo, mient¡as que en checheno e ingusho cambió en o..

Á.'orz'cíñamo' (Bouda, ib. 11 n. 41).
64 Algo parecido nos pasó a nosot¡os -y que conste que po¡ no ser especialistas no

hablamos más que de impresiones- que a medida que nos lbamos adentrando en la
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3. Uno de los escasos paralelos entre el vasco y el caucásico común se -

ría el sufijo -a de intenogación: ge. (tamb. cherkesse) aar 'yo soy', aara
'¿soy yo?'(Lafon: <,Basque et langues karweles, Rea. Int. Est, Vascos 1933,
171). Vasco azhu'tej6n'con isogl. en mgr. y cherk. (Bouda: BKE, p.47
n." 64).

4. A. Óikobavaí' gran especialista en lenguas caucásicas afirma que
cuanto más se profundiza en la historia de la evolución de las lenguas cau-
cásicas más resalta lo común, aunque hay que reconocet que las diferencias
son aún grandes y a veces difrciles de superar: el problema del conjunto
fonético y la serie de consonantes, la cuestión de las clases gramaticales,
del principio de las conjugaciones, del medio de expresión de las relaciones
de casos, etc. Esta serie fundamental nos da la base para comprobar cientí-
ficamente que las lenguas ibero-caucásicas (¡ojo! se refie¡e a los iberos del
Cáucaso) son parientes en cuanto a su otigen y representan un concepto de
clasificación genealógico y no un concepto geográfico.

,. Vasco y CN tienen una sola construcción, la pasiva o mejor ergati-
va, frente al CS con su activa y pasiva (Mich. 1428).

6. Otras coincidencias vasco-CNO: verbo sin vestigios de clases ni pre-
verbos; cuidadosa expresión de las petsonas que intervienen en la acción;
las formas compuestas con ayuda de auxiliares predominan sobre las

sintéticas 66.

7. Coincidencias vasco-CS (menos que con el CNO): vasco y georgia-
no expresan el número en el verbo pero no en el nombre. Los elementos
esenciales de la frase son las formas nominales con los sufijos de los 3 casos

(nomin., ergativo, dativo) mientras que en abkhaz los nombres aparecen
como bloques aislados (Bouda 1960) cuya función sintáctica está prqcisada

sólo por los afijos verbales.

8. 'Además de dichos 3 casos existe un genitivo en georgiano y 2 en

vasco, que son más bien sufijos derivativos, pues pueden recibir ot¡as desi-
nencias de casos.

problemática (sobre todo en la coincidencia de la semántica con la regularidad de las leyes

fonéticas) abandonábamos la desconfianza inicial para adoptar una actitud más comprensiva
y, ante algunas isoglosas, totalmente convencida.

6t (<Die ibero-kaukasischen Gebirgssprachen u. de¡ heutige Stand der Forschung in
Georgienr, Acta Orientalia Hangarica lX (2) 1959, 109-161, ap. Hubschmid: TbP 2, ltl).

66 Sin embargo creemos que existe un vestigio de las clases en la conjugación vasca <fa-
miliaro loue incoroora al verbo a la oersona a ouien se habla) al distinsuir los sufiios -,á oa-
," u"rotie's u -n oi^ra hembras: napóA/-on'te'estou', este udativo étiéo lsin distinción'de
géneros y río agfutinado) es muy nrecuente aún hcíy'en el gallego familiai (<non che estou
ben de saúdeu) lo que pudiera ser un vestigio de la primitiva unidad de los pueblos del N
de Ibe¡ia de que habla Estrabón.
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9. A los numerosos prefijos nominales del CS corresponden en vasco
algunos restos de prefijos ya no productivos, p. e . e- en los indefinidos y
en los sustantivos y adjetivos verbales.

10. Caso destinativo (dativo) vasco: gizonar-en-tzat 'para el hombre ',
literalm. 'por de el hombre', con paralelo en ge .; aitaren-tzat'para el pa-
dre ' (Azcue : Vasc., 67).

B) Isocros¡s: 1) En Lafon, Étndrt basques et cauc., 72-88:

VASCO CAUCASICO

1. rz a- verbo 'ser', d-a 'es' , ginen 'é¡amos' 1 gin-a-en,-CNO: abk. a-: á-up, owp
'existe'.-CCE: bats -¿ 'se¡'.-CNE: -¿ (pasó a desin. de presente) kuri wiltid-a'atojo,
-as, -a' (Lafon 72).

2. du- tener; n-e-d*-ke>neuke'yo lo tendrla'.- abk. ¡o'pertenecer': i-1"-il-p'le perte-
rece', toa'propiedad'. (L^f . 73).

3. ant. vizc. abu 'morteto'.- cherk. ub- 'moler en mortero', aqul la u precede a la la-
bial.

4. (lt)aize 'viento', s,,i. áize; a- dÉtc. explic.-cherk. ía, kab. ia 'viento'.
5. a(lt)ari'oveja'; ari vizc. guip. ronc.; abarko'oveja peq.'; b = Cauc. X.-CCE: chech.

ec1ar, ing. /ttixar, bats axrab 'corde¡ito'.
6. ahuñe 'cab¡ito', a(h)untz 'cabra', salaz. aguna (forma antigua) y auña.-CNE: kuri,

agulQun, rutttlqan,-Enaltuñe/auña, lamojadura delan exp¡esadiminutivoafecti-
yo; a- es protética, cf. a-A.etz'verraco, cerdo sin capar' , a-zeri'zorro', a-xui'cordero'.

7. asuri, azuri, axuti'co¡de¡o'.-CS: ge. cxoaar-l'carnero, castrado', mgr. íxari'oveja';
-ol)ar->-ilor->-ur-(Laf . 77) negado por Mich., p. 1433 (basado en Deeters) pues en
orig. el ge. significaba sólo 'se¡ viviente, animado'.

11. ba(b)e, bai'c¡iba'; -b- para separar vocales.-CS: mgr. ba' 'c¡ibar'.
12. sul. éden'contener'; edéi/e (-i/e de agente)'quien se contiene'.-CS: ge. teaa'conte-

ner'; lazo y mgt. lir-, tr, de rz t.
13. etsi'hacer': on'bueno', onetsi'amar', gaitz'malo', gaitzetsi'odiar', mi- ra'cosa

asombrosa', miretsi'admira¡'.-CNO: che¡k. í'hacer', abk. á'hacer'. (Laf. 80).
14. gora'aho', igo'subi', goi'akura', goi(h)en'cumbre'.-CNO: abk. üe'subir', prever-

bio wa 'hatca, arriba' .

15. itogin'gotera', n to/tu 'gota que cae'.-CNO: abk. toa-'colar, flui¡, fundir'; caus.
r-toa- 'hacet fundi¡'.

16. itxadon (forma ant.) itxogon 'esperar'.-CS: ge. mgr. cad-(/ca/) 'esperar', xacade 'es-
peta'; altetn. d/I tamb. en offos verbos.

17.

bide 'camino'.-CS: ge. rz akern. aa/-/ue//ued-/aid-, rnouedi'vengo', nzoaida'vino.
iAorzirin 'callo'.-CS: ge . korzi (Bouda, ap. Mich., p. l4)2 quien niega la corresp.).
Aider, gider 'mango, asa, pedúnculo'.-CS: ka¡tv. kid 'agarrar, coger', ge . rt,ideba,
mg. áidapa'asir' (taf. 86).
h,oroso 'r6s:la verdeante, Russ. virescens' (seta; en Oñate, Guip.).-CS: svano Aoriéó/
y koroóal 'seta roja y seta blanca, por dentro rcja> (Laf.87); posible pero poco pro-
bable (Mich., p. 14fi).
ertze 'intestino', b. nav. lterze, salaz. sul. ¡onc. eme.-CNE: avar 'oréo'intest.', casos

obl. 'aréa- (dudoso por vocalis.).
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20 (b)abe'viga, pilastra, columna'.-CNE: avar bubí'columna, postc'; crg h-ohó ca pl

4ab ,á/ (dudoso por vocalismo) (Laf. 88). tíakir'perro', sardo la1aru 'p. dc caza' (cf.

campnf. sardo).-CS: lazo dioyori 'pcrro', ge . zagli (Hubs.: Tbes. pracrottt l, p 80.

magui'fresa'; H. Alpcs magaa/-da ) amagáudo y maQwali'mora' (ThP, l, st).
prclx. 'kott'cabeza, nuca' (en topon. 'colina': vasco kolor, casr. cueto) 'kctlafpa >
friul codópe'nuca', (pre)gr. xortíq: lazo h.otala'occipucio' (ib.).
prelat.. 'kals ' kác-'perro', cast. cachono: caucás. NE h.ác 'perca' tumb. gazapct,

prr. caga.po'cría del conejo', caclto¡ro, al¡ruz cacciune (ib. 16 81).

F,n 1949 Bouda (BKE, 9) señalaba unas t0 isoglosas vasco-caucásicas
de Uhlenbeck y Lafon, más (descontadas algunas erróneas) 310 sulas. En
consecue ncia él creía poder afirrnar, probablemente con raz6n: uEs ist klar
zu erkennen, dap das Baskische sowohl mit dem südkaukasischen als auch
mit den nordkaukasischen Sprachen sehr enge sprachliche Beziehungen
hat, so dap man nunmehr berechtigt ist, von der euskaro-kaukasischen
Sprachgruppe zu redenr; es decir que los testimonios lingüísticos dispo-
nibles permiten hablar de un grupo éuskaro-caucásico. El que las rclacio-
nes vasco-CS sean más escasas es debido a que el material comparablc del
CS es sólo la mitad del CN. En algunos casos la separación de los trcs gru-
pos no es clara, porque según Bouda estamos ante elementos del caucásico

común. A las antedichas 400 isoglosas hay que añadir por lo menos otras

42 de Bouda (NBKE I9t2).
Para que el lector se dé cuenta de la cantidad y calidad de estas isoglo-

sas, y adquiera ciertos elementos de juicio, creemos oportuno presentar
aquí un resumen, en función de la facilidad de comprensión, de las más
impresionantes isoglosas de Bouda (BKE 1949 y NBKE 1952). En este re-
sumen cada palabr^ vasca (sin ir precedida de este adjetivo) va seguida de
su correspondencia sólo en una o dos lenguas caucásicas precedidas de su

abreviatura: ab-lchaz (CNO), ar-tchi (CNC), av-aÍ (CNE), chech-eno
(CNC), cher-kesse (CNO), dargwa (CNE), ge-orgiano (CS), kuri (CNE),
la-kk (CNE), mi-ngrélico (CS), ta-bassarán (CNE), udi (CNE), VS = vas-

co. Los números de cada isoglosa son los mismos de Bouda.

2. En Bouda: Baskisch-hauk. Etjnzol. t949;

1. ¡als, sits-a'polilla': ku.ta. cic: logud. sisáya'escarabajo maloliente' (TbP. 1,

9. oso 'sano', osa-tu 'gozat': av. éa-go.

11. atso 'vieja, abuela': av. qo 'mujer' .

12. inlsu-sa'saúco': mt. inéi-i, ge .anc-/i.

II. Pn¡sr¡lrrNtts:

19. zur 'made¡a' , zulubi 'escalera

22. zur-i limpio, clturitu limpiar:
'. av. cu/ 'mad'
ev.íuize.
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41. i-gord-i'frota¡': ge. Éo4 '¡asca¡'.

41. á,a6o'azada': ge. ka6ui crtmat, oAo6a'a¡ado'.
46. oáe-/(a)'bocado, carne': ge. oke'alímenta¡'.
47. i-Aera'mied,o': chec. qer-ar'rsustarse'
,2. lasto 'pfia': ge . lasti 'tejido varas'.

64. azku'tej6n': mi. ma-óAt-i, ¡elac. con e-¡Áu-tu (v. n.o 17) e.e. caucásico común.

67. tzor-ta'gota: ge. cuai.
71. a-rnor-da 'sujetar, domar': ge. nzo/t.

17. gantz(a) 'grasa': la. ganz'grueso', av. gúan-za'espeso'.

3). En Bouda: Neue Bashisclt-Kauá, Erynol. l9r2i
1. pat-ar'ctesta': t^. pat'lx¿o'.
2. a-pe-io 'arado': ab. r-p'a 'arar'.
5. i-tol-za'cinto': udi t'ol 'cuero'.
7. ge/-i 'ca'ne': da. gil-i ganado de carne.

8. ge-i 'llamada', geitu 'lla;inar': chet. g'e 'llzmar'.
9. a-gu-n'cordel': da. ga-mi'hrIos'.

10. ga-/ger-i 'torada de üonco': ge. yr-i, chec. gar-a 'tronco'.
12. agu-er'vago". da. aqa.
13. ag-ar/-er'basura': av. qu-b'sucio'.
14. e-r6a-me 'tama''. ge. ráa 'Iazo', kra 'cuetno'.
li. k(b)e-n'a¡rebata¡': ab. ka'agatrar'.
19. Aora-pe 'tejadillo' (pe 'debajo'): ku. q'ur.
20. koi-pe 'grasa fundida' (liter. 'debajo de la piel': ge. tq'au'i 'piel'.
21. a-pak-ia'fuente , chatco' Qpat-in 'cisterna'): mi. potd-i'fosa cueva'.
24. e-zt-o 'rollo romper terrones': ge. sut,i.
26. e-lauz-i 'empaliza'.: ge . layoz-a 'poste'.
27. zu¡zu-/o'cuello': la. s¡ur¡u.
29. be-az-un'hiel': ab. z. che¡. zez.

3r. zotr-otz 'afilado': da. óar'piedra de afilar'.
36. zirÁiñ'movim. ráp.': udi íik'mover, agitar';r seríe Fülleut ('sonido de relleno').

37. zeAe-ton'mancha cáscara nuez': av. ci-n-kaa'ntrez'; rz.tzeÁe/tzoh,o; z Füllaut.
38. bolo 'pico de camisa': bolo 'cola, extremo'.

2.6.r. Datos y luicios negatiaos sobre el aasco-caacásico

1. La dificultad de retrotraer las lenguas éuskara y caucásicas por lo
menos a la época de Cristo para poder compararlas con objetividad fiable,
ocasionó varias teorías, eue la investigación posteriot descartó, entre ellas

las de Trombetti y Marr, quienes pensaban que el éuska¡o (aquitano y vas-

co) y el caucásico eran 2 grandes isleos, testos de un área vastísima y conti-
nua (Mich. , p. 1416). Muchas etimologías vasco-caucásicas, sobre todo de

Bouda, han sido abandonadas, y acaso algunas otras no resistirán una críti-
ca profunda.

2. La reconstrucción del vasco común ha hecho escasos progresos

('ardano 'vino' a partir de ardao, amo cf . alban. ardlJi, armen. ort. 'vid';
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10. Hay insegu¡idad en el análisis morfológico, p.e. en el tema geor-
giano teu-, tou- mgr. tal 'dejar'. Vogt cree que -en, -ou, -a/ son sufijos,
por lo que la ¡aíz seria sólo /-, en CCE t- (LaÍ.,7I).

2.6.6. Conclusión lingüística, En ¡esumen, y con las reservas deriva-
das de nuestta insuficiente preparación en problemas tan diftciles y de la
escasa bibliografía disponible, peto con una visión más amplia del proble-
ma lingüístico gracias a la convergencia de datos arqueológicos y antropoló-
gicos, creemos poder explicar así los datos lingüísticos:

1. Las isoglosas vasco-caucásicas son ya cuantitativamente (unas 400)
y cualitativamente tan importantes que n'ó pueden se¡ at¡ibuidas a meras
coincidencias casuales derivadas del primitivismo de las lenguas.

2. En cuanto a la. czlidad de las isoglosas impresiona el que los cam-
bios fonéticos sean aplicables no sólo a unos pocos casos, sino que confor-
man leyes generales que se cumplen con bastante regularidad, si bien con-
cedemos que acaso falte el comprobadas con más ejemplos, someterlas a la
críúca y sistematizarlas, p. ej. habria que comprobar el grado de cefteza en
Bouda (NBKE, p. 16) para los ejemplos de metátesiS, D.o 13 CCE "Au >
vs. ag, n.o 32 cherk. í'a )vs. iz.

La apariencia inveros-rmil de algunas isoglosas 
-especialmente 

para el
indoeuropeísta, acostumbrado a manejar raíces t¡ilíteras y sufijos también
de dos o ffes letras, que claramente se repiten en muchas lenguas, según
leyes fonéticas bien conocidas- deriva de que en vasco y caucásico, len-
guas aglutinantes, la raiz y afijos de una palabra constan muchas veces sólo
de una o dos letras cada uno: a-r-d-i 'oveja' , rz. .d, CN "4 A-r-tz 'oso',
Í2, tz, avat. c-i; a-r-Au'lado', rz. h,u, cherk. ke (Bouda: NBKE, 16). Esta
dificultad unida a los profundos cambios fonéticos sufridos por cada raiz y
afijo hacen dificil establecer las isoglosas con claridad y seguridad suficien-
tes, p. ej.: r en zirkin (Bouda: NBKE, n." 36), n en íi-n-haa (ib., n.o 37).

Las profundas diferencias entre el vasco y el caucásico 
-cada 

vez me-
nores, a medida que la investigación confirma o rectifica las leyes fonéticas
y morfológicas- serían en gran parte consecuencia de los 4200 años trans-
cur¡idos desde la separación del vasco de las lenguas caucásicas, años en
que forzosamente aquél tuvo que estar sometido a subst¡atos y superestra-
tos, y entre éstos a una insospechada e intensa influencia del lat-rn del s. I
d.C. antes de la sonorizaciín de las so¡das inte¡vocálicas y de lapalataliza-
ción de las velares, p. e. yoáa 'juego'.

2.7. Antropolog-a. Planoccipitales y campaniforrzes.

Ante la posibilidad de que estas gentes orientales, relacionadas total o
parcialmente con la difusión del v.c. pudiesen corresponder a los braquicé-
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los, etc. Cerámica tipo Hassuna (Ib-VI): pintada a¡caica (Ib-III); Ib brillante (bru-
ñida o pintada); Ic-III: mate (<pintada standard>), <,incisa standard, (N lrak; tam-
bién Nínive), <<pintada e incisa>; II, ca. )200, primeras ubandejas de descascara¡,

elípticas; III, ca. 1000, cerámica tipo Samarra a¡ca:tca.

Fase Samarra, NN\üí Bagdad. Parcialmente contemporánea y posterior a Has-
suna, en el VI milenio (Oates, 165), en lazo¡a seca, al S de la línea de 200 mm
de lluvia al año. Mata¡rah, N Samarra, cerámica y economía distinta de Hassuna:
ya en el nivel inferior (VI 5) no es campamento como Hassuna, sino que dejó
zanju y pozos; cerámica tosca y fina incisa; en niveles sup€riores, mucha cerámica
de Sama¡ra pintada. Tell es-Sawwan II-V: cerámica pintada tipo Samarra, pero en
el II hay más cerámica tosca, lisa; la de tipo Hassuna es taJa. Choga Mami: serie

cerárr^ica de Samarra, que continúa en cerámica atípica llamada <transitional>, que

relaciona Sama¡ra con Ubaid antiguo. Sawwan y Choga Mami exigían riego, como
aún hoy, pues están al S y fuera de la <isoyet> de los 200 mm de lluvia anual.
Agricultura: en la zona de Mandali (E Bagdad) un canal de riego pasaba por el
pie de las colinas; en Choga Mami había canales secundarios; en Sawwan pro-
bablemente aprovechaban las inundaciones estacionales del Tigris. De la región
de Mandali la técnica del regadío pasó al Khuzistán, \7 Irán, con la cerámica
<transitional>.
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ApsNorcE III

Et OCRT EN DÓIMENES, TÚMULOS Y TUMBAS CON OCRE

El ocre o hematita, por su color rojo (también la limonita, oligisto y cinabrio)
simbolizó las ideas de sangre, forta)eza, vida y pervivencia en ultratumba, ya des-

de el Musteriense (sepulcro de Chapelle aux Saints) y Auriñaciense en Europa y
desde el Paleolítico medio del S de Africa (mina de hiero de Ngwenya, Swazi-
land, 43.200-9640 B.P.). Desde el Neolltico estas ideas mágicas fueron incorpora-
das al uso del óxido de hierro como fundente para obtener cobre, plata, oro esta-

ño y sus aleaciones, así como el mismo hierro, uso que se refleja en el exceso de
óxido de hierro que contienen muchas escorias de metales desde Portugal (Castro
de Ca¡valhelhos, Boticas S\l Chaves) a hán y de Israel a Transvaal (Dart: <Blo-
odstonen, L28; acaso como fusión ocasional de este fundente, y no sólo como
subproducto del beneficio de las piritas de cobre , creemos hab¡ia que explicar la
hoja de hierro del puñat de Alaca Hüyrik , ca. 2200: Hdb. IItr, 3I2, 18)73.

Al NE de la prov. de Coruña apareció ocre pulverizado en la medoña 242 de
Vilavella, 1 km S Pontes de García Rodríguez (Pericot: <Vasos camp.>, 283; Maci-
ñeira: Túmulos prehist. 1944) y enla 2t9, intacta, una bolita de ocre sin arcilla,
lo que demuestra que éste fue sometido a una técnica depuradora de moltura-
ción, suspensión en agua y decantación, estaba junto con un cuchillo de sílex y
fragmento de v.c. marítimo (Maciñ.: <Túms. preh.>, I7i Bares 28). En Alavaapa-
rece el ocre en los poblados de fuaico, con cerámica tosca (Estavillo, Est. Arq.

73 Dichas ideas explican el hallazgo de ocre o colo¡antes rojizos en los dólmenes de la
Península lbérica, sob¡e todo en el S y centro de Portugal. Pero ya antes de los primeros
dólmenes está atestiguado el oc¡e en el conchei¡o mesolítico de Moita do Sebastiáo (Muge,
50 km NE Lisboa) datado por el C 14 ca. 4500; en él aparecie¡on dos inhumaciones con
ocre extendido sob¡e el cuerpo del difunto, y otra con una pequeña bola de ocre junto al
cuerpo (Roche, Amparias 28, 1966, 4r).

El oc¡e, limonita y oligisto, en diferentes formas, abundan bastante en los dólmenes del
Algarve , Alentejo y desembocadu¡a del Tajo. Nivel de inhumaciones teñido de rojo aparece
sólo en los primeros dólmenes: Neolítico tardío 3100-3000 y final 3000-2700: A) Pogo da
Gateira 1, Reguengos de Monsa¡az, Évora: el ocre esparcido tiñó hachas, azuelas, trapecios
y cerámica (G. y V. Leisne¡: Meg. Gniber L9r9, 204 m). B) Anta 1 da A¡¡aiei¡a, fu. de
Mz. (ib. 211 m). C) Azinhal, Coruche, NE Lisboa y SE Muge con hacha cilínd¡ica y 3 tra-
pecios (ib. 274 b). También aparecen üozos de ocre (ib. 49 m) de hematita (ib. 242 b; 271
b) de almagra (ib. 1961, 22 m) cono de oligisto rojo (ib. 85) vaso con engobe rojo (ib.
1919,225 a;236 m) espátula con color rojo (ib. ll7 a) placa con ¡estos de color rojo (ib.
109 b) guijarro-t¡itu¡ador de colo¡es con superficies rojizas (ib. 1965, 3) b). Además Estacio
da Veiga (Antigs. Mon, Algarue I, 190. 271;lll, 146) destaca la abundancia de ocre en los
dólmenes del Algarve . Más al N aparece oc¡e en un dolmen de Figueira da Foz (Santos
Rocha: Antigs. Figueira, 111), en la Antela das Alminhas, Canidello, N Po¡to (Sousa Maia:
uCanid.r, 622) y un trozo de limonita en la mámoa de As Mou¡ellas, Salles, Barroso, N\üí
t¡as os Monte s (Portugalia 1908, 675.
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la espada (Schubart, 103). Nosotros, coincidiendo en palte con Schubart, y consi-

derando 1.o) que a veces (Trigaches y Negrilhos) parece estar sustituido por la ala-

barda, y 2.") la disposición contrapuesta de los dos crecientes (mayor o distal y
menor o proxima-l) proponemos que puede tratarse de un a¡ma que, manejada
con la izquierda, principalmente servla para engancha¡ al enemigo y derribarlo
(en combate a pie o quizá a cabdlo) o al escudo, para desviarlo y poder atacar

con más eficacia con la espada; asl serla como un <kórax> (gancho para patilizat y

abordar la nave enemiga) de la época clásica, en pequeño. Secundariamente y

considerando el borde externo del creciente mayot, éste podla ser coftante y servir

de hacha de guerra para causar heridas profundas, al tajar deslizándose (cf. los

moftales coftes de yugular por los sables de la caballe¡ía. También podla ser un
arma anqadiza, para quedar colgada del escudo y dificultar sus movimientos en

el preciso momento en que el que la lanz6 entraba en el cuerpo a cuerpo con lan-
za o espada; en este sentido serla el antecedente de la ucateiar, arma arrojadiza
celta citada por Servio y S. Isidoro; cateia deriva del ie. kat- 'luchar', cf. la divini-
dad gala Catu-rD<'Rey de labatalla' (IEW 534). El tamaño del arma (ca.57 x
22 cm) por comparación con el largo de las espadas; Schuba¡t 103) es apropiado
para los usos ofensivos que le suponemos, y teniendo en cuenta la gran dureza

necesaria precisamente en las puntas, y el que no hayan dejado ningún resto, su

material podría ser una materia como boj, roble o encina. Los ejemplares, de

cobre o hueso, de la Edad del Cobre serían reducciones (a ll4 o ll1) usadas co-

mo s-mbolos de jerarquía. Posiblemente vinculadas al origen de este ancotiforme
están las hachas lunadas principalmente de Palestina, desde la de Jerichó, ca.

2510 (Hdb. III, Tf. 267, 44) a las dos de Seloi-Pompeiópolis (Mersín, SE

Turquía) ca. 1900 (ib. Tf. 294, l4.lr) sobre todo si se considera que probable-
mente también fueron indoeuropeos del Kurgán III los <vikingos> que hacia 2700

destruyeron la floreciente cultura ghassuliense, a juzgar por la esuatigrafia de Bá'b

edh-Dh¡á (E Mar Muerto) Gimbutas: Destruction 131); aquí el Ghassuliense es

sustituido drásticamente por una cultura que entierra en pozo con nicho lateral
(como una gran bota o p^ta de caballo); los esqueletos, desa¡ticulados, fueron
metidos en cestos (consecuencia del rito en honor al guerreio muerto ?); la cerá-

mica está decorada con cordones con incisiones, como en la cultura de Cernavoda-

Ézero final, de Rumanía y Bulgaria, que precede aTroya I que empieza ca. 2650,
según las ¡ecientes dataciones de Eutresis y Lerna (Warren, in Bro. Age Mirgr.,
44). También aparecieron en Báb edh-Dh¡á -y esto interesa especialmente a la
indoeuropeización de Galicia- mazas piriformes de piedras semipreciosas, que
continúan hasta las tumbas de <bota, de Kurgán IV (v. pág. 10). Asímismo a la
raza ghassuliense (maciza, braquicéfala) sucede la indoeuropea (grácil, dolicocéfa-
la). Estas primeras oleadas indoeuropeas en el E de Europa y Palestina, que duran
poco, no llegan al S de Macedonia, a Tesalia ni a las Cícladas, donde continúan
el Heládico, Minoico y Cicládico antiguos, hasta la invasión indoeuropea mayor,
que destruye, entre otras ciudades, la del Heládico II de Lerna (Argólida) ca.

2200, y lleva los jonios a Grecia.
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de una maza esfe¡oide sin rodetes polares, de tipo centroanatólico, con buenos
paralelos en AliSa¡ Hüyük c. 2300; la perforación no cil'rnd¡ica como los ejempla-
res anatólicos sino en reloj de arena la hacen de origen Gallego. Un ejemplar de
Sicilia y los de funaldone, Viterbo c. 2200 (uno achatado y 3 con tendencia al
tronco de cono) indicarlan el camino desde Anatolia a Iberia.

La ¡oca de las piezas gallegas es casi siempre un durísimo gel de sílice blanco,
grisáceo o rosado con manchas grises verdosas (a veces con concreciones muy
negras) y partes blancas y blanco-rosadas, en ocasiones con cristales con irisaciones
algo opalinas. Es muy probable que esta roca exista por la raya entre las provincias
de La Coruña y Lugo, y por alll habúa que buscar los talletes gallegos.

El modelo pan cada tipo o grupo de tipos 
-aunque 

genéricamente oriental-
parece ser de distinta época y procedencia:

1. El de las mazas esferoides probablemente vino de Palestina y Anatolia
Central (Nahal Mishmar c. 2750, AliSar Hüyük c. 2500, Alaca Hüyük c. 2300).
A lo largo del Mediteráneo existen: un ejemplar en Sicilia, varios en Rinaldone,
Viterbo, c.2.200, fecha que seía <<post quem> para las gallegas, que habrían va-

riado la técnica y forma de la perforación y añadido los rodetes polares. Dos
ejemplares fueron exportados a Bohemia (necrópolis de Vikletice, cultura de la
cerámica de cuerda). Lo remoto en el espacio y en el tiempo de la maza esfe-

roide de Southampton-Ocean Dock (sólo algo más baja que la de Vila Nova de
S-P. y también con perforación en reloj de a¡ena; hallada con microlitos en terte-
no pre-Boreal o Boreal, antes del 6.000) presenta un problema de diflrcil entron-
que cronológico y cultural. Un esferoide achatado con perforación en reloj de
ate¡a ap^reció en Thiembronne , N'\ü7 Atras, N Francia. La maza esferoide con 3

botones de Pontes de Garcla Rodrlguez probablemente está relacionada con las

de la <.Ockergrabkulturu del Cáucaso y S de Rusia (Interesante paJa el origen del
vascuence) que acostumbra a presenta¡ botones más salientes y en número de 4;
la de Mariupol, NNE Mar de Azov, presenta ¡odete como las gallegas (d. tam-
bién el ocre que aparece en algunas mámoas gallegas). Una etapa en el
largu'rsimo camino recorrido hacia Occidente estaía atestiguada por la maza per
forada con 4 botones muy salientes en forma de cruz, encontrada junto con una
luga hoja de sílex, en la tumba 12 de Decia Mure¡ului (Siebenbürgen/
Transilvania, NW Rumanla; Hdb. III, 193. 349 Tf. t20 Dl) de ca. 2300 a.C.,
fase Cucuteni C, caracterizade un gran aumento de cerámica tosca (desgrasante

de conchas machacadas) que implica gentes procedentes de las estepas pónticas

del S. de Ucrania. Una lejana imitación en otro material es la maza de asta de
ciervo con 4 salientes de Presles, Pontoise, Seine-et-Oise, cultura SOM. 2300-
2000. El origen del tipo de botones es muy antiguo, en Tel Halaf NNE Siria,
4.500-4.000, pero es de esperar aparczca:n ejemplares intermedios en Anatolia y
S del Cáucaso; derivaciones aberrantes barroquizantes hay en la cultura de
Bodrogkeresztur c. 2500 y el Alaca Hüyük c. 2300. La pervivencia del tipo como
maza de parada está atestiguada por el ejemplar de Clandon Ba¡row que tiene 5

casquetes pequeños de oro aplicados; pertenece a la época del Bush Barrow, cul-
tura de \Tessex I.
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ApÉuorcr VII

REPRESENTACIONES DE LECHUZAS EN PIZARMS Y PINTL]RAS

Junto con las estatuillas de ídolos (o difuntos) de ma¡fil y otros elementos reli-
giosos, vinie¡on también de la cultura car,? ;aea de Palestina, representaciones de

lechuzas, quizá como divinidad fune¡aria protectora de los muertos, que podía
coresponder, o se pudo confundir con la divinidad suprema en su calidad de
uomnividente> (cf. la <diosa de los ojos> en f. 3, U-t9, y el Talmud, Jagaigá )b:
<iojilá podáis visitar Aquél que ve pero no es visto!) pues fue siempre bien cono-
cido que las strigidae ven incluso de noche (o más bien al anochecer, pues necesi-

tan un mínimo de luz, y también de día, aunque entonces cierran los ojos para

simular que duermen). Esto y su enorme abundancia en los dólmenes y cuevas at-
tificiales de Portugal y Extremadura (grabadas en placas pizarra) y en las pinturas
parietales de Sierra Morena y Andalucla, hacen oportuno presentar aquí algunas

de los varios cientos de placas y pinturas con tepresentaciones de lechuzas, que

hemos sistematizado en 18 grupos más o menos numerosos. Baste pensar que

entte las placas está la 17 B (que hasta ahora pasó inadvertida; con una estr'rgida

muy esquematizada) que por su contorno (aun con cabeza, ojos y hombros) rec-

tángulo cenral en reserva (que representa la puerta de los osa¡ios de Azor, f. 3.1)
y esquematizaciín del plumaje, para nosotros consdtuye el más cla¡o e indiscu-
tible testimonio de la llegada de canaaneos de la cultura de Ghassul al \í de lbe-
ria. Al mismo tiempo ampliamos lo dicho en los pies de la f. 3, l-7.
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Fig*ra de lechtzas grabadas o pitttadas'
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ffii

Sitemiización de las reprercntaciones de lechazas en pizatras y pintaras. Grupos 1-7 (Ap¿nd' WI)'
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que forman W o MM encajadas exclusivas de la lechuza (de puntitos, f. ro) del
buho real (de rasgos alineados; Noval 183-183) y buho chico (Noval 202). Pero a
su vez en un confuso ptoceso en el que se entremezclan el simbolismo y la in-
comprensión, este üiáng-r¡lo probablemente incorpora: a)El contorno en triángulo
acorazonado del conjunto de los dos discos faciales propio de la lechuza común y
algo menos de la campestre y buho chico (fs. 10.12) contorno que aparece aún
bastante realista en 38 y 68 y algo menos en 3D y 3D3; están siempre o casi

siempre cla¡amente dibujados los ojos, la vertical inte¡ocula¡ (que coresponde a la
c¡esta nasal de plumón blanco en la lechuza común etc. (fs. 10-12) y el pico (unas

veces representado por un triángulo pequeño y otras sugerido por la punta infe-
rior del triángulo del contorno facial. b). Conjunto en V (primero de dos líneas
curvas que p¡onto se van haciendo rectas: 4B-K) formado por las <orejas> erectas

de los buhos real y chico (fs. 11-12) prolongadas haciaabajo por las ramas supe-
riores de la equis interocular patente en todas las strigidae pero sobre todo en el
buho real y aún más en el chico.

3. Las franjas ho¡izontales o algo inclinadas a los lados del triángulo-cabeza
(franjas que constituyen la caracter'¡stica principal del gran grupo 9) probablemen-
te proceden de las l'rneas de puntos que están en la lechuza común (f. tO y No-
val, 182.185) salen divergentes a los lados y por encima de la cabeza, y están, en
situación bastante corecta, a los lados y por encima de los discos perioftálmicos
de 68 que también serla el origen de 9 A5, que aún presenta estos discos ya pe-
queños y acaso tomados como ojos humanos dentro del triángulo; estos ojos pron-
to pasan a estal situados entre 2 flanjaa )B y 85 y enseguida desaparecen. I-a im-
portancia de estas fnrlas horizontales y su relación con el pico, hipertrofiado, y
ojos quedan de manifiesto en 683, 6C y 6C3. Ias franjas curvas en <sunidor> de 7

T-Y probablemente derivan de las ¡ectas (tipo 7) contaminadas con las antedichas
grandes cejas de 9B-86.

4. El origen de las l-rneas o franjas horizontales curvas o (más esquemáticas y
raras) rectas es problemático. Por su semejanza externa o por convetsión se las lla-
ma <tatuaje>, pero probablemente se trata de la bigotera (o mostachos) blanqueci-
na del buho real (f. 11, Noval, 189.190-193) y del cárabo común, Strix aluco
(Noval, 232-r). Son más realistas estos mostachos en 16 C, C3 y E (biarqueados
con la curva hacia amiba). Los mostachos con la curva hacia abajo (tipo <Dalí>; 13

B.D) probablemente representa¡ los 2 bordes inferiores de los discos faciales acen-

tuados por el plumón bla¡rco, bordes bien patentes en el buho real y algo menos
en el chico y mochuelo (fs. L2-14).

5. Aún más problemática es la interpretación del <tatuaje> curvo de los

ídolos cil'rnd¡icos tipos Moncarapacho y Conquero (15D.M2 etc.); consiste e¡ 2-4
curvas paralelas que nacen debajo de los ojos, ascienden, y al llegar detrás se

quiebran hacia abajo e inmediatamente hacia aniba. Pero el encontrarse estas cur-
vas en el vaso troncocónico de Mte. de Outeiro, Aljustrel (lt B) flanqueando la
venicd interocula¡ que termina en un uiángulo --{ue probablemente no es el pú-
bico como se ctee sino el pico, como otras veces (6B-C6)- inclina a la interpreta-
ci6n cl ave de rapiira nocturna. Hay que descarta¡ totalmente la lechuza común,
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punto de hacer figutar el uiángulo oscuto que tienen los buhos reales detrás del
pico, y otro debajo, que corresponderla a la mandíbula inferior (f. 11; Noval,
194.200). En la pintura patietal 58 los bordes superiores de los discos faciales es-

tán bien diferenciados y debajo de dichas (oreias gachau que presentan la fo¡ma
de ave volante.

8. El conjunto de pico entre 2 medios discos faciales afrontados aparece

bastante cla¡o en 16 Q; este pico es rómbico, y su ángulo superior se repite co-

mo eco gráfico hacia a¡úba en ot¡os 4 ángulos encajados, que podrlan ser orna-
mentales, (como los festones superior e inferior) peto acaso mejor representen

<omo en curioso intento de dibujo este¡eométrico- la amplia cresta de plu-
món sobre el pico, cresta muy patente en la lechuza común (f. 80) mientras
que en ouas stingidae constituye el eje de la X facial y por tanto resulta me-
nos visible. Por semejanza estructural, aunque el pico está desplazado bastante
más abajo que los discos perioftálmicos, hzbr'n que adjuntar 16 U y U3 al con-
junto anterior; y por tanto el ángulo inferio¡ de 16L es probablemente ouo pi-
co, no el ángulo púbico.

9. En el grupo 4las gandes cejas en V curvilíneaalta flanqueada por ojos,
probablemente integran 3 clases de elementos propios de los buhos real y chico
(fgs. 18.12a; Noval, 202.203) de abajo a uriba: pico, ramas superiores de la X fa-
cial y la prolongación de éstas en las <orejas> e(ectas. Dichas grandes cejas dan lu-
gar al rostro en M, primero conservando los ojos en situación anatómica (4D)
luego sustituyéndolos por 2 perforaciones no anatómicas (4H). En la fase 2.^, de-

corativista, las 2 perforaciones vuelven a ser una, y la parte inferior de los 2 trián-
gulos laterales de la M deja el sitio a sendos-grupos de franjas horizontales, que
proceden del grupo 9 (4J-J3).

2." Fase: esquematizante (la más abundante). Simplificación, a veces em-
pobrecedora y barbarizante de los elementos anatómicos conservados, hasta formas
que tienen que ver muy poco o nada con las originales. Ia anterior fase debió de
durar muy poco, pues cuando lacabeza de la lechuza aún conserva bastantes ele-

mentos anatómicos, ya apüece la franja divisoria (collar de motas oscuras del
mochuelo común?) bajo ésta; sin embargo en parte esta divisoria ya debió venir
de Palestina, pues ya aparece en algunos osarios de Azor (f. 3,1) esta franja es de
espigado (4B) de triangulitos (98) o de línea sencilla (483-D;94t, B5). Ia ge-

ometrización es total y confi:ndible con el simple decorativismo de <horor vacuir.
La bigotera se escle¡otiza y rectifica en simples franjas horizontales o inclinadas
(grupos 7 y 9). I-z cabeza, antes llena de detalles anatómicos, se repite aho¡a stan-
datüzaü y reducida a triángulo o trapecio central, que procede: a) de la es-

quematización de la equis facial (cf. 12C y C5) b) del conjunto pico-cejas (cf. 5H
y Hc) c) de la esquematizacií¡ triangular del rostro con los üscos faciales (cf. 68).
Ios ojos grabados ya no existen, por haber sido desplazados por las franjas hori-
zontales (gpo. 9) o inclinadas (gpo. 7) no quedando alll más que el agujero de

suspensión, o bien este agujero se duplica, como para sustituirlos (3D3; 4H-M;
6C-J; lD, F, P, etc.) HabrTa que fechar en esta fase : a) las placas con X facial
(gpo. 12) pues los ojos, aunque reducidos a simples agujeros ocupari su lugar
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que en el libro de Apuleyo edit stridoren queralunz, El buho con la lechuza y el

buitre fo¡man el lúgubre t¡ío de ,aves de ultratumba (Noval, 198; Keller, 37; An-
dré, 4)). Para aprovechar su poder apotropaico los campesinos de la antigüedad (y

aun dgunos acn¡ales) clavaban un buho a la puerta de sus casas contra el rayo y el

encantamiento (Columella y Palladius).

En Galicia el buho (real y mediano) recibe el nombre de upáxaro da morteu, y

de él dice Rodríguez IÁpez (Superst,, lt2): dos graznidos de algunas aves nocflü-
nas sobre todo los quejidos del moucho (buho) cuando se oyen con insistencia en

los á¡boles próximos de una casa son de fatal agüero, y significan o un alma en

pena o un aviso de que luego morirá una pe¡sona>. La explicación puede ser,

creemos, que la luz de la habitación del enfermo atrle 
" 

los insectos, y éstos a las

rapaces, que por la misma razón dentro de las iglesias revolotean alrededor de las

lámparas de aceite encendidas, y hasta se dice, sin razón, que beben el aceite.

Notemos una de las muchas confusiones: moncho es en castellano mochuelo (ztl-
ltene noctua) no buho (gall. bufo como en latín dial.; ital. gufo).

2. Buho chico o vulgar (,{sio otus; también Otus aulg. y Strix s6ops;

Oltreule, Zwergobreule, nzoyen duc, gufo piccolo, gall. rnoucho, pg. b"fo pt-
queno; f. tza). Tiene <orejas> retráctiles (aures plurneas eminentes; Plin. X 68;

Pinnatorarn anima/iam baboni et oto p/amaz aelut aures: Plin. )(I 137) como el

buho ¡eal, pero es menor: enverg. 8t-100 cm.;sin embrgo es de las aves rapaces

más agresivas; probablemente Pünio se refiere al buho de las ma¡ismas Bracbiotus
palustris. Abunda más en Europa central que en el Mediterráneo. En el rostro
presenta dos curvas opuestas de plumillas blancas formando como una X. k gus-

ta imitar y saltar (saltatrix). Po¡ su importancia religiosa fue momificado en Egip-
to, y los huevos y plumas del género Strixfue¡on usados en Roma pata encantos

de amor y embrujamientos (Hor. epod. 1,20); también labruia Medea emplea

plumas y carne de striges (Ovid. nzet, YII 269); con el nombte de ozóry es la úni-
ca strlgida que menciona Home¡o (Odys. V 66) habitando la gruta de Kdypso. El
pueblo en época romana, crela que eran brujas vieias convertidas en animdes, y
las llamaba arnnoa 'bisabuela' (hid. XII 7, 42) (Noval, 201; Keller, 38; André,
4t).

3) Lechuza; yl,oú(, otpí(, noctua. Después de haber sido vlctima de una
enojosa confusión de nomb¡es y conceptos, hemos podido sdir de ella al observar

que en la antigua bibliografía (de Buffon a Keller) se la llama científicamente z{/-
Itene noctua, designación taxonómica que en la moderna (Noval 222, sin ¡efe¡en-

cia al cambio taxonómico!) se aplica al mochuelo/moucho (f. 14), por otra par-

te bastante parecido a la lechuza campestre ('lsio flanzmeus; f.. 13). Queda, como

consecuencia de esta confusión, la posibilidad de que algunas fuentes antiguas se

refie¡an al mochuelo, no a la lechuza. En la moderna bibliografla la lechuza tiene
dos géneros principales: a)kchuza común, Tyto alba, (f. 10) gall. cnrxn ) cura-
xa, que posib. le viene de que vive en ruinas o sitios altos y peñascosos: psb. ant.
eur. *Árou-k-ia > -krugia, ie. (s)ker'girar, doblar' (cf. lat. cuntas) galo 'kroaka
'cumbte', (cf. gall, croca 'carne de las ancas del buey', que son su parte mása)ta,
y A Croca 'gigantona que, en las fiestas populares, va delante de los cabezudos')
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por la derecha de las naves atenienses, y yl,ori( intqtsr 'vuela una lechuza' quedó
como sinónimo de buena suette o victoria; en consecuencia el astuto Agathokles,
en 310, antes de una batalla contra los cartagineses, soltó lechuzas para elevar la
decaída moral de sus tropas. Según la fíbula, la lechuza eta tan inteligente (como

buena ateniense) que prevenla a otras aves contra el ligavisco de los robles, y las

incitaba a arrancar el lino, destinado a conveftitse en traidores lazos y redes.

Pero en general en los demás pa'ses, junto con el buho y el mochuelo, la le-
chuza despierta miedo y repugnancia por habitar ruinas de edificios y de tores
(.f. pg. coruja das torres) campanarios, incluso cementerios (pues lo que buscan es

un hueco tranquilo entre piedras), por su miste¡ioso vuelo crepuscular y silencio-
so, por sus variados silbidos (intimidantes) siseos, notas ásperas y agudas (como el
cá¡abo: Strix aluco) por el chasquido que produce con la lengua para ahuyentar
intrusos, por su fetidez (por las presas podridas) y finalmente por fosforecer a ve-
ces por las bacterias luminosas de las imptegnaciones de la madera de fuboles vie-
jos. En consecuencia, y a pesar de los grandes beneficios que p¡esta, fue y (mien-
trashaya supersticiosos) seguirá siendo la mensajera de la desgracia y muerte: bas-

taba que depositara un trocito de madera en una casa: ésta arderia (Servius). Co-
mo (ave de la muerte> aparece en los vasos a¡caicos griegos, y junto con el buho,
el buitre y el asphodelos componen la escena de ult¡atumba. Ave de mal agüero
es también en Egipto y la India (Forstner, 242) en Grecia y Roma, entre los esla-

vos, en el Talmud, etc. y en laiconograf:a cristiana es s-rmbolo de Satanás. La dio-
sa germánica Ursula celebraba aquelarres en forma de lechuza.

En general las palabras que se refie¡en a la lechuza, y sobre todo al buho y
mochuelo son onomatopéyicas, y tienen frecuentemente la vocal -u-; lechuza: tu-
tu e¡Plauto; ulucus/ulúla (ú. upü:pa'abubilla') ól.ol.uyóv 'el gimiente' , cucuba-
re = xsrlxapílel xwxapoü 'gemir de la lechuza', lat. tard. cocoaait El sonido
<kuwio era interpretado en Alemania como <komm mit!> 'ven conmigo' que la
lechuza, pájarc de la muerte, deúa al enfermo (Brehm, 478). En España la creen-
cia popular influyó en la evolución de la palabra: nóctúa (de donde sant. nuétiga
y quizá el top. Nóutigos, Catnota, Coruña) con sufijo diminutivo-despectivo
-uza dio *nochuza, por disimilación nechuza G. XIII) y finalmente (s. XIV) le-
chuza, por la c¡eench de que acosturmbraban a echatse sobre los recienes para

amamanta¡los (por eso S. Isidoro la llama arnma); ya Titinio (dramático latino del
s. I a.C.) recomendaba untar con ajos los labios de las criaturas por si una strixlas
oprimía tratando de meterle sus tetas entre los labios, creencia que Plinio criticó:

fabulosuiV... sed quae sit aaiurn non arbitror, lógicamente (puesto que no existía)
no sab-nl{p que ave se trataba.-,(Corominas: DCE s.v. Lechuza, que adscribe sólo
a la Strix flarnrnea), que realmente corresponde al cfuabo.

En Galicia la lechuza, sobre todo la campestre (.,{sio flarnmeus) que anida en
tejados y grietas de edificios ruinosos, con su vuelo silencioso y su lúgubre gaznt-
do, anuncia desgtacia y muerte, sob¡e todo si ronda la casa de un enfermo. De
una persona acostumbrada a todas las adversidades se dice: (este xa lle viu os ollos
á curuxa>. Un nativo de Vilafiz (Friol, \ül Lugo) nos aseguró que (a cutaxa venta a

morte>, del lat. *ttentare 'aventar cereal, tomar algunos animales el viento u
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